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DESTROCEMOS LA PROVOCACION DE JUST Y DE LAMBERT
par Rafael Santos - 13/2/79

Pocas veces el movimiento revolucionario internacional ha sido testi­
go de un proceso tan bochornoso e infame como el que se ha desarrollado 
en el CORCI, dirigido por la OCI contra PO y saludado por las sectas 
que lo componen. En ninguna de las crisis de la IV Internacional-.-se pre­
senciaron tales extremos de bajera política y de gangsterismo*
Se ha denunciado siempre el sucio trabajo realizado por el "pablismo" 
contra el POR boliviano en 195^- Pero tanto desde el punto de vista mo­
ral como del politico la dirección d,e la OCI y sus corifeos internacio­
nales han superado por lejos al pabl-ismo en el ataque contra nuestra or­
ganización y en la liquidación del CORCI. Solo miserables incorregibles 
pueden plantear que PO "apoya" a Videla .o que fes "agente político de la 
Junta militar chilena”, para luego jugar el papel de "indignados” con 
sus propias falsificaciones„ Con este método han decidido expulsar a PO 
del CORCI (esto es, de una organización en quiebra) y liacer un proceso 
de su pasado politico. '
Los impostores utilizaron una burda y miserable amalgama, de citas tru­
cadas (nos endosaron incluso documentos escritos por otras organizacio­
nes como si fueran nuestros) para tratar de hacer pasar sus calumnias*
Se aprovechan para ello, como buenos canallas que han demostrado ser, 
de la ignorancia de sus militantes, de la falta de acceso de estos a 
los textos, asi como de un largo período de calumnias contra PO .inicia­
do desde antes de la fundación del CORCI.
Los métodos políticos empleados en este proceso y los extremos delicti­
vos a que han llegado constituyen un síntoma poderoso de degeneración 
política, que en una secta toma siempre aspectos aberrantes.
Calumnias, falsificaciones y bandidismo politico son características 
propias de direcciones en descomposición, Demuestran que tales direc­
ciones son en realidad camarillas totalmente desca'li f icadas para tra­
bajar por la reconstrucción de la IV Internacional,
La OCI ha transformado el CORCI en un conglomerado de sectas que tiene 
por finalidad darle un "toque” internacional a la secta mayor. Por eso 
es un agrupamiento con características monolíticas, que es lo que ha 
tratado de preservar la dirección liquidadora contra PO. El POR se ha 
visto obligado a salir de esta bosta, tanto era el olor a podrido que 
estaba emanando de ella,
Recordemos: el proceso que culmina ahora en una reunión del BI (al que 
se impidió la participación de la dirección de PO) empezó, antes que 
nada con agresiones organizativas contra los compañeros exiliados, y 
contra el partido en su conjunto, por medio de la famosa ruptura de de 
"relaciones bilaterales”, del trabajo fraccionista (dentro del CEMLA, 
ya denunciado en "La IV Internacional no es una estancia", y con los 
facciosos desde mediados de 1977)1 del cese total y completo de la so­
lidaridad contra la represión, incluida la delación lisa y llana corno 
ocurrió con la OS! de Brasil (ver acta Mario (PO) Docto (OSI) 9/1978)*
Aqui si que e^tá retratada una acción que coincide exactamente con . 
los intereses de la dictadura militar argentina!
No.constituye ninguna exagéración, sino utilizar un lenguaje extremamen­
te riguroso, decir que la reunión del Buró Internacional ha sido una 
reunión, no de revolucionarios, ni siquiera de demócratas, sino de au­
ténticos lúmpenes. En primer lugar, se trató de una reunión fraudulenta 
esto por dos razones; a) porque se impidió la presencia de una delega-
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ción oficial del CC de PO , quien había reclamado desde el principio 
de la convocatoria unilateral de la OCI que la reunión se realizase 
en febrero; b) porque se modificó unilateralmente el orden.del día 
(en la convocatoria figuraba en el punto la discusión de lancarac­
terización de la OCI hecha por PO”, mientra.':’ que al comentar la reu­
nión apareció en el primer punto la expuslión de PO)*
Pero, principalmente fue una reunión de auténticos desclasados-, esto 
por- el tenor de las intervenciones contra nosotros* "podridos5*, 
"basur s de mierda” , "háganse romper el culon , etc -descollaron en 
todo esto los "patriarcas" Just y Lamberto ¡Se tenía la impresión de
estar en los bajos fondos! Pero una el lector a ésto el hecho de que
el conjunto de las sectas votó contra una moción presentada por com­
pañeros obsérvadores de PO, que planteaba que la presidencia honora­
ria fuera ocupada por los muertos, desaparecidos y presos del CORCI.
5 Para queí Esta jauría ’de lúmpenes descontrolados comenzó a acusar 
a.nuestros muertos, desaparecidos y presos de "agentes de Videla y 
Pinochet", "basuras’1’ y ‘''peronistas mal a n  epentidos"* La presidencia 
honoraria quedó vacía, por la simple razón de que los grupejos que 
osaron pronunciarse de esta manera no tienen una sola:bandera de san­
gre para levantar. Solo Guillermo Lora dejó clara la conducta de los 
revolucionarios.
Importa también destacar aue, al establecerle en el primer punto la 
expulsión de PO, el BI no tenía la posibilidad de discutir las posi­
ciones políticas que habían opuesto a PO y a la OCI SEn todo este pro­
ceso de un año no- hubo nunca una discusión colectiva! ¡Por eso la OCI 
boicoteo nuestra propuesta de reunir la comisión administrativa que 
preparase la reunión del BI!! Por eso organizaron clandestinamente 
(no en relación a la policia sino 1. CORCI) el congreso del POMP, El 
estilo es el hombre.
Las características de la reunión del BI retratan claramente a nues­
tros enemigos como verdaderos lúmpenes.
Pero agregúese a esto que las sectas presentaron, para expulsar a PO 
un-documento de la organización chilena. A esta miserable maniobra 
se asocia Ricardo Napurí, quien coloca su nombré al pie de un docu­
mento que califica a PO de "perro de guardia del .fascismo'** Este po-, 
fore individuo, que ha revelado personalmente no valer nada, pagará a 
su debido tiempo esta actitud, que lo define para siempre. Cíente de 
contextura humana y política t~¡n miserable no "puede estar a la ca­
beza de una organización de tan probados militantes como los del POMR 
de la vieja guardia (nada sabemos dé los que se han subido al carro 
del éxito electoral de ... Hugo Blanco).
Toda la campana de insultos y difamaciones de los !idirigentes” de la 
OCI ha tenido .esta única finalidad objetiva’ desmoralizar a los mili­
tantes que están a pie firme combatiendo la represión y el asesinato 
dentro del país. Cuando se piensa en todos los cuidados que adopto 
Trotsky en su lucha contra el PCUM y l'in, que hablan firmado un ]̂ac~ 
to político de" sostenimiento del Esta>.do Burgués, en una polémica que 
Trotsky llevó siempre con la máxima lealtad, puede apreciarse -por 
contraste- como el tándem Lambert-Just no es otra cosa que el de cóm­
plices de los enemigos criminales del trotskysmo.
Todo ésto debe ser dicho así, -clara y tajantemente, porque este dúo 
no es el de dos criaturas, y deben quedar marcados ante la concien­
cia de todos los militantes.revolucionarios.
Pero junto a la indignación se impone la comprensión. La moral de 
nuestros"críticos” no refleja otra cosa que la bajeza de su política, 
que es lo que hay que esforzarse por desnudar/
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Nos hemos empeñado en demostrar en otros textos (sobre lo- sindica­
tos, sobre la burguesía nacional, "La IV Internacional no es una es­
tancia1') que existe de parte de la OCI una linea antimarxista en to­
do lo relacionado a los problemas en debate y que nosotros hemos de­
finido como una tendencia sectaria en el seno del movimiento cuarta- 
intemacionalista *.
Pero ésto no explica automáticamente la degeneración del CORCI, pues 
ello significarla admitir.que una organización internacional sólo po­
dría existir en condiciones de absoluta armonía politica, en todo mo­
mento, entre sus planteos y la lucha de clases. Por el contrario, es 
en el proceso de asimilación de la experiencia real, q;;.e no puede dar­
se sino en un cuadro de debate democrático, que se construyen los par­
tidos revolucionarios y que se hace posible su ligazón coii las más am­
plias masas. Lo contra-rio es burocratismo socialdemócrata, el monoli- 
tismo staliniano y la petrificación de las sectas.
Es por ésto que la liquidación sumaria de la discusión política y 
delCOECI significa un salto rolitico en la deformación sectaria de 
la OCI y constituye el coronamiento de esa tendencia sectaria. La ex­
plicación del desbarranque del’CORCI no se-encuentra usólon en los 
puntos de divergencia programática sino también en la tendencia pa­
triotera (patriotera francesa), sectaria y monolítica de ,1a dirección 
de la OCI, es decir que considera al movimiento internacional desde 
el punto de vista exclusivo de su organización.
Ahora bien, estas tendencias nacionalistan han existido siempre en el 
movimiento trotskysta, después de la muerte de Trotsky,.-
Por ejemplo, cuando el »3WP reaccionó contra el pablismo solamente 
cuando Pablo intentó formar su fracción dentro del SV/P,' Otro caso es 
el de Henley, que-siempre ha declarado que el movimiento internacio­
nal importaba en función de la victoria de la revolución, . . en Giran 
Bretaña» Estas tendencias no reflejan sino el .hecho de que en ningún 
lado el movimiento trotskysta ha entroncado con el proletari&do, asi 
como la extrema fragilidad política de sus direcciones, en relación 
a la gigantesca tarea de construir el partido mundial de'la victoria 
de la revolución proletaria.
La OCI criticó en el pasado estas tendencias, sólo para caer en ellas 
aún más bochornosamente, esto viorque no entendió sus raíces y porque 
(más grave) siempre tuvo características mesiánicas (se han autotitu- 
lado los salvadores del trotskysmo).
Por eso, al estudiar el proceso de esa degeneración, debemos prestar 
atención tanto - las posiciones antimarxistas y en gener.-l antir,'evo­
luciona rias de la OCI sobre la cuestión nacional en los países colo­
niales y semicoloniales y sobre los sindicatos, como a su carácter 
sectario-nacionalista r.especto a la reconstrucción de la IV Interna­
cional,
Pe^o como dice Trotsky, !,E1 sectario es un oportunista que se teme a 
sí mismo. En el sectarismo, el oportunismo (centrismo) en las etapas 
iniciales está reflejado como un delicado pimpollo. Poco a poco el 
pimpollo se abre, un tercio, la mitad, a veces más. Entonces se nos 
aparece la peculiar combinación de sectarismo y centrismo, de secta­
rismo y; oportunismo del más bajo”»
lis lo que ocurre con la OCI, que (como veremos ) reproduce estas coa­
dunaciones de sectarismo y oportunismo en relación al nacionalismo, a 
vía. Constituyente, a .los sindicatos, al frente popular, y a la.recons­
trucción de la IV Internacional, Esta última ya ha sido semi-reempla- 
&;£ida. por la consigna de ''unidad de los trotskystasi:. Es decir, la uni­
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ficación oportunista, sin principios, sin discusión y sin delimita- 
ción politica con el pablismol propuesta de unificación en Perú a Hu­
go Blanco (quien a su vez ha formado un partido con foguistas y socia* 
listas puros). Esto no es otra cosa que la plena confirmación de la e- 
volución liquidadora del C^PCI por parte de la OCI', como hemos demos­
trado ya en "La IV Internacional no es una estancia1’.

Quién bloquó la discusión
Dice la resolución presentada por la OCIS "••¿ las actividades pro­
vocadoras de PO intervienen en momentos en que, en el cuadro de la 
preparación de la III Conferencia Latinoamericana, la discusión de­
be iniciarse sobre el balance del combate por la reconstrucción de 
la IV Internacional en América Latina y. sobre el balqnce' de las ac­
tividades en cada país. El BI revela que la actitud de PO trata de 
evitar que un tal balance se haga con claridad! actuando como lo ha­
ce , la dirección de PO busca esquivar la discusión internacional que 
permita avanzar en la clarificación de los problemas en causa, tra­
tando de camuflar sus propias posiciones” (pág. 30-
s Qué cínicos! Pompen relaciones porque les hacemos una crítica po­
lítica., porque abrimos (los únicos) la polémica, y para no desarro­
llar esa polémica se justifican diciendo que nuestra posición en rea­
lidad es -** la de no discutir.
Nos critican haber tardado un año y haber recién sacado en diciem­
bre de 1977 el documento Sobre los sindicatos" que responde al ar­
ticulo que sobre la Argentina apareció en "La Verité" de, diciembre 
de 1976. Pero la realidad es bien diferente* el problema sobre los 
sindicatos se discutió en la II Conferencia Latinoamericana en Lima 
en noviembre de 1975» Ahí es donde por primera vez P. Lambert defen­
dió su carncteriznción sobre los sindicatos burgueses. La OC.I se to­
mó un poco m's áe un año para sacar su posición (el mencionado artí­
culo de L.V.) mientras que el I Congreso de PO daba una. respuesta or­
gánica, un mes más tarde, ni problema de los sindicatos argentinos y 
la huelga general junto a un largo documento de balance del peronismo*
La resolución presentada por la OCI tiene la caradurez de insistir 
en que el c. Altamira, nuestro delegado al Buró de diciembre de 1976í 
no estimó que el contenido del articulo de La Verité (aparecido días 
antes y que no conoció sino pocas horas previas a 3_a reúnión del Bu­
ró) "requiriese una discusión particular".
¡Qué caradurez! SCómo juegan con la ignorancia del lectorl Eh esa 
reunión debía efectivamente discutirse la situación argentina y noso­
tros presentamos a tal efecto, con antelación, no sólo los documen­
tos del I Congreso, sino los documentos -presentados para el II Con­
greso de PO.
Pero fue justamente la OCI la que propugnó que no se discutiera la 
Argentina, y que este punto fuera reemplazado por un informe gené­
rico sobre América Latina. La reunión del buró del ?6 fue una farsa 
que estaba en la tónica general de las reuniones de los buró inter­
nacionales, pero que aqui h?bía adquirido extremos muy acusados. Se 
adoptó una moción de la OCI para que en esta reunión se suprimiera 
la discusión de todo tipo de divergencias, y por eso se suprimió el 
punto de Argentina * ¿Cuál era el motivo? Que se había invitado como 
observador al Secretariado Unificado (Slí) y entonces se planteó que 
no teníamos que discutir entre nosotros, es decir que la reunión de­
bía ser encarada en términos de batalla política aontra el SU. .Este 
show fue resistido por nosotros? en una reunipon errada, sin la 
presencia del SU, el compañero .Altamira se opuso ello (fue el ú-
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nico) pero finalmente aceptó wr O: la presión desarrollada en tal men­
tido por la OCI, para'no ser acusado de obstruccionista. Fue un error 

' de nuestra paite, Punca hay que prestarse n estos .'show maniobreros.
El punto Argentina fue postergado para otra reunión del buró, i Que 
desmientan, e.stps infames es,te exacto re lar o.' de los hechos! 1 :
Finalmente, contestamos.el-articulo:deaLa Verité en diciembre dé 
1977- Ún año más ta.rde0 v¿Y qué:, hay-. con eso? Lo que importa es ■ que de- 
sarrollhpios una polémica, ciar a.-, y abierta franca•y leal, que la -direc 
ción de la OCI no pudo tol,érai>o-Cuando nos critican que tardamos un a 
ño, miraii la paja en nueŝ ro-po;f o.̂: pero ; no ven, la viga en e„l propio»
¿Acaso ellos n o •• tardaron áás; *di3, un año desde¡.-,1a..Conferencia Latinoa­
mericana de 197$ pferá'' fijar posición, escrita sobre elA .problema .de los 
sindicatos y phr'a peor-endilgándole el fardo a Tavernier y Laurent, 
lo que 1^ permite • luego; a Just desentenderse de la caracterización 
'que aquellos haden de- los sindicatos argentinos? Por otra .parte, se 
"olvidan" de las difíciles condiciones represivas y do clandestini­
dad en que vivimos nosotros, de las dificultades que ésto nos crea pa 
ra funcionar y para reunir periódicamente el CC y de la nula colabo-

> ración recibida de las organizaciones '“'hermanas” del CORCI , las que 
gozando de todos los medios se negaron a colaborar con nosotros, par-

■ tlcularme.nte la OSI brasileña (saguramente por órdenes de Paris) • A- 
hora bien; cuándo sacamos el documentó sobre los sindicatos, la OCI 
rompió ^relaciones bilaterales” y llamó a todo el mundo a hacerlo, 
apelando-a cualquier provocación, ¿Quién, es entonces el que no quie- 

: re'discutir?' ¿Quién es el provocador?- ; -. •■ ;
Es.t.os farsant.es .afirman (pág A), en su resolución» ”E1 BI observa que 
PO, si bien miembro ddl-'CORCI desde su fundación,- ha rechazado siem- 
pre./una, verdadera:discusión internacional que hubiera permitido ir 
hasta lasyúltimas consecuencias en un cierto’1-número de problemos he- 
;redados, dé su propio^pasado y de sus lazos anteriores con el naciona­
lismo pequeño burgués» El El remarca que las tentativas de- abrir una 
discusión de fondo con PO lia estado siempre presidida por ‘la voluntad 
de ganarla plenamente al trotskysmo por ,.Ia experiencia y el combate 
común en . el cuadro del CORCI 4 a un grupo salido del nacionalismo pe­
queño burgués,-, Pero la dirección de PO jamás ha aceptado abrir en el 
cuadro del CORCI ni eñ lar filas de su organización lp discusión de 
fondo que hubiera permitido a\é-la sacar el balance de sus posiciones 
anteriores y caracterizarla completamente”»
La OCI se coloca en la posicióu de pope" del'trotskysmo. Ellos dicta­
minan quién es trotskysta* Al■ifual que el stalinisno, la OCI nece­
sita rehacer la historia,, PO, - c:¡ue desde su fundación en 196^ se de­
claró trotskysta, partidaria deL Programa do Transición, que fue fun­
dadora del CORCI y que integró -por su peso político el Buró de aquél 
desde su fundación., debe aparecer aliora como-una organización -orgáni­
camente revisionistpeqüeñoburguesa , adaptada al nacionalismo, a- 
reírte del gobierno peronista-, antes 5 de' Videla, ahora, perro de guar­
dia del fascismo, etc» Bueno, aqui esta'Pintado el método de la OCI.
Pero todavía hay mAa 5 ya- que los miserables jueg'an con la ignorancia 
de sus lectores, E'l grupo.de compañeros que inició el trabajo de Po­
lítica Obrera jamás militó en ninguna' organización nacionalista pe- 
queñoburguesaP Ese grupo, la edad de cuyos miembros variaba entre lo 
y 22 años a la fecha de la fundación de PO (:19*6¿!-) , habla militado con 
anterioridad, en su extrema adolescencia (1959“^3) en gruidos centris­
tas (Praxis, Mira o Reagrupar)? que■ se reclamaban trotskystas, y den­
tro de los cuales nuestro gruro era una tendencia trotskysta definida 
por eso fue el que creó PQ« Pero lo que los canallas por sobre todo



omiten es que la -li.fch-'. querías empego nuestra tendencia, Pade:más del 
"combate .contra el ceritrlsmo, fue -la lüc'h’n contra la adaptación yen- 
ttfégüiénio "‘del mor énismo: "al peronismo, (1956-6^) * Po.,e-s, por-sobre to­
do,. --el resultado de una victoria contra el nacionalismo dentro del Co­
mité Internacional .(porque, esperamos que a Lanibert-Júst no se les ha­
ya fosilizado tanto el cerebro cono para no recordar que militaban: '' 
junto'a í-íore ad ; on e 1 CI' • (• de«de 19;;2 • a iQ63) , cuando éste hizo -entris- 
’iiib 6'ú.i generfe eñ el; peronismo',' y que el núcleo-fundador acle PO cofnt- ( 
‘batió a niúerté en centenares de artículos')’•'.? Los oue hoy-hablan 'de un 
süpues’t'o' pasado'nacionalista nüestro, estaban Cón los nacionalistas-,■ 
cóíitrd nosotros, ‘los Verdaderos 'trotskystas 11 . ■ ■ p. ■  ̂ .

¿s Jla' veíd-^dera moral :de Lambert~ju,st; que, confesamos., 'no. sernos 
había revérmelo nimcá dhtés' de esta polémica*. Ahora bien* afirmarj.qiie . 
níniCcá hicimos !únp balance de nuestr-ss -;pO'sicionesodentro ; d§ íi’G , que,: nos 
negamos' a un debate interno o in: 'órnac' onal es toda otra - calumnia .a- 
dicibrial al servicio del traba jo' lac'cional qué sobre- nósotróiS estgL:r.. 
organizando1 la/OCI. Én rea3. i.dad 'sólo P se- preocupo ,’porala discusión 
internacional» ; - ->a a-paa'p-
La OCI tiene . en su poder (desde hace aííos) el "Balance Político 1 Or­
ganiza tivo,f aprobado ..por • el I Congreso de PO, donde se hace ' ün balan» 
ce desde- la. ¡fundación de nuestra .organización* Soló un infeliz falsa­
rio, y fa.ccionalizado , pyed,e ,negar lo que tiene en su escritorio /delan­
te, de, los ojos.. '
PO tiene una intensa vida politica interna y se destaca justamente , 
por su democracia. En ]os últimos 3~añosha realizado, dos congresos 
partidarios, los dos en condiciones, de terror, en la clandestinidad., 
el.EP bajo la dictadura asesina, siendo la .única organización póli- - 
tica, tanto de 1-a izquierda como de la burguesía., que haya real i sa do' 
•tal evento bajo la represión dictatorial. Y la discusión .y los deba- 
tespinternos; :en ,P0 son intensos y .sistemóticos , como l:o prueba, por 
otra .parte, las citas, que hace la OCX de nuestros boletines inter-hos-.
Desdé el punto de Vista internacional hemos intervenido activapiente 
en la discusión política, y esto sólo nosotros (el POP .participo de­
cisivamente' sólo hasta '1973)* En primer lugar, está el .debate sobre, 
la burguesía' • nacional y ios movimientos - nacionalistas ..burgueses,. En 
la ¿ó sesión de la Preconféreneia del :7-2, la OCI sacó, un documento, 
de la manga sin d scusión previa atacando al POP bo.livia.no, y desa­
rrollando sus planteamientos sectarios sobre el nacionalismo,;al que 
identificó. con el .imperialismo. PO votó en contra de ese texto co­
mo- puede: verse en las actas. (Qué forma que tenemos de Camuflar-nues­
tras posiciones H  ) . Pero no se quedó ahi.» Presentó un texto en 1973 
(firmado po^ su-CC) sobre la burguesía nacional, del cual no ha re­
cibido ninguna respuesta aún ni po:- parte de la OCI, ni de ninguna or­
ganización del COPCI.¿I frente ala realización de la 3a Conferencia 
•Latín.oamér.ácGna? lío tosido PO, junto, al POP, la única organización 
que aportó documentos para la discusión internacional'?' (Sobre el in­
forme de Lora, sobre.el planteo de la Constituyente en el II-Congreso 
de PO, sobre los sindicatos y los movimientos nacionales) ¿No' ha si­
do PO la que reclamó una reunión- para organizar e.l debate. sobre , ,1a 
3.a Conferencia, que estaba siendo paralizado aor la. OCI y.-sus corife­
os (OSI, grupo venezolano, etc) , y que a un- aao de convocada no¡ ha­
bían publicado nada, ni abierto la discusión en el seno ele sus ...orga­
nizaciones? lío resulta acaso-claro que en la pretendida última reu­
nión del Buró Internacional-del''CORCI, ' el primer punto del .prcíen del 
día fue la exclusión' de PO f  que ''la" discusión- sobre los slnd.icatps-, y 
la burguesía nacional no se realizó, cono puede- verse en el temario?
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¿No resulta claro que la 3^ Conferencia no se realizó porque nadie, 
B-nlvo el PO.;-? -y ,P0, había hecho ;,alg.Q IPor ella?
Entonces hay que ser claros: Quién quiso discutir en 1973 sobre la 
burguesía nacional y los movimientos'nacionalistas burgueses y no re­
cibió respuesta escrita alguna? ¿Quién presentó con. antelación.docu­
mentos sobré la Argentina para abrir la discusión en el Buró de :1976 
y no pudo hacerlo a propuesta de la OCI y. sus raanio.bras? ¿Quien abrió 
una polémica política sobre los sindicatos y el peronismo? Y quién 
la cortó con la ruptura de "relaciones bilaterales"? ¿Qul'n abrió, el 
debate político sobre .la- 33- • Conferencia?-•''•á̂ iién bregó por .su reali­
zación? ¿Quién realizó una; a ct i vida,d' política 'pública a su favor?
La OCI oculta todo esto bajo su charlatanismo. Oculta que ha corta­
do la d ’scusióh para seguir usufructuando de .su manejo camarillesco" 
del CÜPCI y para preparar sus maniobras políticas éspúre.as.

Quién disloca el CORCI.? ' "'
Desde el v:amos, la OCI .ha convertido al CORCI en- un instrumento ele es- 
ciclón y manipulación. • En primer, lugar dividiendo la 'actividad del" 
CORCI en "zonas -de influencia"Manipulación..del comité .europeo «. .es­
paldas de las demás organizaciones y del BI, manejo bilateral con* ca­
da organización, decisiones unilaterales de política en cada país sin 
consulta con el BI, mane jo reservado. pie las relaclónps con ol SÚ, etc.
En América Latina, la manipu3.ación "bilateral"' de la-OCI ha sido sis­
temática Ha Venido.desarrollando una Vv.asta labor fracciona! que no 
sólo toca a .PO sino a todas ias/organlzacipnes del CORCI, como lo de­
muestra el hecho de qué salvo' PO y'el POR todas las organizaciones es­
tán dirigidas por afiliados a la OCI (?!!)• Asá construye esta gente, 
la Internacional, . o a -la francesa. Esta es la única forma en que fun­
ciona el CÓRCI.’̂ st^ labor fa.cci.onal ya la hicieron sobre los perua­
nos. En 1975 üiciér'oft 'recorreí* a, í'íapürípor América Latina para invi­
tar a.(diferentes organizaciones a. la,- realización de: una Conferencia 
Antimperialista que luego la OCI sin. ninguna explicación decidió le­
vantar. Unos días 'ntes, fue la OCI la qué planteó en la Conferencia 
del POMP la línea de "gobierno antinroerialista, que parcr nosotros Q' 
(sic) es el gobierno obrero y campesino", que iba a llevar al POMíí 
a una de 'sus crisis 'más importantes. ííás tarde la OCI inició un tra­
ba jo1 fracciona! abierto promovigadO a Victor Cüadros, un dirigente 
obrero maoísta, rival del- POMP, al cual le abrió.una tribuna inter­
nacional sin control directo del POMR. Al mismo tiempo la OCI le da­
rá manija al grupo de Eugenio opuesto a. Kicardo Napur í, ' lo .que le 
permitirá a la OCI intervenir como "árbitro". Esta situación se man­
tendrá aún en febrero de. l$7o, cuando de Ma.ssot traba ja con„los dos' 
grupos, (contra una- decisión del BP del POiMP) , tratando de colocar Uno 
contra.el otro y de mantener las puertas abiertas* fíóío cambiará la. 
orientación, defibiéndose por el grupo de Hapuri... (y olvidando a' Eugé*- 
nio) cuando el é?:Ito electoral favorezca» al .POCE P'(al cúal la OCI se 
opuso) (por la-guita baila el mono). :Lq lamentable del grupo rjeru.ano 
de Napurí-'es su oportunismo dé corto vuelo al. alinearse- con.las ac­
tuales posiciones liquidadoras dé; la OCI contra PO y el POR -porque 
tuvo en su momento una actitud',, por- limitada que sea, de salvación - 
de -su partido. Después, de habe.rs§ -dejado manosear mil .veces, el mis- 

Hgpurí denunció en su momento, a PO la labor fraccionista que,-la 
l?f>I realizaba entre las dos fracciones peruana^ y con Victór Cuadros 
defendió la . constitución del POCEP contra la oposición de la OCI' y la 
rponcur.rencia a elecciones contra,1a posición de bociot de la. OCI. Pero 
Ôto.o el FOCEP sacó doce diputados¿ Lambert recuerda de mala ^ana y 

.. amigablemente" estas divergencias decisivas con el POMR•
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Piénsese solamente que si hubiese abandonado el 37'OCEP, con el argu - 
mentó lambertista de que era un frente "gauchiste” (ver carta de de 
Massot al POMR , febrero de 1978, pero ahora Lambert dice que el FOCEP 
es un comienzo de frente antimperialista)' y si hubiese boicoteado las 
elecciones, el POMR hoy casi no existiría. PO, por el contrario, según 
puede verse en su prensa, apoyó al FOCEP desde el varaos y se pronunció 
por la concurrencia a las elecciones.
¿I sobre PO? Es importante desctacar que la labor fraccional de la OCI 
comenzó desde antes que sacáramos' nuestro documento "Sobre los sindica 
tos’1» Lo prueba el "cCfliaire?* :Josó» A principios de enero de 1978 nos 
enteramos de que Josá (un ex compañero exiliado de PO) pertenecía al 
grupo de-quebrados y que realizaba una labor de infiltración en nues­
tra célula de Francia. Nos enteramos también de que estaba ligado, des 
de mediados del 77, en calidad de miembro de tal grupo, con la Comí - 
sión Internacional de la OCI. Sólo la labor de la' OCI alentó la exis­
tencia del grupo fraccional de María en Argentina* Este grupo de fun­
didos y quebrados hubiera sido integrado a través de una discusión po­
lítica o se hubiera dispersado sin porvenir - corno igualmente de algún 
mod'o ocurre - si no hubiera sido por la labor de sostenimiento de la 
' OCI.
Tendría que llamarse áhora Maparato de la OCI”, pero han preferido po­
nerse PO "fracción intemacionalista" (si siguen con esta usurpación 
van a recibir su merecido)*
Ya en abril-de 1978 la dirección de la- OCX nos contestó en una carta a 
nuestra exigencia de expuláión de José (por su labor de infiltración)
•de las filas del CORCI, que consideraba la labor de es'e grupo de que - 
brados como legítima, como parte de una lucha política. Como puede 
verse, toda una "oficialización" de esta facción descompuesta que, como 
ha quedado'claro en los documentos públicosj ha sido expulsada de núes 
tras filas* no por sus posiciones (abiertamente descompuestas y- derro­
tadas por el Congreso partidario)■sino por su labor desquiciadora y pro 
vocadora al margen de la disciplina partidaria y que ponía en grave-ri 
esgo la seguridad de la organización en las actuales condiciones repre 
sivas en Argentina.
Esta no es la única actividad faccional de la OCI contra PO. Ya el SWP 
denunció la realización de reuniones clandestinas entre P.' Larabert y 
N. Moreno, de las cuales nosotros no hemos sido informados.
El documento■nuestro "Sobre los sindicatos" es la defensa de nuestra or 
ganización, pero no desde el ángulo facci'onal de la OCI sino encarada 
desde el punto de vista de los principios. Cuando sacamos el documento 
desconocíamos el trabajo faccional clandestino que estaba desarrollan­
do la OCI contra nosotros. Pero el documento sirvió para cortar objeti 
vamente el p'rogreso de esta labor faccionalista y para politicar toda 
la discusión* De allí la histeria de nuestros contradictores*
Como podrá apreciar el lector, la OCI no sólo cortó toda discusión, sino 
que viene llevando un trabajo faccional contra PO desde antes de nues­
tro documento "Sobre los sindicatos". Esta miserable labor es ahora.cul 
minada con las infamias que nos lanzan y con su intento de destruir a 
PO y de aislarlo internacionalmente, en la difícil coyuntura por la que 
atraviesa, bajo la represión en Argentina.
La 8a reunión del Buró del CORCI fue una verdadera demostración prácti­
ca de que el CORCI ¡se ha convertido en una estancia regenteada por la 
dilección de la OCI. PO reclamó participar en esa reunión,, para lo cual 
solicitó <jlesde el planteo de convocatoria hecho por la OCI, una poster­
gación de un mes para que pudiera estar presente una delegación de la
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dirección, procedente de Argentina. La OCX, una vez más,' demostrando 
su manipulación del CORCI, se negó a ella. El CEN de PO, no tuvo más 
remedio que aceptar un pedido de los compañeros exiliados en Europa 
y autorizarlos a asistir como observadores, en función de la preaen- 
cia' del POR, para dejarle claro a este los métodos degenerados de la 
OCX* La autorización se reveló como justa y el POR rompió con los lm 
quidadores*
En esta reunión se planteará una moción de expulsión de nuestra orga 
nización de las filas del CORCI',' basándose en la crítica a las afir- 
maciones hechas en un texto de*.* la organización chilena (que por 
otra parte no plantea lo que la OCI afirma que plantea)* SÍ., aunque 
parezca mentira, PO, la organización trotskista argentina es expulsa 
da' por lo que afirma la organización trotskista chilena. En la reu - 
nión de Buró ya estará constituido.un nuevo grupo (de cinco chilenos) 
"financiado'1 por la OCI (a la cotización del día) quien tendrá dere­
cho a votar por nuestra expulsión y la del CEMTCIí. A la puerta de la 
reunión, la OCI ya tendrá listo un grupito de argentinos desclasados 
para ocupar nuestro lugar y aquí no ha pasado nada*'
En abril pasado, P* Lambert sostuvo, cuando rompió "relaciones bila­
terales” por nuestro documento "Sobre l’os. sindicatos”, .que nuestro 
lugar en el COÍÍCI no estaba en cuestión. De entonces ahora no exis­
tió ningún texto nuestro sobre la cuestión sindical, pues*.*enton - 
ces seremos expulsados por un párrafo de un texto de los compañeros 
chilenos.
En dos documentos sacados por el CC (30/5/78) y el CEH (20/8/78) de 
PO reclamamos ,,que se: -r euniera la 'comisión administrativa del CORCI 
para discutir la situación "creada, La OCI aceptó la propuesta fan­
farroneando,' pero se negó a concretar la reunión de la comisión ad­
ministrativa* Lomque sí hizo fue organizar un congreso del POMR (co 
mo ya lo había hecho en 1975, cuando nos invitaron a la reunión lati 
noamericana para el día siguiente de la finalización de la conferen­
cia del POMR) excluyendo a todos los organismos del CORCI* Ello para 
permitir que la situación.. de faccionalismo contra PO siguiera avan - 
zando y empujar así a una situación de crisis donde pudiera terminar 
ejecutando una expulsión sumaria. Un congreso clandestino de una sec 
ción nacional contra las otras, menos la OCI, eso es lo que se llama 
una Internacional 1!!
Para ocultar esta realidad, la OCI presenta el mismo día de la reu­
nión del 8e Buró un "texto" donde se intenta dar un barniz político 
a nuestra expulsión (las sectas van a votar a favor de una "histo - 
ria” de' PO, escrita por la OCI, mediante una lectura sumaria de un 
par de horas)* Resulta por este "texto” que PO ha sido siempre una 
organización pequeñoburguesa, nacionalista, contrarrevolucionaria, 
agente' del peronismo primero y de la dictadura después. Luego de 6 
años, la OCX se percata de q-ue somos incompatibles con la IV Interna 
cional. La retroactividad alcanza a nuestros muertos, que son exclui­
dos de la "mesa d-e honor" con la imputación de que murieron como "p_e 
ronistas no arrepentidos" í HMiserables II ! Somos' incompatibles, sí, 
pero con una camarilla de degenerados políticos.
En 1977, uno de los que votó en la reunión del Buró, contra los mm- 
ertos de PO, bautizó a su hijo con el nombre de uno de nuestros com 
pañeros secuestrados, ¿lo rebautizará ahora? En un sindicato de Va­
lencia, Venezuela, hay un mural con Fischer y Búfano, ¿lo van a des
pintar? En Francia hay un disco grabado por compañeros de. la OCI en
homenaje a PO, y en la otra cara' a nuestros muertos, ¿lo van a des­
grabar? Los dirigentes de la OCI: ¿creen que podrán hacer tragar a



sus cuadros tanta -decadencia y miseria moral? . -
II-,- . . . . "
Una trayectoria consecuente -
las calumnias de la OCI contra nuestra trayectoria nos'permiten ha­
cer una revisión de la misma y de nuestras posiciones. Puedo afir - 
cía;1, no sin cierto orgullo, que de esa revisión surgirá la justeza 
de principios de nuestras posiciones frente a situaciones tan difí­
ciles como las .'que presentó la lucha de clases en Argentina én los 
últimos años* - ■ -
Una igualdad sectaria y. reaccionaria
a) una■primera falsificación
La 001. acusa a PO de cláudiear sistemáticamente frente al naciona - 
lismo burgués, quiere’ mostrar el origen teórico de esta claudica ~ 
ción y busca una .cita* Pero como no encuentra ninguna (y .no podrá 
encontrar porque no existe) toma un' exto de PO ("Discusión r solare la 
burguesía nacional*’) y lo falsifica*
transcripción de la OCX Texto original de PO ___

MLa construcción del partido obre 
ro, no se logrará jamás oponiendo a 
las organizaciones' trotskiatas con 
tra el partido nacionalista5 en^tor 
no a las re.ivind icacione s a o o iaLss 
principalmente (como en los paxees 
avanzados) ni' apartándose de los 
obreros :de vanguardia que> reali ~ 
zan su’experiencia en la tienda 
del nacionalismo (éste, en algunos 
lugares".se presenta como el partí', 
do de los trabajadores " peronisK; 
mo - lo que no sorprende porque 
desde los albores .el nació na lis-” 
mo de las' colonias buscó cubrirse 
con mantés comunistas, cosa- que no 
ocmrre en las metrópolis)"

Este párrafo forma parte de un desarrollo más largo donde se explica 
la idea de que hay que oponer el proletariado, a -la burguesía sobre la 
base de las consignas democráticas,, principalmente, y no solo socia - 
le.s y donde se- señala también que hay que intervenir y no apartarse 
“del proceso político qtte vive la clase obrera que sigue al nacionalis­
mo, en lugar de lanzarle ultimátums sobre la independencia obrera* El 
eje de este desarrollo está dicho así i  (textual) Mindicar como el par
ti do revolucionario arranca al proletariado y a las masas de la bur ~
-.guesía indígena***51 $ "Discusión sobre la burguesía nacional31, pág 27 
edición PO)• . ■
¿Que hacen nuestros canallas? Sacan el párrafo de su contexto y falsi­
fican la cita para que, insistamos, fuera de su contexto', ,se lea. que

■ no queremos que los obreros se ‘'alejen11 del nacionaliqmo»
Estos tipos son unos miserables y no cabe menos que preguntarse cuál 
fue -su preocupación.para. sacarnos del nacionalismo si tardaron seis 
años' en descubrir esta cita» Pero aquí lo que está en juego es otra 
cosa; la OCI quiere ocultar" su posición reaccionaria frente a los mo 
viraientos de liberación nacional*

,"La construcción del partido obre 
ro no se hará jamás oponiendo a . - 
las organizaciones trotskistas al 
partido nacionalista, principálmen­
te en.lo que concierne a'las rei - 
vindicaciones sociales Ce o 010 en 
los países avanzadosT", ni alejando 
'a les obreros de vanguardia que 
realizan su experiencia en las fi 
las del nacionalismo (que se pre-' 
senta a veces como‘el partido de 
los trabajadores - peronismo - lo 
que no sorprende porque desde sus 
orígenes el nacionalismo de las co 
lonlas ha buscado cubrirse con las 
banderas del comunismo, cosa que no- 
sucede en las metrópolis)"
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Para la OCI (ver resolución de 1972) la burguesía nacional y el impe­
rialismo son la misma cosa, lo que significa excluir la posibilidad 
de la aparición de movimientos antiimperialistas de contenido burgués 
y cuando aparecen, combatirlos 'como expresiones reaccionarias? haci­
éndole el juego al imperialismo.
Con este planteo, la OCI retoma una trayectoria conocida^ la de Las- 
salle contra Marx, la de Kautsky contra Lenin, la de la sección rnexi 
cana de 1938 contra' Trotsky, la vde Healey (del PPT de Gran Bretaña)’"’ 
contra Lora en 1971*
Para la OCI, la burguesía y el imperislismo forman siempre una uiiicci 
masa reaccionaria .Esta es la posi'ción antirrevolucionaría que siem - 
pre nos opuso al dúo Lambert-Just* liberal
Marx criticaba a Lassalle porque, éste colocaba a la burguesía/alema- 
na en el mismo campo que la:- nobleza., en una misma masa reaccionaria 
(ver Críti.ca al Programa de Gotha). Engels lo denunció por negar, 
con .ésto, el carácter progresivo de las reivindicaciones políticas 
demo-burguesas. Marx no vaciló en ese caso en acusar a Lassalle de 
ser agente de Bismarck, quien *■' c'1,!).r|r"-rmhntu . b'Us c a b •.»¿sppy-q _dr. L . so­
cialismo alemán contra la burguesía y para defender los privilegios 
de lok Junkers* Luego se demostró que Lassalle tenía acuerdos con Bis 
marck» - ,
Igual actitud adoptó Marx frente a la guerra de 1870* Denuncio a Liebk 
ner;.Ht (Guillermo) por criticar "excesivamente" a Bismar ck, quien con­
ducía una guerra nacional, haciéndole el juego al particularismo opre 
sor de los austríacos*
Lenin denunció la teoría, del ultraimperialismo de Kautsky3 donde se 
sostenía la resolución pacífica de las contradicciones interimperia­
listas y nacionales' y, por lo tanto, la abolición de las guerras de 
uno y otro carácter. Al abolir las contradicciones entre el imperia­
lismo y las clases no proletarias de las naciones oprimidas? la OCI 
se aparta de la intervención en los hechos.contra el imperialismo? di 
rigidos por fracciones de los explotadores nativos, cuando no se iden 
tifica directamente con el imperialismo, al hacer el centro exclusivo 
de sus críticas al movimiento nacionalista..Esta es su posición ante 
el choque Peronismo - Unión Democrática en 19^5 en' Argentina9 como lo 
demostramos en el documento "Sobre los sindicatos*'*
Pero la OCI vuelve no sólo al lassallismo sino también al healysmo*
Como se recordará, H©aley rompió el Comité Internacional en 1971 &cu 
sando al POP por capitular ante el nacionalismo, debido a que el POR 
distinguía - y no colocaha en el mismo campo - a Banzer y a Torres*
Hoy está claro que la crisis entre la OCI y Healey,.eh 1971, fue una 
pura rivalidad de sectas, ya que la OCI nunca 'dejó de sostener las pc> 
siciones healystas sobre la burguesía nacional;
El antecedente teórico de las posiciones de la OCI está sustentado en 
Lassalle, Kautsky y Healey y es extraño al marxismo. Estos planteos 
sectarios conducen a organizaciones revolucionarias a convertirse en 
instrumentos de la reacción.
k) sobre la revolución nicaragUe¿L.se
Dice la propuesta de resolución presentada por la OCI* "Se trata de 
la revolución proletaria en los países atrasados controlados por el 
imperialismo y no de la "revolución colonial" que según dirigentes de 
PO 'sería una revolución democrática dirigida por la b'urguesía nació *~ 
nal» Así, en lo que concierne a :Nicaragua, PO escribeí ^por sus ta - 
reas inmediatas - tirar abajo una dictadura de cuatro décadas - así
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como por las clases que ocupan la posición dirigente del movimiento
- una. fracción de la burguesía y de la pequeñoburguesía (sandinista) 
la fase actual de la revolución no es socialista^ sino democrática 

y antimperialista" (pág 8)
Las tesis de la Revolución Permanente no dicen que sólo puede haber 
revoluciones proletarias» Si lo dijeran,- estarían desconociendo la. 
realidad y caerían en una actitud sectaria como la de la 0CIo Lo que 
plantean las tesis de la Revolución Permanente es- que "la solución 
verdadera y completa de (las.) tareas, democráticas y de liberación na 
•cíonal no puede ser sino la dictadura del proletariado".,- pero' no- 
puede negar la existencia de alzamientos, insurrecciones y movimien­
tos nacionales encabezados por frác'ciones de la burguesía} e' si ja­
so de Cuba* Argelia, Sudáfrica* etc,
En Nicaragua, por sus objetivos‘señalados (tirar abajo una dictadura 
de cuatro, décadas) así como por las clases que ocupan las-posiciones 
dirigentes del movimiento .(una fracción de la burguesía y de. la pe - 
q-ieñpburgu.tesia rTS^ndiriismo-). estamos . en una fase -democrática de la. 
revolución. Para llevar, a su.culminación las*tareas democráticas"es 
-”ec ¿sario; instaurar la dictadura del proletariado# -Y para ello el'pru 
■;ie.na es ver justamente cómo se impone la hegemonía política del pro­
letariado en la revolución nicaragüense» ¿0 es que la OCI y sus o/iupa 
r-edlas consideran al sandinismo como representante político del ;.rr •
1.-. cariado--? Los sándinistas son una fraoción política (pequenoburgue~ 
ca; de la burguesía» ' ,
Una. variante de la negación de la posibilidad de revoluciones no dirr. 
Zoilas por- el partido revolucionario u otras -organizaciones obraras e~, 
que frente a cualquier movilización que produzcan corrientes naciona-1 
Jistas burguesas o pequeñoburguesas, se tiende a. aapit-nlar frente a 
ellas embelleciéndolas como proletarizas (con el argumento de que joIl 
p-.ede haber revoluciones proletarias)* ■ , ■ ■
Ere ha sido justamente el error en que cayó Pu Lambert, quien conside^ 
ro a. un movimiento nacionalista burgués, como el rioviniento do ribera 
oion nacional, argelino, como un partido obrero, brindándole ru a^oyo 
político, movimiento que termino vergonzosamente como'agento de ? ru
7 n ™
Este es un error clásico de las corrientes llamadas "socialistas pu­
ras'1 (ver document'o del Congreso de . PO enviado para la discusión de 
. a 3a Conf'erenpia)« La OCI, como se ve, reemplaza todo análisir por 
un esquema* Claro que el movimiento nicaragüense está en la fase de 
una revolución democráticaP Esto plantea la necesidad de luchar para 
q:ve la clase obrera nicaragüense conquiste la dirección de ese moví - 
iiientOr. pues 'al conquistar la dirección modificará los objetivos de 
la revolución.
Ea Irán, en cambio, estamos ante el comienzo'de una re voluc?!_ú>n pro Le- 
taria (las. medidas antimonárquicas .en curso no han salado del campo 
ourgues) ? comienzo caracterizado por una dualidad de poderes,;, porcjv_~; 
i7i:a parte de la clase obrera está armddaporque existen comités de 
huelga en las fábricas y yacimientos, y-porque la fracción burguesa na 
cionalista que acaparó el estado burgu'és pasó de' una posicion de opo­
sitora a la de defensora de ese estado.» Todos estos hochos indican qu, 
estamos'en él febrero iranio y que de lo que se trata 'es de ■ desarrollar 
los elementos ya presentes de la revolución proletaria*
'"ero en la. primera fase'de la movilización* ¿la OCI colocaba a Jcmei- 
ni en un mismo bloque con el Sha?, ¿la - revolución . irania empezó comc- 
usa revolución proletaria o como una revolución nacional?
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Es bien conocido el hecho de que Lambert-Just se consideran los Aya- 
tolas del trotskismo, razón por la cual se pasan la mitad de su ti « 
etnpo amenazando con cortarles las manos a los auténticos revolucio ~ 
narios. Pero, ¿habrán entendido alguna vez al Gran Viejo?
Veamos lo que 'decía Trotsky sobre las expuerpiacionea de Cárdenas, en 
México en 1938» "Actualmente, la■revolución mejicana cumple la min­
ina tarea que los Estados Unidos, por ejemplo cuir¡pI„ero i durantu 
tres cuartos de siglo, comenzando por la abolicic'u de La. esclavitud 
y la unificación nacional"* "El México setnicolonial lurdia por su in­
dependencia política y económico, Tal es5 en su estado "actual" (sig 
nificativas comillas de Trotsky) el contenido funda rae nial de la rev'o 
luci6n mexicana"* "El proletariado internacional, no necesita identi­
ficar .su programa con el del gobierno mexicano"o "Sin alui::idonar su 
fisonomía propia, toda organización obrera del mundo 'entero y ante to 
do de Gran Bretaña, tiene la obligación' de atacar implacablemente a 
los bandido's imperialistas*Ve." (de.l arte "México y el imperialismo 
británico")•
!Pero ya en abril (el 3) de 19.27; sobre la revolución cari r (rcvolu - 
ción que sigufe siendo la principal fuente de, e labo'racion trotskista 
sobre la cuestión colonial) Trotsky se:ñalá que ’'la resolución que. se 
desarrolla hoy bajo la dirección del jKú!omintan^ e..~ uro. . ,;a'
cional burguesa” y más precisamente habla de "la revoluoió,.; . nacl.qnal 
burguesa tardía (que) se desarrolla en China en J a ; 'condiclones de. la 
declinación imperialista del capitalismo"» MÍu; ac:.elr arte * Trotsky hace 
esta observación enteramente pertinente al cemt; r u o  ;':a- o.', discutían 
dos "Debemos comprender 'claramente que la burguesía trata de cu
brirse con la autoridad de la revolución rusa,/ ea 'o:\¿ular plagian 
do las formas de la futura dicta.dura del prolet.-?rj Uao. oh :.nc a fin de 
reforzar su propia dictadura sobre el prole tariado'- 7 " "¿o , er.
de la más estricta' importancia no per mi t ir ninguna o o u1 o en la 
terminación de la etapa que atraviesa la revolucl^ón j/klna (subrayado 
nuestro, RS)« Mo se trata de la revolución ‘socialista s:lvo de una re 
volución. democrático burguesa* Y en el cuadro" de esta u l t i m e 80 tra­
ta de una lucha entre, dos métodoss el conciliarioaísm-/- burguvs o el 
método obrero-campesino" ("Las relaciones cíe clase en la i-e”aluci6n 
china" 3/^/27)* En otro texto, del 17/5/27 ("La revolución china y 
las tesis de Stalin") completará.; "Si la. revolicll democrático bur­
guesa no se transforma próximamente en revolución socialista,, los so 
viets de diputados obreros y campesinos cederán muy prcdablemente el 
lugar, en cierto momento, a un régimen burgués, el cual a uu vez, en 
un estadio nuevo en relació# -con el progreso de la r :volución■mundial 
cederá el lugar a la dictadura del proletariado'''En. una jarla a; Preo 
brazhenski, en 1928, Trotsky se referirá justamente cjte periodo 
entre abril y mayo de 1927 como "un momento "e'n que las fuerzas sacia™ 
les no hablan" dado aún su veredicto político",,
Preguntamos* el "grupo de los doce" y los sandiulsta3 ¿no buscan cu- 
brirse; con la autoridad 'de la revolución cubana?^ ro ;rresentaa a!
gunas de sus fracciones como "proletarias"?; y ¿no r’? nuorr.-ro deber 
decir claramente que el proletariado no está dirigiendo esta r-evólu- 
ción que está yendo por ahora a remolque de la p̂ queí: ..buiguesia- 
quu ésta no pretende instaurar la1 dictadura del proletariado y que pa 
ra ello es necesario que la clase obrera se diferencio y conquiste su 
independencia de clase y la hegemonía de la revclucien?
La OCI 'sólo ha llegado a la cáscara de la ce orla de 1  Re vc?.uci6n Per 
manente* Son puros exégetas, escolásticos y no nan ent?:id.ido ques co­
mo experiencia de varias grandes revoluciones, esta teoría orienta a.1.
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prolstarlado en la mecánica política de la revolución de los países 
atrasados, que es protagonizada por una inmensa mayoría no proletaria 
(los campesinos)* con vistas a que se imponga su dirección.
La OCI limita toda sus caracterizaciones a un formulismo, a un etiqueta 
miento que no conduce absolutamente a nada* y que en el mejor de los 
casos paralizan su intervención, porque en el peor, y más común* jue —* 
gan el juego de la reacción,
c) los revolucionarios del Barrio Latiho.y ei castrismo
La resolución presentada por la OCI diceí'^s asi que al día siguien- 
te de la realización de la 1- Conferencia - Latinoamericana organiza­
da por la OCI,en febrero de 1971> PO pedía su adhesión al Comité In- 
ternacional(lo cual ya es una mentirá jPO- nunca estuvo en elGI,esto 
porque exigió un balance de las relaciones con él healismo) y pre­
sentalla esta decisión como constituyendo una "etapa superior de nues­
tra política de combate por el Partido Mundial" (otra mentira,sólo 
presentamos así nuestra participación en esa reunión internacional 
latinoamericana),pero PO explicaba al mismo tiempo* "En' 1967, cuando 
la dirección castrista afirma su intención de constituir, una organi­
zación revolucionaria latinoamericana instrumento de la extensión de 
1'a revolución cubana,nuestro partido se apoyó sobre la necesidad ob­
jetiva de la revolución cubana, sobre la reacción1 'del castrismo a 
las traiciones del stalinismo,sobre las posiciones intemacionalistas 
de la dirección cubana misma,para actuar en vista de la construcción 
de una auténtica organización interhacionalista de aquellos que com­
baten por la revolución"(PO 5-7-71)«No hay pecado original- continúa 
diciendo la OCI- para aquellos que se dedican a la construcción del 
partido revolucionario de la IVa Internacional, digamos solamente 
que hubiera sido un elemento de clarificación saludable en el'seno 
del CORCI y en las filas de la organización argentina que la dirección 
de PO hubiese redactado un documento explicando sus posiciones ante­
riores y estableciera el carácter incompatible del castrismo y el coním­
bate . por la reconstrucción de la IV Internacional# Pero PO ,sa niega." ( pag.
Curiosa forma de razonar del impostor.No en 1967, sino en 1971, saca­
mos ese texto de doble página tabloid donde explicamos nuestra parti­
cipación en una reunión internacional convocada por la-OCI, así co~ 
mo los acuerdos y desacuerdos que hubo en ella,haciendo -precisamente 
el balance que los impostores denuncian .como inexistente.Hemos actua­
do,entonces. con'fenomenal claridad. en el momen to de dar un nuevo 
paso en el movimiento internacional delimitamos posiciones con nues­
tros aliados y con 3.as posiciones pasadas. A tal punto no escondimos 
nuestras posiciones,(sino que por él contrario las volvimos a preci­
sar) que el comunicado de la reunión se refiere a una futura Conferen­
cia Latinoamericana donde se discutirá, precisamente,entre otros pun­
tos, sobre la burguesía nacional y sobre el castrismo.Es comentado 
estos acontecimientos que el períodico.PO dedica su página doble del 
medio al balance del castrismo,y es de ahí-de ese balance - de donde 
estos mafiosos van a sacar sus citas,pero criticándonos el, negarnos!, 
nosotros!!, a hacer ese balance.lío es esto todo una inmundicia!?
La incompatibilidad del castrismo como programa y como método,con la 
IV Internacional, PO la estableció en su origen(ver PO nQl y 2/3 años 
f/6^, revistas teóricas)#Si no hubiera sido así no hubiéramos podi­

do dar un solo paso político,y en 1967 nos hubiéramos disuelto en el 
PRT de Moreno o Santucho.Pero aquí,es donde para la OCI termina el 
problema,y para nosotros empieza, esto por la r■zón de que, además 
de la incompatibilidad de su programa con 3a IV Internacional, el 
castrismo era (en el período 1957-67) un movimiento revolucionario 
antimperialista, el más avanzado de la historia de los países atra­
sados. La incompatibilidad entre trotskysmo y el castrismo no tiene 
(en el perido 1957-67) el mismo carácter que la incompatibilidad
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con el stalinismo. Este es contrrrevolucion-nrio y busca estrangular 
al primero que no solo debuta como movimiento revolucionario anti- 
imperialita, sino que evoluciona poderosamente hacia., las posiciones 
del prolet¿Triado, expropiando ni capital» La presión de la burocra­
cia del Kremlin, ha logrado revertiesen lo fundamental esta tendencia. 
Todo lo que nos dicen los fanfarrones es que si Castro hubiera pedi­
do la afiliación a la OCI, Lambert no le hubiera pregunt'-do de ‘dónde 
venia. Pero para PC el asunto era en serio; ¿cómo intervenir 'par a que 
el movimiento revolucionario cubano no fuera estrangulado por el ot 
parato stalinista internacional, y producir, si una diferenciación, 
a favor de la IV Internacional (camino castrista, intermedio, no é- 
Kiste)? Los sectarios, por el contrario, para los que no enaste revo­
lución colonial ni democrática, se lavaban, las manos diciendo que el 
trotskysmo no habría de salir del castrismo (especie auesta en cir­
culación por los pablistas), oino que saldría de la cabeza de Just'' 
(como si de la cabeza de este: pudiera salir alguna idea creadora en 
general). Los impostores han - olvidado que lo contrario de una estu­
pidez no es necesariamente un? genialidad. ,
Sin embarco, mientras Castro expropiaba al imperialismo yanqui y -a 
la"burguesía nativa y derrotaba, armando a las..•¡asas la invasión de 
Bahía de los Cochinos, M. Lambert se sentaba en el Comité Interna-, 
cional con Mr ÍTealey, quien calificaba a Castro de Chan- kai~shek.
En esta época, M Lambert era tolerante (porque el ; • oyu se contabi»- 
lizaba en libras?) y nonrompía relaciones bilaterales” con una direc­
ción que jugaba el juego del imperialismo. La dirección de la ÓCI no 
se ha autocriticado hasta hoy de esta sucia colaboración política.
La dirección de la OCI no ha distinguido hasta hoy el hecho de que 
el castrismo fue un movimiento re-vo~.lu-cio-n.a-r io } lo que demues­
tra que son incapaces de cumplir el deber más elemental en la lucha 
de clases, es■decir, distinguir la revolución.de la contrarrevolución.
La OCI nos cuenta que Cuba no es un estado obrero pero sí que! desde 
hace 20 ai'osí es un gobierno obrero y campesino que dirige a un es­
tado burgués. Tero ai el estado cubano es un estado burgués la revo­
lución cubana es una revolución bur;a:esa, o una revolución proleta­
ria inacabada loque es lo mismo, ya que significa que no destruyó 
el estado burgués. Í21 rigor teórico es algo que nuestros canallas 
desconocen por definición, puc-s afirman al mismo tiempo que no pue­
de haber sino revoluciones proletarias y que c-1 estado surgido de la 
revo.J.ución cubana es un estado burgués. Más importante con todo, es 
lo siguiente. La OCI ha acuñado la fórmula de que el castrismo ha i- 
do más lejos de lo que hubiera querido en su ruptura con la burguesía 
formando un gobierno obrero y campesino, pero se olvida de decirnos 
en qué se diferenció:*- del stalinismo—  que también puede lie ar a ir 
más dgos de lo que quisiera en esa ruptura- pero que no deja por o- 
lio de ser contrar evolucionarlo a escala internacional (Mao, K.im-il 
sun, Ho-chi-min). Lo- que la OCI no dice es que el castrismo fue un 
movimiento r volucionario que fue m's lejos que sus ■redicciones ori­
ginales, pero que no marchó por esa vía contra su voluntad, es decir 
colocándose como el principal obstáculo de la revolución, corno sí o- 
curre con el stalinismo contrarrevolucionario.
La revolución cubana fue dirigida por el castrismo contra el stalinis- 
mo* Pero por la incapacidad de sostener una vía propia entre la re- 
solución interna clona 1 y el aparato stalinista, y por el seguidismo 
de], pablísmo al castrismo, asi como la crisis de toda la IV Interna­
cional, el stalinismo logró estrangulan al castrismo, lo terminó co-
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locando integralmente a su servicio.£stas cuestiones elementales para un 
revolueionario(cuyo deber primero es, no tejer castillitos teóricos, 
sino apoyar a la revolución alli donde se produce) son un misterio
absoluto para la secta que ha onado insultarnos#
En esta época ,en que el movimiento revolucionario en las colonias coin­
cide objetivamente con el movimiento de la revolución proletaria mun- 
dial,la relación entre el trotskismo y los auténticos movimientos re­
volucionarios antiimperialistas puede definirse en los términos del 
Manifiesto Comunista# a) en las diversas etapas del desarrollo de la 
lucha contra el imperialismo los trotski'stas representan siempre y 
en todos los lados los intereses del movimiento én su conjunto, esto 
es, por la. emancipación,no sólo nacional,sino de toda forma de explo­
tación; b) en cada lucha nacional combaten por la unidad del movimien­
to revolucionario colonial con el proletariado internacional.
La lucha entre el stalinismo y la revolución en relación al castrismo 
cubre todo un periodo político,sólo que mientras el primero contó con 
su poderoso aparato internacional y la complicidad expresa de los pa- 
blistas (y objetiva de los lamberto-healistas)),la segunda, la revolu­
ción, sólo se valió de la presión objetiva de las masas cubanas y del 
mundo•
Todo el proceso de expropiaciones,en 1960-61 se realiza con la oposi­
ción de todo el aparato stalinista*
En diciembre de 1961 Fidel Castro se declara "marxista-leninista", 
alineándose así junto a la burocr acia del Kremlin y revitalizando al 
stalinismo nacional,(con el argumento de resistir al bloqueo yanqui).
Se proyecta el "partido único" instrumento clásico de estrangulación 
de la revolución,dirigido al copamiento del castrismo por el stalinismo. 
Pero la agresividad del aparato staliniano y la resistencia de los cua­
dros revolucionarios lleva a la primera crisis Escalante,en marzo de 
1962, cuando Fidel Castro denuncia el intento de copamiento staliniano 
y expulsa a varios dirigentes de éste.
En octubre de 1962,el castrismo se coloca a la vanguardia de todo el 
movimiento revolucionario latinoamericano y mundial, al enfrentar-el 
acuerdo Kennedy-Mikoyan, por el cual se .establecía la inspección mi­
litar de Cuba por el imperialismo yanqui- Eidel Castro hace así una 
defensa fundamental de la revolución cubana y latinoamericana y ex­
pone a los ojos del mundo el rol contrarrevolucionario de la burocra­
cia rusa.
En 196^ se produce un nuevo acercamiento al stalinismo y en 19&5 una 
nueva ru tura, por la actitud traidora de los PPCC de América Latina* 
ante las dictaduras existentesEn 196''; ante el fracaso de la Confe­
rencia tricontinental, el castrismo plantea construir la OLAS, de 
donde son excluidos la inmensa mayoría de lso PPCC* Junto a este paso 
Castro lanza una ataque al trotskysmo, basándose en toda la campaña 
de provocaciones del posadismo y de la prensa poumista’de España, pero 
que sirve indudablemente a notcerrar ninguna puerta con la burocracia 
del Kremlin. Frente al planteo de una dirección considerada revolucio­
naria por la inmensa mayoría de los explotados latinoamericanos, de 
elaborar una estrategia revolucionaria, común, atacando a los parti­
dos stalinianos: ¿debíamos declarar nuestra abstención? Los stali- 
nistas no lo hicieron y dejaron dentro de la OLAS al PC chileno y 
Uruguayo. Por el contrario, tomamos la propuesta como "punto de par­
tida para desarrollar y agotar la experiencia y planteamos inequívo­
camente (la lucha contra) la orientación guerrillerista, por la cons­
trucción de partidos obreros revolucionarios en nuestros países"'



I Todo, esto está omitido en la "cita".que hace la 0*C.I* !! 
Comparax-I- , .

Posicion de P»0o

" La vinculación con las organizaciones trots 
kistas presentes en la reunión europea consti­
tuye JNA ETAPA SUPERIOR en nuestra1política de 
militar por la construcción del partido mundi­
al© Es que nos ligamos junto a quienes preteí^ 
,den representar, conscientemente, organizati 
vamen.te5 en la teoría y en el combato,, la con­
tinuidad d'e las cuatro internacionales, al ; 
trotskismo*

Pero no es de. hoy nuestra militancia prác - 
tica por este objetivo intemacionalista® En 
1967? cuando la dirección castrista declaró su 
decisión de construir una organización revolu­
cionaria, latinoamericana, instrumento de la 
extensión de la Eevolucion Cubana, nuestro par 
tido tomó lá necesidad objetiva dé la fíevolu - 
ción Cubana* la reacción del castrismo contra 
las traiciones del stalinismo, las expresio - 
nes intemacionalistas de la propia dirección-, 
cubana5 tomó todo esto, como un punto de parti 
da para desarrollar y agotad la experiencia de 
construir una autentica organizacon interna - 
cionalista de los que combaten por la Revolu - 
ciónP Para ser consecuentes <£on ello -plantea­
mos inequívocamente la. defensa de la tesis de 
la revolución socialista para nuestro continen 
te, clara superación de la primera y segunda 
Declaración de La Habana, y la necesaria rec - 
tificación de la orientación foquista, guerri- 
llerista, por la construcción de partidos obró 
ros revolucionarios en nuestros países* Seña - 
lábamos que de prosperar el foquismo, el sta - * 
•linismo sería el beneficiario en última' ihstan. 
cia -como lo füe (ver declaración de P*0* a - 
gosto de 1967). (MLa Verdád" nos^exi'gía" aca­
tamiento incondicional del foquismo).
No nos "lamentamos1’ hoy por: el hecho de que 

tal rectificación no se produjo, que el fo - 
quismo se acentuó y que la infiltración sta - 
linista ha recobrado gran vuelo* Se trataba, 
en aquel momento, de agotar la experiencia 
con el único planteo existente para la cons­
trucción de una organización internacional en 
América Latina, frenfce a los miles de militan 
tes con vocacion interhacionalista que el 
trotskismo debía ganar* Sin aquella política 
revolucionaria de nuestro, partido los ' éxitos 
actuales hubieran sido improbables* Hóy el 
foquismo existe, disminuido, al margen de 
todo intento intemacionalistaj esta bandera 
y Programa- han sido reconquistados, ante los 
Militantes revolucionarios de nuestro país,
Por nuestro partidb* Lo mismo ocurrió y está 
ocurriendo en Perú*"

Tran’scfrifecion hecha por 
la 0* C•I.

En 1 9 % cuando' la direc­
ción castrista afirma su 
intención de constituir 
una organización revolu­
cionaria latinoamericana 
instrumento de la exten­
sión de la revolución 
cubana, nuestro partido 
se apoyó sobre la nece­
sidad objetiva de la re­
volución cubana, sobre la 
reacción del castrismo a 
las traiciones del stali­
nismo, sobre las posicio­
nes intemacionalistas 
de la dirección cubana 
misma, para actuar en vis 
ta de la construcción 
de una auténtica organi­
zación intemacionalista 
de aquellos que c'ombaten 
por la revolución*
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En primer lugar habrá que enseñar a la OCI como es que se transcribe un
párrafo* Cuando alguien quita parte de un párrafc, según las convenciones
literarias so Ve obliga do a colocar puntos suspensivos para que el lector/
así lo' sepa," no hacerlo es un engaño-, una estafa a la buena voluntad del
lector* Pero en esto la-OCI es experta,., como podrá ver el lector la parte 
subrayada del texto de PO falta en la transcripción de la OCI, con lo cual 
cambia bastante el significado dél párrafo.

Pero en segundo lugar y falsificación aparte, aquí, está planteado un 
balance concreto de la "‘intervención política de PG al que la OCI ni se 
limita a tener en cuenta’. Nuestra lucha en el marco de la OLAS por- la 
construcción de partidos obreros revolucionarios en contra del foquismo 
y del stalinismo, por la re,voluc.ión socialista y el internacionalismo 
fue consecuente y princípista. Y .fue gracias a esta actividad que conse - 
güimos apartar a valiossos cuadros del foquismo castrista ligados al SU 
(FRT La- Verdad y El Comfehtiente) y comprometerlos en la tarea de cons ~ 
truir' el partido revolucionario y la Cuarta Internacional.

Hoy uno puede estudiar el proceso, de evolución y degeneración de la 
dirección cubana, considerando que un salto en'calidad se opera con su 
apoyo a la intervención rusa en Checoslovaquia» Esto ha sido producto del 
terrible grado de dislocamiento y aislamiento de la revolución cubana 
producido por el stalinismo, como paso pa?evio de un posterior proceso de 
copamiento y control.

La OCX acaba de lanzar una campaña' Internacional-de propaganda sobre 
una propuesta que le hizo Trotsky a. Marceau Pivert (de la izquierda del 
PS francés) para un trabajo en común en Francia, aún después de la funda­
ción de la Cuarta,, Esta singular campaña apunta, en realidad., a un acuerdo 
sin principiosni discusión, con el SU,' es decir, de autoliquidación dé­
las se-cciones del CORCI y, en particular, del POMR. fíe pretende usar Ta 
autoridad de Tjrotsky y su aproximación pedagógica con un ala centrista»

¿ Pero quien es Marcean Pivert frente a Fidel Castro ? Si se debía pro­
poner una colaboración con un centrista pequeño burgués petrificados cuán­
to más al castrismo sobre la base, de nuestro programa. Exagerar la propues 
ta- de Trotsky a Pivert, y además con fines inconfesables, y despreciar la 
conducta de PO frente a la OLAS, he ahí lo que caracteriza a una secta de 
café p

¡ La OCI nos ataca por nuestros planteos trotskistas a una dirección que 
se reclama revolucionaria mientras plantea la unidad sin principios con 
quienes* como el SU0 llevaron el foquismo al extremo, - se empeñaron a fondo 
en una táctica hostil al proletariado, tomaron lo peor del castrismo hasta 
sus últimas consecuencias, y que hoy se niegan á discutir organizadamente 
y presentan una^áutocritica1' que xa hoja de parra de Un nuevo reacomoda - 
miento 1 (ver texto de Lora respecto a esta, autocrítica) ¿ Es el. pablismo 
compatible con el trotskismo ? r
Nosotros nunca planteamos el entrismo a la' OLAS, como lo planteó Moreno, 

sino una participación independiente con nuestras posiciones criticase Los 
charlatanes Lambert-Just hablan de la incompatibilidad con el castrismo, 
pero no dicen que la incompatibilidad con el réformismo no le impidió a 
Trotsky plantear el entrismo, en 193^, en los partidos.socialistas de Espa­
ña y Francia» No sólo ésto, sino que atacó duramente a quienes se oponían 
en nombre de un autoaislamiento "principista", ¿IT acaso Trotsky no denun­
ció que el peligro fundamental del AFRA en la década' del 30 era el de su 
estrangulamiento a manos d'él stalinismo ? Este era también el problema 
con la dirección castrista. Estábamos frente a una dirección revolucionaria* 
independiente de los aparato burocráticos que dominaban el terreno inter ~ 
nacionalo El peligro fundamental era impedir el esteingulamiento de su evo­
lución revolucionaria a manos del stalinismo (que fue lo que finalmente
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sucedió)*
Por eso en Julio de 1971 en el momento de adherirnos a la reunión latino­

americana convocada por la OCX reivindicábamos nuestra intervención polí­
tica (y la continuamos reivindicahdo),

En la lucha contra el peronismo no calmos en el gorilismo de la OCI*

En su proyecto de resolución la Oci afirma l "en realidad la negativa 
a criticar seriamente sus posiciones precedentes, los equívocos mantenidos 
permanentemente respecto de la caracterización del castrismo, no eran más 
que la expresión de oscilaciones, confusiones, mas profundas, sobre; la 
cuestión 'del nacionalismo burgués en general, y del peronismo en particu»*' 
lar" (pág* 5)* Para demostrara esta afirmación caprichosa» la OCI lanzará 
en forma artificiosa -y a vuelo de pájaro- un ataque contra nuestra línea 
de intervención bajo el gobierno peronista que la llevará a adoptar posi - 
ciones gorilas.

Si retorno de Perón»
La resolución de la OCI nos anatemizaC
"En una declaración del CEN de PO publicada el 10/11/72* cuando Perón 

negociaba su regreso a Argentina con los principales sectores de' la bur - 
guesía los generales en el poder leemos l UE1 retorno de Perón .es una 
victoria en toda la línea de la lucha de clases del proletariado contra 
él gorilismo y la dirección peronista"*
Urnas lejos en la misma .declaración? "No habrá gobierno de hegemonía pe­

ronista pon la vía-pacifica* n
Para imponer a los militares el regreso de Üñerón y para, realizar un go - 

bierno de hegemonía peronista, PO propone entonces al proletariado y a- la 
juventud argentina en momentos del primer viaje tís perón • " Beagruparse 
detrás de las Comisiones Internas, los sindicatos, los centros estudianti­
les, para marchar unitariamente hacia Ezeiza***por medio de un paro activo 
nacional-"
En süma para dar un recibimiento triunfal a Perón por su retorno del exilio**" 
(pág. 5)
Como en todo el transcurso de la resolución la OCX jamás dirá cuál es a 

su juicio la posición correcta a adoptar (esto ni le preocupa), debemos 
entender entánces ('salvo que diga lo contrario) que es la opuesta a la que 
nosotros levantamos. Cae entonces efectivamente en el campo del gorilismo, 
es decir, de.no luchar por el derecho democrático de Perón de retornar al 
país, que los gorilas le negaron durante 18 años y'que, pese a lás negocia­
ciones con la burguesía y 3.os generales, DURANTE TODOS ESOS 18 AÑOS, no 
le era aun reconocido. PO fue 1a. única corriente que planteó' en sus justos 
términos desde sus inicios el problema de la vuelta de Perón. En PO del 
30/10/72, deciamos (ojo, siempre en relación al primer retorno, no al se - 
gundo cuando el peronismo ya era gobierno)*
"Los trptskistas argentinos^ POLITICA OBRERA, nunca escondimos' ante la cla­
se ©brefa nuestro juicio fundamental sobre el retorno de Perón* Siempre 
dijimos* 'Perón volverá sólo cuando la burguesía lo reclamé para salvar 
al estado'burgués del embate de las masas. Siempre dijimos * Perón no es 
independiente de los intereses de oíase de la burguesía y del imperialismo 
en relación a la clase obrera y a la tarea histórica de liquidar al impe ~ 
rialismo*
POLITICA OBRERA nunca hizo demagogia con los obreros' peronistas!! en 196^ f 
antes'de la "operación' retorno"- dijimos* "Perón no vuelve porque la bur - ' 
guésía no lo necesita". Muestro partido jamás ha engañado al proletariado • 
Nunca le dijo, "luche y vuleve" 5 porque sostenemos que Pferón no'wa a volver 
al calor de. una movilización ofcrera, sino para detenerla* Nunca dijimos
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"que venga p¡ ra luchar", porque Perón solo puede venir para parali­
zar. Son sus in ereses de el ase los mismos aue defendió toda su vi­
da los que determinaron y determinan esta actitud"*
Más adelante sosteníamos: "SOLO ENTENDIENDO ESTO CREEMOS. QUE LOS AC­
TIVISTAS PERONISTAS DÍ VANGUARDIA PUEDEN CONQUISTAS LA INDEPENDENCIA 
EOLITICA QUE.LE# PERMITA COMBATIR CONTRA LA TREGUAj PARA ABATIR AL 
GORILISMO E.IMPONER UN" GOBIERNO OBRERO X POPULAR".
Esto lo deciamos 15 días antes del retorno de Peróní l ¿Qué decía i
la OCI?.:En "1.0*" de octubre de 1972 se decía que el retorno provo- ¿
caria la revolución proletaria (es ésta la tercera Tez que denunciamos 
esta posición de la OCI, y Just-Lambert.í siguen ignorándola). !

» ♦ fEl retorno de Perón había sido resistido desde 1955 por el-imperialismo f
y las EFAA, y por el propio Perón quien sabía que su presencia en el país f
se convertiría en un acelerante de la lucha de clases, por la expectativas! 
e ilusiones que en su figura tenían depositadas.important.es. sectores de I
la clase. Y así lo analizamos claramente en la resolución del GEN de PO f
del 10/11/72 (una semana antes del i?etorno) que la OCI comenta "pero a su f 
manera"0 j

"Desde el mismo mes de Setiembre de 1955» cuando el golpe gorila se im- f 
puso contra una clase obrera cuya dirección sindical y Perón se negaron a f 
armar y movilizar, los trotskistas revolucionarios pronosticamos que el I 
retorno de Perón solo habia de ser posible como resultado de unsi victoria f 
real de las masas por medio de sus combates, contra el regimen de los go~ I 
biernos gorilas, y también que, frente a'tales circunstancias, Perón re « |
gresaría al país no para liquidar definitivamente a la reacción antio - i
bera sino para impedir que las masas conciten su victoria en un nuevo ¡ 
regimen gubernamental, el gobierno obrero..* El pronóstico de los trots ~j 
ki.stas se ha cumplido al pie de la letra. Si la dictadura militar, ex - ¡
presión última del regimen que viene proscribiendo al peronismo desde hace¡ 
17 años se vio obligada a admitir e incluso reclamar el retorno .de Perónf !' 
ello se debe (qué duda cabe í) a los formidables levantamientos de masas | 
que comenzaron con el "cordobazo" y que liquidaron al máximo exponente I 
del ciclo gorila, el gobierno de Onganía... Contra toda la estrategia de: | 
conciliación de clases del peronismo la lucha de clases de la clase obrera! 
fue el instrumento que liquidó en toda la linea al gobierno más proimpe­
rialista*.. abriendo el camino que obligaría a Lanusse a legitimar el j 
gobierno de Perón."
Mas adelante bajo el subtítulo de "El retorno! victoria contra Perón" 

explicamos ¡si significado que le damos a la caracterización de "victoria í 
de la lucha' de clases del proletariado contra el gorilismo y la dirección; 
peronista" 1 ,
"La estrategia de la integración paulatina y sia sobresaltos del peronismí 
fue un completo fracaso! la lucha de masas ha obligado a la clase capita­
lista a plantearse la operación del retorno de Perón, n'o en un clima; de 
armonía, sino en el marco de una colosal crias politica* Se trata^ del 
fracaso conjunto de la represión gorila y: del'-conciliacionismo peronista»; 
Pero este hecho tiene una importancia colosal. Perón se ve obligado a re • 
tornar al país -con muy pocos márgenes para conformar a obreros y patroneé 
a campesinos y latifundistas, a explotadores y explotados. Perón ha teñid1; 
que plantear su retorno en un periodo d’e agudización de la lucha de clase! 
con características prerrevolucionarias* Perón va a tener que tomar, partí- 
abierto y. directo en forma inmediata, provocando la mayor clarificación 
política sobre su rol en 20 años de historia del movimiento obre-ro. La f 
clarificación que la clase obrera ha de hacer del papel de Perón, la ex f 
periencia de las masas con el retorno, habrá de ser el factor fundamentalj 
del proceso de radicalización clasista y revolucionaria de millones de: ¡

[
i 
i
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explotados argentinos# El retorno de Perón es una victoria en toda la línea' 
de la luch'a de clases del proletariado contra él gorilismo y la direcció n 
peronista"*

l En que no coincide la OCI con este pronóstico y esta caracterización 
precisa ?

Para enlodarnos la OCI pica un poco de cada lado. En este caso utiliza 
un argumento que en su momento levantó el morenismo contra PO, a saber* 
si descartábamos la posibilidad teórica de que un movimiento nacionalista 
burgués' pudiera asumir el gobierno pacíficamente en el marco.del estado 
burgués» Esto era:; una tontería, porque el problema no se' planteaba teó - 
ricamente sino desde el punto de vista político concreto* La declaración 
de PO del 10/11/72 no sólo decia que "por la vía pacífioa no habrá, go ~ 
bierno de hegemonía peronista" sino que un poco más-abaje explicaba lo 
que eso significaba (y que "lamentablemente" la OCI no transcribe)? "el 
peronismo no volverá al gobierno sino diluido en un frente burgués que 
integre a Viejos partidos gorilas en descomposición y en acuerdo con los 
militares11* Esta era una advertencia contra la izquierad peronista que 
veía en el'GAN una táctica "genial"*
Y así fue efectivamente? el peronismo se presentó electoralmente con un 

frente integrado por partidos del viejo gorilismo (Frondizi, conservadores 
populares, etc*) y para tomar el poder tuvo que llegar a un compromiso 
con el alto mando militar* Al denunciar esta situación con tal anticipación 
PO intervenía claramente frente a las ilusiones de la vanguardia obrera 
peronista (la OCI olvida que le 90% de los obreros tenían ilusiones eh 
Perón), denunciando desde éL vamos el acuerdo de Perón con los g:? rilas*
Y alternativamente, ©.1 píE&uiteo de que el peronismo solo podia volver al 
gobierno por la fuerza, ha quedado confirmado por todos los cordobazos, 
rosariazos, tucumanazos, etc*

Las caracterizaciones de PO sobre el retorno de Perón, como ha podido 
apreciar el lector son justas, pero, insistimos, lo mismo no puede afirmar 
la OCI quie llegó a plantear que el retorno de Perón implicaba de hecho 
la revolución proletaria (!!)*

Pero lo más importante de todo fue la’ extraordinaria conducta política 
jugada por PO frente al retorno de Perón* El retorno aparecía (y así era ) 
para las masas como la lucha por un derecho democrático contra el go ~ 
rilismo que lo había proscripto durante 17 años* Como después lo eviden « 
ciaron los hechos, el ejército bloqueó las rutasy el aeropuerto de Ezeiza 
para impedir la movilización de las masas, retuvo a Perón en Ezeiza casi 
2b horas de las 72 horas de su permanencia en Argentina, etc,
Era legítimo organizar la defensa de ese derecho democrático sin dejar 

de denunciar el objetivo que buscaba Perón con su retorno.
Un infeliz, y este es decididamente el caso de la dirección de la OCI, 

es un tipo que no tiene suerte. Los miserables escribieron su podrido 
texto poco antes del 8 de Enero* Cortos de vista, no se les ocurrió que 
en Irán, en relación' a Khomeini, podía plantearse un problema - similar, 
análogo, al de Perón* Tampoco Khomeini venía a impulsar la revolución, 
sino a frenarla, también él negociaba con burgueses y militares* También 
a él le bloquearon el aeropuerto, porque la negociación se desarrollaba en 
el cuadro de una fenomenal crisis revolucionaria, y el retorno dificilmen™ 
te podía resolverse "armónicamente". Una movilización de millones para 
recibirlo podía evolucionad a una imsurreción como, en condiciones ditfe - 
rentes, terminó ocurriendo*

Pues bien, infelices, en Irán ¿había que quedarse en casa o impulsar 
la movilización para garantizar el retorno de Khomeini, contra los ge - 
nerales del Sha y del imperialismo yanqui, siempre diferenciando.cía - 
ramente nuestro programa y criticando implacablemente a los nacionalistas?
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¿No es perfectamente evidente qv.e Jus■k~.L.ambe,rt --esos que han profanado 

la memoria de nuestros auertos™ son unos charlatanes sectarios?
La OCI dice que PO llamaba a movilizarse^ (éso es cierto) pero para ins­

taurar un gobierno de hegemonía peronista y para Hdar un recibimiento 
triunfal a Perón" (lo cual el lector puedever es una total falsedad y algo 
más, una canallada)» Lo que sí queda claro en estas afirmaciones es que 
la OCI llamaba a no movilizarseny en esto coincidía plenamente con el go~ 
rilisrao.

Pero PO era ya en 1972 una organización con responsabilidades dirigentes 
en el movimiento obrero y estudiantil., Dirigía, sindicatos y Cointernas*
No como las organizaciones que actúan pomo corifeos do la CCI (los conoci­
dos "nourris^et loges*', los mantenidos por la 001 ) que viven encerrados 
en los salones de’ la pequeña burguesía, sectaria al margen del movimiento 
real de las masas»

El problema de definirnos en los sindicatos y fábricas, frenta a los bu-* 
rÓcratas, frente a la JP y frente a los, que querían quebrar nuestra influ « 
encia, cómo tomábamos- el derecho democrática de la vuelta de Perón contra 
Perón, desde un punto de vista unitario ? clasista e independiente 7 es? de-.-* 
cir-, oponer las reivindicaciones democráticas a la burgues£a<>
La resolución política del 10/11/72 fue justamente discutida en un pie 

nario de dirigentes sindicales de PO- A diferencia de burócratas sindicales 
peronistas y de la juventud peronista no llamábanos a concurrir a Ese iza- 
para "festejar el retorno de Perón", sino a11 intervenir con un programa 
independienteDice la declaración del 10/11/72»
»Los trotskistas nó-T r >T,7r’’7f'!/\ O'RI-KPA . o u tem^cm.os que el 3o
Pevón es una cuestión política de prjmer orden que ±n v* tímente al
conjunto de las mas a s  trabajadoras sean o no peronistas,- Con el retorno 
de* Perón todas las clases sociales - todos los partidos políticos, asumirán 
una actitud activa para canalizar- la polarización y la experiencia políti­
cas que causará el acontecimiento» en función d-: sus .'propios intereses y 
estrategias* Para las masas obreras, para sus intereses.históricos9 el 
derecho a intervenir con una polít.i ?n propia a:.ite el'retorno*«» Qué plan -- 
teamos ? Asambleas en todas las fábricas, sindicatosr«o para discutir la 
intervención de la clase obrera y sus aliados crino cla.se r no desperdigados^ 
individualmente, sin divisiones sectarias que atomicen al movimiento obrero 
y a los explotados todos, oponiendo q todo tipo de ‘‘'unión nacional" el 
frente revolucionario de los explotados dirigido por la clase obrera, y 
la unidaá e independencia de ééta* ¿ Qre propugnamos para estas asambleas?
Agruparse detrás de las comisiones internas.- sindicatos* cenaros de estu —
diantesj etc., para marchar unitariamente a Ezeiz'a^ mediante un paro acti­
vo nacional, levantando un programa bien concreto,; Plan de lu'cha inmedia­
to de la CGT, elaborado en un Congreso de Bases, para imponer. *<,'» y sigue 
un programa de reivindicaciones nacionales democráticas antidictatoriales 
y antiimperialistas.

Con este planteo dimos resolución a un viejo problema político en Argen­
tina-I evitar que la' reivindicación de las masas por el derecho del retorno 
de Perón quedase como una reivindicación en sí* aislada del conjunto de 
las reivindicaciones sociales y democráticas * que era’ la única -forma de 
contraponer el problema de la democracia contra Perón» Es decir, repetimos; 
esa única forma, en un país con un 9r% de obreros peronistas, era- combatir
el planteo de que el derecho do Perón al retorno er'a la reivindicación
democrática única, o la principal; o decisiva, etc»

Esta 'orientación permitión intervenir correc tanente* .frente al retorno 
de Perón* Pudimos, por ejemplo,s en el caso del sindicato- de trabajadores 
ATE de Castelar derrotar la moción de subordinación del mjv.imienio obrero 
al liderazgo de Perón que planteaba la JP e imponer en el-transcurso 
de una Asamblea General que el sindicato se movilizara con sus-propias



con un programo, reclamando un paro activo nacional por las reivindicado « 
nes democráticas y sociales contra la dictadura.

Los que no tienen nada que ver con el movimiento obrero* confunden su 
sectarismo e incapacidad con principios.

b) Las elecciones del 11 de Marzo de 1975

La OCI afirma que PO se negó (y^ue no teníamos la fuerza para ello) a 
presentar un candidato propio a las elecciones del 1 1 /3/7 3» como parte de 
su capitulación ante el peronismo, para no enfrentarlo electoralmente., 
"Señalamos -dice- además que la OCI había escrito a la dirección de PO para 
señalarle la extr'ema importancia que tenía que combatiera por presentar su 
propio candidato"* Esto ya constituye úna falsedad porque la dirección ,de 
la QCI no envió ninguna carta de ningún tipo, ni jamás se preocupó sobre 
este problema* Si se hubiera preocupado no hubiera necesitado enviar ninguna 
carta (que tampoco envió) sino que hubiera aprovechado ,de la reunión ^  
fundación del CORCI para plantear el problema, lo queono hizo, y si no lo 
hizo allí* después ya era tarde. Pero la falsedad de la OCI se desmiente rá­
pidamente porque PO libró un verdadero combate por presentar una candidatura 
obrera independiente (que lógicamente no podía ser la suya' propia)• Ya en 
el PO del 20-11-72 (a tres dias del retorno de Perón -definido este problema 
capital para las elecciones) llámalos en primera plana l "Por un frente e-, 
lectoral de los partidos y organizaciones obreras anticolaboracionistas, 
con un programa antiimperialista revolucionario hacia el gobierno obrero."
En ese editorial llamábamos a construir una "alternativa electoral indepen - 
diente de la clase obrera" y decíamos*
"Para el conjunto de la fuerzas que se definen por una postula anticolabo­
racionista ee impone una participación en 3a lucha electoral... Sin embargo, 
los partidos antáoolaboracionistas y las organizaciones sindicales del mismo 
signo, no se orientan hacia un frente electoral qu^ sería la expresión de 
la vanguardia de la clase obrera que lucha por una política independiente 
de la burguesía, sino que subordinen, también, a variantes pequeño burguesas 
electoralistas o abstencionistas; nos referimos al peronismo combativo, al 
PC y la Intersindical, al PSA y a la ultraizquierda. Llamamos a la vanguardia, 
de la clase obrera a organizar el bloque obrero independiente y a reclamar, 
a los partidos y organizaciones ariticolaboracionistas que rompan con el fren- 
tismo burgués (ENA) con la subordinación a Perón (combativos), con el abs­
tencionismo verborrágico (ultraizqmierda) y con el electoralismo centrista 
el PSA, que vacila frecuentemente ante la burocracia, sindical y Perón (de­
finieron a Perón como factor de unida:! politica del proletariado)."

Esta era nuestra posición en aquella coyuntura específica. Pero frente a 
la traición y negativa de las corrientes arriba mencionadads a constituir 
el Frente Clasista Electoral, teniendo encima la proscripción•dictatorial y 
dad..la juventud e inexperiencia de nuestro partido, nos encontramos sin un 
candidato surgido con acuerdo nuestro.

Una Conferencia Nacional de PO decidió entonces el 11-2-73 votar en 
blanco, bajo la consigna íNo al frDndizazo de Cámpora y Perónl (PO,' 12-2-73) 
como se ve, dirigido abiertamente a denunciar la fórmula peronista.

La'OCI que. especula con la ignorancia del lector, 'cree que basta con po­
ner una frase' antojadiza sin demostrarla, para que ésta sea cierta* Así, por 
ejemplo, diceí '"El voto en blanco al que llama PO significa en realidad qUe 
la sola candidatura aceptable para los trabajadores era aquella de Perón"* 
(pág.5)* Como puede verse la resolución de la Cnnferencia adoptando el voto 
en blanco está dirigida a ..denunciar directamente a Perón. Pero esto a la 
OCX no le importa, rio se molestará en explicarlo, como tampoco explicará por­
qué PO no vota por' Perón cuando éste se presenta directamente a las elec - 
clones del 23-9~73*
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Agotadas sus calumnias .y .tergiversaciones en. este punto, la OCI dirá que 
la pretendida hilacha nacionalista de; PO- se manifiesta en que no' vota por 
los "únicos candidatos qué se presentan bajo la bandera de . la. independencia 
de clase del proletariado, ios candidatos del PST dirigido por N.Moreno.*"
Hemos debatido este problema en varias Conferencias, Congresos y documen- 

.tos (de los que se copia pero -lamentablemente- en forma oportunista y 
falsaria la OCI)* El PST si bien-se presentaba a las elecciones con la 
camiseta de la "independencia obrera" levantaba un programa partidario de 
un gobierno de todas las clasessostenía la defensa- de los frentes. de- 
conciliación de clases, acababa.de definir a Perón como factor de unidad 
política dej, proletariado, .apoyaba el proceso de "institucionalizáción" 
lanussista y venía de una fusión oportunista y sin principios con un áia 
del PS. A esto la OCI lo llama .la bandera de la independencia de Clase del 
PST. Por_otra parte, por su irrepresentatividad no significaba un Canal efec 
tivo para las masas como lo demostró el 1% de los"votos que obtuvo.

Dada j justamente, esta semi-nula'- representat ividaid del PST y el papel 
absorbente del peronismo, lo- que importaba tácticamente era cual era la •
¿mejor vía para presentar nuestro pronósticb político del gobierno peronista 
arito las masas, para intervenir activamente en.su experiencia., ¿Confundién­
donos con la política de colaboración de clases del PST, que pocos meses 
déspttés haría un bloque ''de frente popular (los 8) en apoyó a Perón ? La. 
decisión del -voto' eri blanco tuvo en cuenta este' razonamiento que tiene sus 
méritos evidentes* ‘
"¿Porque surgió entonces una crítica- al votp en-blarico en el serio de PO, 

y por iniciativa de la dirección ? Pcjr la razón de que en la práctica, du­
rante el final del proceso preelectoral, quedamos muy aislados, sin un 
programa de trabajo, lo que resintió nuestra, influencia política. ¿ Pero 
,no es esto inevitable en ciertos momentos, cuando las masas, luego de 
protagonizar grandes combátes, giran trahsitoriamente hacia posiciones 
burguesas '.? ¿No superamos, con creces ese aislamiento,_ a medida , que las ma - 
sas- fueron rompiendo con el peronisme, y no fue nuestro rol en la huelga 
de Junio-Julio de 1975 superior, al resto; de la izquierda?;

Pero lo. que importa en-esta polémica est. ¿se trata,de-un-problema de 
principios o táctico® Si el PS.T fuera una fuerza enorme, los' principios y 
la táctica se hubieran probablemente confundido. Pero estábamos en el caso 
opuesto. ' 1 v ■ . •'
■ Pero examinemos lo siguiente! ÍLambert exigió el.boicot de las elecciones 

Constituyentes peruanas,' d.onde los partidos que se reclaman antiimperialis­
tas sacaron el yCP/o de los votos I' Este enemigo del trotskismo argentino y 
latinoamericana dice, ahora., la participación electoral es un problema tác­
tico; ¿.Porqué en Perú y.no en-la Argentina ? ¿Porqué ahí; donde participar, 
era decisivo y ho donde votar al PST era super,secundario ? Lambert, al 
reclamar el boicot en Perú,/se comportó al servició de.l APRA y los stali- 
niános,■de los enemigos del FOCEP. PO al votar en blanco en Argentina no mo­
dificó un gramo el resultado electoral,.Hablando de Argentina, Lambert 
quiere distraer la. .atención.sobre su papel criminal en. Perú. .•r ' '
. Pero él^senor Lambert omite la gran 'campaña por .ún';cándida'tó'ofereró,' 
contra Perón-Isabel, en las segundas elecciones de ese año, el 23-9-73* • 
Estuvimos a la vanguardia dé la lucha por la fórmula Tosq.o-Jaime, que de­
sató. el más serio intento de combatir electroralmente á.Perón.;- .. >

INo hablan nada de esta campaña, a pesar de que LV del 12-76 la analiza.^ 
cotno fundamentan . r . , , ' ’ ‘

¡Nada .diaen de. los, comités electorales que se formaron, ni de los actos ■ 
públicos , a los que concurrieron militantes de la OCL 1 , "■
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La lucha por Tosco-Jaime, ¡esa fue la gran'batalla elector al. contra 
Perón, que el ERP y el stalinismo hicieron naufragar! ¿puál.. fue la 
posición del PST? Negarse al frente' úni’co con PO por. Tosco-Jaiftie'';y 
dedicar una parte de su campaña a injuriar a militantes, de PO en el 
mejor estilo provocador* ' -• ; .
En luchas de este alcance- nacional se fue forjando PO* Esta es la ex • 
periencia de nuestra resistencia a fondo a la dictadura, a pesar de"”- •-
represión, muerte, torturas, secuestros, porque 'estamos unidos a las 
masas y a la historia de lucha de los explotados*

c) ftictorig: parcial del peronismo o victoria totál de la Unión de Iz
quierda francesa '
En su resolución, la OCI afirma;
"Preconizando el voto en blanco PO- expresa su Ruptura con la poli 

tica de independencia de clase del proletariado. Los hechos no van a. 
tardar en demostrarlo... sacó las lecciones del voto de -marxí*̂  en que 
fue electo el candidato de Per&n,. Cámpora*. PO declaras "El 11 de mar- ( 
zo las masas trabajadoras han arrancado un triunfo significativo in­
fligiendo una derrota a la camarilla militar de Lanusse". La elección 
del candidato peronista, Cámpora, es presentad^ como una victoria para 
las masas y PO se contenta con decir'que esa victoria es solamente 
"parcial y limitada" en la medida, que Cámpora "no se propone liquidar 
la dominación imperialista sobre nuestro pais". ¿Es esto de lo que se 
trataba?" (pág*6) ■ •- "
Esto es tó'do lo que la OCI dice sobre el tema y'ya está saltando hacia 
otro punto* La OCI sigue con su método de plantear una acusación pero . 
ño explicarla, no discutirla.

'i
PO no -caracterizo a las elecciones del 11/3/73 como una "victoria par 
cial" de las masas, sino que este concepto.fue uno de los elementos dé 
nuestra caracterización global, de conjunto. Como decía el periódico. . 
Política Obrera el 19/3/73 en primera plana y con título tamaño catás 
trofe: "DEBACLE GORILA (como se *ve} no victoria de las masas). EL TRT 
UNFO DEL FSEJULI ES UNA SALIDA DE CRISIS DE LA BURGUESIA" (como se ve, 
el carácter- de clase de esa victoria estaba señalado con todas las le 
tras, así como el carácter inestable de la perspectiva política dé los' 
explotadores. ¿No es ésto absolutamente irreprochable? No está este 
planteo en total conformidad con todos.nuestros análisis políticos an 
teriores y posteriores? ¿No es una prueba de absoluta mala fe él meto 
do’que usan los ayatolas Just y Lambert, de presentar una amalgama de 
citas inconexas, que tiene por común denominador los prejuicios y la 
ignorancia de la dirección de la OCI, sus posiciones antimarxistas so 
bre la cuestión colonial y semicolonial y, en general, una profunda 
hostilidad al movimiento de las masas,?
En relación a esta caracterización global se ubica nuestra afirmación, 
dentro de un artículo de ese periódico* de .la "victoria parcial"* Y 
sin ésto no se podría entender por qué una victoria electoral de la 
burguesía constituía, sin embargo, una "salida de crisis"» Si'nuestros 
críticos son unos charlatanes, nrjsstros tenemos que ser, por el contra 
rio, rigurosos*
El lector debe ser informado de que para la.s elecciones del 11/3/73 él 
gobierno militar de Lanusse aplicó- un sistema desconodido en las prác­
ticas argentinas, el "ballotage" o doble vuelta, con el propósito de 
arbitrar entre los partidos en el caso probable de que ningu] 
ra el >̂0 por ciento de los votos* De presentarse esta situa^ójgL,^^®^^v 
militares, con la ayuda de la Unión Cívica Radical, teníatí&Tevisto nV.<^\

/ ~ \  " 
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gociar el establecimiento de un "estatuto de garantías" y de un "com 
promisc de cinco puntos”, firmado por todos (menos uno) de los altos 
mandos,a< s t a » o c u r r i ó  en Chile con Allende, quien por 
carecer de mayoría absoluta fue colocado ante la situación de firmar 
un estatuto de garantías* La fundamental derrota de la UCR (23 por ci­
ento) y de todos los partidos ligados a dieciocho años de militarismo 
y gofcilaje, es decir el 51 P°r ciento de los voto's para Cámpora, fue
sentido por las masas como una fenomenal victoria* Este era el el.emen
to de la situación que' había que clarificar, en el marco de una carac; 
terización de conjunto* Decíamos, justamente, que esa victoria era 
parcial porque el peronismo era incapaz de cumplir con ninguna de las 
aspiraciones de las masas, por su compromiso con el orden existente* 
Los impostores omiten el hecho de que el periódico publicó una-serie 
continua de artículos sobre el programa del Frejuli (que luego edita­
mos como folleto) demostrando el carácter proimperialista y antiobre- 
r* de toda su plataforma* Lo que planteaba como conclusión que, a di­
ferencia de 19^5 , el peronismo tendría que ir esta vez al choque fron
tal' con las masas, debido a la evolución política independiente de es
tas* Durante años, desde el Cordobaao, machacamos”sobre esta perspéc­
tica de un retorno del peroni'smo *•* y los infelices toman uha cita 
aislada de un único periódico*
Los "dirigentes” de la OCI, que se alinearon junto al imperialismo 
francós cuando este invadió el Zaire, al afirmar su apoyo a la posi­
ción del PS (quien planteaba "garantizar la seguridad de los ciudada 
nos franceses", pretexto para la invasión - ver Imprecor 8/6/78, Le 
Monde 20/5/78 p 10 24/5/78), nos reprochan porque dijimos-que el pero 
nismo no' se proponía liquidar la dominación imperialista sobre núes - 
tro país* Pero omiten que lo acusábalos de "marchar.a un acuerdo con 
(ese) imperialismo". Preguntamos* ‘.si las masas, creían que el gobier­
no peronista era un gobierne de los trabajadores, ¿no había que decir 
eso y precisamente eso?
Ahora, comparemos nuestra posición con la de la OCI frente a las últi 
mas elecciones francesas y sobre la Unión de Izquierda.
En HInformations Ouvrieres" del 15/3/78, entre el primero y segundo 
turno' de las elecciones, se dice en primera plana y en grandes carac 
teres: "LA VICTORIA ES POSIBLE", refiriéndose al hecho de que en la 
primera vuelta la Unión de Izquierda, es decir el Frente Popular, ha 
bía obtenido más votos que el oficialismo* Así, para la OCI, un tri­
unfo electoral del Frente Popular es una victoria política del prole 
tarladn*
Pero todavía hay más, porque en una asamblea de militantes posterior, 
en el salón de la Mutualité, ante las criticas de los militantes ante 
esa capitulación, el criminoso Stephan Just insistió, provocando el 
asombro y la hilaridad de la audiencia, en que los votos recibidos por 
los radicales de izquierda era votos obreros, porque en las cmrcuns - 
cripciones donde el partido radical de izquierda obtuvo el primer lu­
gar, el-PS no había presentado candidatos, transfiriendo sus votos a 
aquellos*
¡Quó parlamentarismo vulgar y miserable! Como si .ese tipo de técnica 
electoral, de transferencia de votos, no consistiera precisamente la 
táctica de los partidos obreros contrarrevolucionarios para asegurar' 
el bloque con la burguesía* Como si todo frente popular no se caracte 
rizara por la sub-representación del próletariado y por la sobre-repre 
sentación de la burguesía*
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Observe el lector que este giro momentáneo de la OCI hacia la contra 
rrevolución se produjo en circunstancias en que apenas despuntaban"' 
las ilusiones de las masas en el parlamentarismo y el Frente Popular* 
Ante un leve giro de la' situación, toda la estantería’principista de 
la OCI se vino al suelo. Como lo demuestra el compañero Aníbal en' su 
respuesta ¡a un documento de Just, -la-OCI ha abandonado la'perspectiva 
de los soviets y ha sustituido el,planteo de la lucha por el poder y 
la destrucción del estado burguéspor las consignas "gubernamentales” 
P¡S-PC«y 'es decir 'por las consignas de gobierno burgués de los partidos 
obreros» Pues bien, estos mismos señores que giran hacia el Frente Po 
pular, que presentan loŝ  éxitos electorales.’dé.§sta oomü’viotóráasbofere 
raá, estos mismos señores amañan nuestros periódicos y textos para o*̂* ~ 
cuitar la gran orientación revolucionaria de PO ante presiones bien tna 
yores y mucho más gigantescas que las de la ultima elección en Fran- ' 
cia*

d) ¿Ministros obreros? Claro que sí , ;
En su propuesta*^e resolución, la ÓCI exclama indignada*,(pág.*6) •
"El I5/6/73» PO titula’ la primera página de su periódico» "í?egr;é 

so de Perón? que se pronuncie contra el Pacto Social.! Fuera; los mi­
nistras patronales! Por ministros obreros controlados, por las orga.ní 
zaciones sindicales!" ■ *"*
Creen que con esto es suficiente y están dispuestos a salfoar hacia p-r 
tra "crítica" cuando, por ana vez, se les escapa una explicación (si 
a ésto puede llamarse úna explicación) de su pretendida oríticai

"En otros términos, PO reivindica-la entrada de' ministros "obre­
ros" (esto es, pertenecientes a la CGT peronista)•.* en un gobierno' 
burgués presidido por Perón"* (nota* esto es uiia falsedad, se trata­
ba del gobierno burgués presidi.d.o por Cámpora).*
i Guanta, ignorancia y pedantería * <> - y mala fe! ;
Primeros ¿qué es lo■que, PO dijo exactamente sobre el-.segundo retorno 
de Perón, esta vez con un gobierno peronista y con el. objetivo de ar 
bitrar en la crisis de este gobierno?

"L«»s objetivos del retorno plantean una contradicción con las as 
pirasdlones que"1 las timas ae quieren ver concretadas con la presencia de 
Perón en el país* Nuestro partido es solidario con las aspiraciones 
de las masas, pero no así con su confianza en que Perón y la direc ~ 
cióp. peronista concreten la movilización de los trabajadores para irá 
ponerla y terminar con la dominación imperialista y el regimen de su 
perexplotación* La inmensa mayoría de los explotados espera que Per̂ oh 
sea permeable a sus reivindicaciones» Nosotros señalamos que estas só 
lo podrán concretarse si la clase obrera destituye a su actual direc 
ción y elige, en un Congreso de Bases, a una nueva' dirección*. Más con 
cret-amente, instamos a movilizarse para obtenerlas*,

"Nuestro partido se dirige a las masas que tienen esperanzas en 
que el retorno y la presencia de Perón en el país concreten sus aspi­
raciones? la dirección peronista, reconocida por los trabajadores, es 
tá en el gobierno y tiene todos los resortes para cumplimentar las ' 
reivindicaciones y demandas obreras* Que cumplan ‘con. estas demandas*
Que Perón se pronuncie contra él "acuerdo social"..*"
1Q PO no'es solidaria, no ya con el retorno de Perón,.sino que tampo 
co y de ninguna manera con'la propia confianza de las masas en Perón 
y en sus dirigentes. PO no hace segudismo al nacionalismo y deplea?a 
expresamente'' que tampoco hace seguidismo al atraso y a las .ilusiones 
de las masas* Así se expresa'PO ,semanas antes que Perón obtuviera .
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leí 63 por tiento de los votos, es decir en condiciones de fenomenal 
presión política, es decir contra la corriente!
2S PO plantea la destitución de la dirección burocrática peronista y 
su sustitución por una nueva dirección. SÓlo con una nueva dirección 
será posible arrancar las reivindicaciones, ;
33 Después de establecido esto - y sólo después - PO diceJ .ustedes 
igualmente creen en Perón, tienen esperanzas; entonces reclámenle lo 
que entienden fundamental, la' ruptura del pacto social, es decir del 
congelamiento, de los salarios* PO se declara solidaria con toda ' mo­
vilización real'en' esa dirección*
Los "dirigentes" de la OCX mutilan las citas, evitan el análisis de 
conjunto de nuestras posiciones y se guían por una sola 'preocupación, 
hacer la mayor demagogia posible, utilizar a fondo los prejuicios de 
la pequeña burguesía de los países imperialistas contra los movimien 
tos nacionales (prejuicio sistemáticamente atizado por la gran pren*- 
sa y por .los partidos, obreros tradicionales), mediante el truc» de 
presentar las citas amputad'as y falsificadas como prueba irrefutable 
del pecado, sin discutirlas*
Veamos lo de "ministros obreros", para lo cual puede servir :un peque 
ño desvío del tema.
Como esperamos que todos los lectores sepan, Francois de .Massot es­
cribió la resolución política presentada al congreso del POMR (y .tra 
ducida a un mhl castellano por su secretario - tenemos las pruebas 
fotocopiadas)*'Pues bien, escribió en esa resolución que el POMR ap£ 
yaría un gobierno de la Constituyente peruana, es decir un gobierno 
APRA-PPC, que debería además resolver integralment'e las tareas, de la 
nación oprimida (moción roja, en realidad violeta)* Napurí, en un dis ■ 
curso ante el parlamento, dijo que las masa's harían todos los; sacrifi 
cios necesarios con uh gobierno de ese tipo* Ahora, el POMR diice que 
su planteo de un gobierno de la Constituyente era sólo para poner en 
evidencia que APRA-PPC no eran capaces de romper con el gobierno mili 
tar* Como se ve, los dirigentes del POMR se creen autorizados a to&as 
las "maniobras" tácticas, pero lo que nünca podrán explicar es por que 
no dijeron eso a los sectores de la izquierda peruana que les critica- 
roh lo de gobierno de'la Constituyente, por qué respondieron que"no 
estar con un gobierno de la Constituyente era estar por el gobiern* 
militar, por .qué plantearon que APOYARIAN a ese gobierno, por qué Na~ 
purí habló de sacrificarse por ese gobierno y por quó embellecieron 
a la Constituyente fraudulenta diciendo, anticipadamente, que pod&a 
resolver los problemas de la nación oprimida, es decir hacer la revo 
lución*
Bien, frente a estas maniobras ilegítimas de la OCX (que escribió la 
resolución del POMR), anturevolucionarias, veamos la conducta fatal­
mente legítima de PO, es decir conforme a la ■ situación y a los prin̂ - 
cipios*
El gobierno burgués de Cámpora era considerado por. las masas como su 
propio gobierno* De lo que se trataba era de intervenir en la destruje 
ción de esa ilusión (sobre la base de la ilusión) para jugar un' papel 
de vanguardia en la formación de una clase obrera independiente* A 
ésto dedicamos todo un arsenal de consignas y, entre ellas, la de "mi. 
nistros obreros"* si el gobierno peronista era un, gobierno 'de los tra 
bajadores, que la totalidad dé sus ministros fueran obieros. Véase 
biení ésta s£ erá una consigna para desenmascarar al gobierno burgués 
y no para apoyar a un' gobierno obrero-burgués, de colaboracion de cía 
se, de frente popular*



1Q Porque PO nunca dijo, como el POMR, que apoyaría un gobierno pero­
nista con ministros obreros.
2Q Porque el gobierno peronista ya era un gobierno de colaboración de 
clases en virtud de: a) que la dirección sindical era peronista; 
b) que el ministro de trabajo era un dirigente metalúrgico apoyado 
por' la CGT; c) que varios vicegobernadores eran dirigentes sindica­
les; d) que se había firmado un pacto social, etc* Entonces, el plan­
teamiento no se dirigía a atar de manos a una dirección obrera inde­
pendiente, sino a desenmascarar el total sometimiento de la dirección 
obrera colaboracionista con el gobierno burgués.

Porque PO planteó, junto a esto, que I’os ministros obreros fueran 
elegidos por un Congreso de Bases y su conducta fuera fiscalizada por 
éste,
^Q Porque PO planteó su caracterización de la dirección como colabo­
racionista y planteó: "que la clase obrera destituya a su actual di­
rección y elija, en un Congreso de Bases, a una nueva dirección".
PO planteó Xa consigna de ‘‘ministros obreros" en el corto período, pe­
ro de gran crisis, que ocupó la formación del gabinete de Cámpora* En 
ese período se ocuprrim ministerios, radios, televisión, oficinas pú­
blicas, en la lucha por controlar la estructuración del gobierno pero­
nista# Sólo el planteo de PO se diferenció de todasr las propuestas bur­
guesas y pequeño burguesas. Para los "dirigentes" de la OCI que, como 
expresión del patrioterismo, consideran muy seriamente a los burócra~ 
tas de su país, los exaltan, los supervaloran, los consideran un mode­
lo; para estos dirigentes la lucha diaria, tenaz, paso a paso, con los 
burócratas incivilizados y groseros.del peronismo, es simplemente des­
preciable, No es (como se puede pensar superficialmente) purismo prin- 
cipista y sectario lo que guía exclusivamente el texto de la OCI, sino 
más profundamente, realmente, el desprecio á la lucha política contra 
los burócratas obreros "nacionalistas". Esto se ve claro en los dos 
textos de la OCI sobre loa sindicatos.
Los cínicos omiten un acontecimiento, político de gran importancia, que 
se aplica en gran medida al asunto de ministros obreros, y que fue de­
sarrollado por el POR en octubre de 1970* En esa fecha, cuando subió en 
medio de una gigantesca huelga general, el general Torres propuso que 
el comando político de la COB y los partidos se integraran al gobierno 
mediante ministros. Ante la tendencia del comando a aceptar el ofreci­
miento, el POR impuso la condición deque el 75% del gabinete fuera del 
comando. Torres rechazó la contrapropuesta, fracasando la maniobra de 
un cogobierno. 'Si se hubiera seguido el pensamieito escolástico de la 
OCI, es decir, que está prohibido proponer ministros obreros a un go­
bierno burgués, la maniobra de Torres hubiera triunfado.
Confronte el lector la conducta anturevolucionaria de la.OCI, de sus 
afiliados en Perú (Napurí, Cuentas, Villarán, etc) y la conducta revo­
lucionaria tenaz de PO.

e) Un método de discusión demagógico que oculta el sectarismo de la OCI
Finalmente la OCI se escandaliza- "Y cuando el día del regreso de Perón 
en junio de 1973 los grupos armados, a sueldo de la CGT, después de ha­
ber premeditado con el mismo Perón, tiran contra la muchedumbre que lo 
fue a recibir al aeropuerto de Ezeiza, con más.de 100 muertos, PO titula 
(29/6/73)5 "Por una comisión de investigación de Perón, de la juventud 
peronista y del Comité regional de Córdoba, reclamamos el castigo de los 
asesinos de Ezeiza", La OCI entonces se indigna y nos dice i "Esto es ^e-
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dir al criminal realizar la investigación sobre su propio crimen. 11 
Ojo, no sólo la investigación sino el castigo . i Qué legalista que es 
la OCI»
N uevámente, sin embargot la falsificación.
La masacre de Ezeiza no fue una represión oficial, sino la primera 
gran acción pública parapolicial del peronismo. El millón de personas 
que marchó a Ezeiza a recibir a Perón lógicamente tenía■ilusiones po­
líticas depositadas en él. La Juventud Peronista, ante los hechos, di­
rá que Perón no tenía nada que ver con la masacre de Ezeiza, que esto 
fue obra de la ultraderecha peronista dirigido incluso contra Perón 
(ver artículo en el periódico del 29/6/73. que la OCI "comenta"), En­
tonces es que -en forma brillante- PO lanza la consigna de que se for­
me una comisión investigadora de Perón (a quien un millón de trabaja­
dores se había movilizado para recibirlo), de la Juventud Peronista 
(principal víctima de la masacre) y de la Regional Córdoba de la CGT 
(bastión del clasismo y del sindicalismo combativo). En el PO del 29/ 
6/73 "citado” por la OCI s& denuncia la complicidad de Perón con esta 
masacre, pero puesto que la JP y numerosos obreros;creen que Perón es­
tá fuera de ésto, decimos! que se forme una Comisión Investigadora pa­
ra deslindar los hechos y castigar a los culpables. Desenmascaramos a 
Perón, y a la Juventud Peronista, y damosun eje de intervención al cla­
sismo en la crisis política. Los canallas omitan decir quién es la Re­
gional Córdoba.
No hay nada que hacerle, Hay gente (que se llama trotskista) que no 
puede salir del recital talmúdico de los clásicos del marxismo, pero 
-como éstos no dicen nada sobre la masacre de Ezeiza., cuando tienen que 
aplicar sus "conocimientos” a la realidad, demuestran que su secta­
rismo los incapacita totalmente.
La OCI termina esta sarta de ''críticas" (de algún modo hay que lla­
marlas) con una fanfarroneada;
t "Podríamos multiplicar las citas sacadas de. los textos de la direc­
ción de PO y que demuestran todos a qué punto la política de PO estaba 
en esa época impregnada de un profundo espíritu de capitulación ante el 
X^eronismo y un rechazo obstinado de emprender la definición, de una lí­
nea fundada sobre la independencia Sel proletariado".
Creen quecon esto han dicho una genialidad. El lector podrá apreciar 
cómo hemos rebatido una §uílalas "críticas" de la OCI a través del úni­
co método que conocemos dentro del marxismo, la polémica política. Nos 
resulta díficil pensar que la OCI pueda inventar algo más. Al autor de 
estas líneas le produce un profundo desprecio el documento que se ve om­
bligado a criticar por su superficialidad y su absoluta mala fe.
Pero una cosa llama la atención, y es el método seguido por la OCI. A- 
nuncia una frase de un texto de PO y diceíven qué barbaridad! Conside­
ra que no tiene necesidad de demostrar nada. Este es un método demagó­
gico dirigido en gran parte a los militantes de base de la OCI, quie­
nes ’hansido educados por su dirección en una política sectaria y pa­
ra los cuales basta con anunc arles que PO. dice que Castro era un revo­
lucionario en 1962 o que PO llamó a movilizarse por el retorno de Perón 
para que sin explicación alguna den por sentado que eso es incorrecto, 
sin que su dirección produzca ninguna demostración política de esa pre­
tendida incorrección en el plano de los principios. Nuestra respuesta 
a este documento provocador de. la OCI trata de exp licitar los proble­
mas y defender nuestras justas .posiciones desde el punto de vista de 
los principios, demostrando al mismo tiempo la inconsistencia de los 
argumentos de la OCI y su irresponsabilidad al servicio de la provo­
cación y la calumnia contra PO.
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PO y la huelg a gene ral
a ̂ OCI capitula ante el imperialis mo y lo b> rguecía na ci o nal
Nos vemos obligados a transcribir un largo párrafo del documento de 
la OCI para poder desmenuzar su"métodon polémico (pag 8) (los subra­
yados son nuestros);

"Lejos de tomar en serio esta discusión y de romper sus lazos con 
el peronismo, PO se empecina en sus posiciones y se hunde en u8 curso 
del cual el documento de diciembre de 1977? presenta la forma m^s aca­
bada cuando afirma que hay que;

"ocupar su trinchera en el campo nacional dirigido por el peronismo 
. y derrotar al enemigo principal de la independencia de los trabaja­

dores, es decií, al imperialismo'y a la burocracia rusa"*
Dicho de otra forma, la independencia de clase del proletariado y 

de su organización en el país oprimido se conquistan por la subordina­
ción a la burguesía nacional!! Es, en suma, la"teoria" de la subordi­
nación "permanente" al peronismo opuesta a la teoría de la revolución 
permanentel

Evidentemente, otra cosa es la cuestión de apoyad todo paso ade­
lante de la burguesía nacional (efectuados además bajo la presión de 
las masas) contra el imperialismo, pero la revolución permanente pres­
cribe que cualquiera sean las circunstancias, el partido del proleta­
riado debe alertar a las masas trabajadoras sobre el carácter veleido­
so y cobarde de la burguésía nacional y para ello organizarse en el
combate antiimperialista garantizando la independencia de clase, Pero 
la dirección de PO escribe?

:"La falla de todo el análisis de "La Verité" consiste , por un la­
do, en ubicarse por encima de los campos concretos en lucha, como 
si estuviera en la estratosfera y, por otro lado, 'en hacer de la 
independencia obrera un planteamiento formal, al punto de no ver
que en toda la lucha entre el campo del imperialismo y el campo
nacional el futuro de la independencia del proletariado pasa nece­
sariamente (aunque ello no sea suficiente) por la derrota del cam­
po imperialista,- Más precisamente, sólo esta derrota abre . posi­
bilidades históricas insospechadas para elevarse y desarrollar la 
posición de clase independiente del proletariado en el sew del Es­
tado burgués, posibilidades que sólo pueden ser aprovec adas a fon­
do a condición de una completa independencia respecto al naciona­
lismo en todo, el curso de la lucha antimperialista",
•¿Qué es lo que efectivamente escribe PO? -sigue la OCI- "La inde­

pendencia futura del proletariado pasa necesariamente por la derrota 
del campo imperialista. Es claro que en el combate contra el imperia­
lismo antes de su "derrota el proletariado no puede ser independiente" 
de la burguesía nacional, SQué confesióní Esta frase es suficiente para 
caracterizar el lazo de subordinación total que une PO al peronismo, 
investido por PO de la conducción, del combate por la independencia na­
cional hasta la derrota del imperialismo,

Si tal es el caso, si el peronismo tiene la misión histórica de 
expulsar al imperialismo, es una verdadera provocación el combatir por 
la construcción de organizaciones trotskistas que se den por tarea la 
de ayudar al proletariado a realizar su dictadura, única manera de a- 
segurar la derrota del imperialismo y de realizar las tareas nacionales 
y democratices,

"posibilidades que no pueden ser utilizadas a fondo sino a condi­
ción de desarrollar la posición de clase independiente en relación 
al nacionalismo en todo el curso de la lucha antimperialista",
Pero "la independencia de clase del proletariado está situada en 

futuro, estX~subordinada"a la derrota del campo imperialista" tarea
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cuya dirección incumbe,.según PO, a la burguesía nacional. Admiremos 
la continuación:

"Aún esta derrota no es suficiente, ella ,!abre" solamente esta 
"posibilidad". Una vez más la lucha de clases ha demostrado que no se 
traía de posiciones académicas. El hundimiento cada vez más profundo 
de PO en su componenda con el peronismo semanifiesta en toda su inter­
vención posterior. En momentos de la gran huelga general de junio~ju~
lio de 197 5 ¿ * . i1
Veamoscómo polemiza el impostor i
Primer truco* Las citas de PO que se transcriben, la 'OCI se guarda mu­
cho de decirnos a qué época del peronismo se refieren. Peor aún, tratan 
de hacer creer al lector que caracterizan al peronismo- de 1975 » con­
vertido en instrumento directo de la reacción* Cuando en realidad los 
párrafos transcriptos no se refieren a "posiciones académicas" sino 
concretamente a un período determinado, el de 19^5,» cuando el peronis­
mo se enfrenta a la Unión Democrática sustentada por el imperialismo 
yanqui y la burocracia del Kremlin. Sólo mediante este "truco" puede 
la OCI "demostrar" que PO apoyó a Isabel en ,1a huelga general de 1975*
Segundo trucct En la larga transcripción del texto de PO la OCI hace 
ina "x)equeña adulteración"!
Texto transcripto por la OCI Texto original de PO
"La falla de todo el analisis de "La falla de todo el análisis de
"La Verité" consiste, por un la- "La Verité" consiste, por un lado
do, en ubicarse por encima de en ubicarle por encima denlos
los campos concretos en lucha, caminos concretos en lucha, como
como si estuviera en la estra- si estuviera en.la estratosfera,
tosiera y. por el otro lado, en y, por el otro lado., en hacer de
hacer de la indecencia obrera un la independencia obrera un plan-
planteamiento formal, al punto teamiento formal, al punto de no
de no ver que en toda la lucha ver que en toda lucha entre el
entre el campo del imperialismo campo del imperialismo y el cam-
y el camp© nacional el futuro de po nacional el porvenir de la in-
la independencia del proletaria- dependencia del proletariado pasa
do pasa necesariamente (aunque necesariamente (aunque ello no sea 
ello sea suficiente) por la de- suficiente) por, la derrota del cain- 
rrota del campo imprialista". po imperialista"*
Esta otra adulteración (y van...) (porvenir se usa aquí en el sentido 
de perspectiva) tiene por fin empezar un razonamiento que, comenzando 
por decir que para PO la independencia de clase está en el futuro (lo 
cual es posible! si esa independencia no existe en el presente no hay 
más remedio que resulte de los acontecimientos posteriores), concluye 
que para PO esa independencia depende de que la burguesía nacional de­
rrote siempre, ella en primer lugar, al'imperialismo. Ahora, como en 
realidad eso no ocurrirá nunca, la independencia está rifada para siem­
pre.
Pero no es eso lo que dice PO, en el documento que se cita, que el de 
los sindicatos. Lo que se clice ahí es que el proletariado no puede per­
manecer neutral en una lucha concreta entre el imperialismo y el movi­
miento nacional dirigido por la burguesía, esto porque el resultado de 
esa lucha no le es indiferente, porque su independencia de clase está 
asociada a la derrota del imperialismo, (no dice de la victoria de la 
burguesía), aunque ello no sea suficiente. En caso de victoria impe­
rialista el proletariado será aplastado y, en una etapa siguiente de 
recuperación política, nuevamente la primera etapa del combate contra 
el imperialismo será copado por las organizaciones tradicionales, plan-
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teándose el problema nuevamente. Nosotros no decíaos que esa indepen­
dencia está vinculada a la VICTORIA de la burguesía, de ahí que toda 
la acusación sea miserable, porque a la OCI no se le ocurre que la de 
rrota del imperialismo, total, completa, sólo es posible con el prole 
tariado conduciendo la lucha nacional^ Pero para eso ti'ene que estar"’" 
en la' barricada antiimperialista y no declararse n@utral.La conclusión 
ess para la OCI es indiferente la derrota del imperialismo o la victo 
ria de éste sobre- el campo nacional* Este es el resultado del ultraiz 
quiérdismo en la cuestión nacional*
La tergiversación no termina aquí* Vean lo que PO dice realmente y que 
la OCI omites

!,La Verité cree que ir hasta el. fondo en un balance deí peronismo 
consiste en mostrar que éste fue un movimiento absolutamente.reaccio­
nario (pero ésto colocaría a sus opositores imperialistas 'liberales *, 
los ’opositores* democráticos de hoy, en el campo del progreso). Un ba 
lance serio debe ser capas de agarrar el hilo conductor real de la lu­
cha realmente librada por el proletariado, lucha que en' tal carácter 
real, precisamente, ha quedado grabada en su conciencia* Este balance 
no puede consistir, en decirle a la clase obrera que.el peronismo fue 
un movimiento de reacción-política, por la simple razón de que ésto es 
una patraña histórica y un embellecimiento de la Unión Democrática y 
del stalinismo. Tampoco puede consistir en señalarle que en 19^5, el 
proletariado debió haberse mantenido neutral entre los campos en pugna, 
porque de haber ocurrido ésto, las masas hubieran sufrido una derrota 
catastrófica a menos del imperialismo. Lo que un balanc.e serio debe de 
cir es esto otroí no es suficiente ocupar activamente un lugar en el 
campo nacional, como ocurrió en 19^5 * en el caso de un enfrentamiento 
con el imperialismo, pasando por encima de los ’amigos independientes’ 
del ES y d'el PS* No es suficiente, incluso, la derrota del imperialis 
mo opresor. Lo que es necesario es, que la lucha antimperial.ista sea 
dirigida-por el proletariado, es decir por su partido, y para'ésto hay 
que a-provechar la puesta en pie de las masas, provocada por la crisis 
general, para hacer estallar a la propia dirección burguesa dentro del 
campo nacional, ya que .incluso una victoria nacional dirigida por la 
burguesía nativa, en la .medida en que cierre la crisis que se había a- 
bierto entre las dos principales fracciones de los .explotadores, como 
había ocurrido en octubre del b̂ > y febrero delM-6, CONSTITUYE UNA DERRO 
TA INDIRECTA DEL PROLETARIADO, esto porque le-''permite" a arabas fraccio­
nes de explotadores, ahora principalmente a través de la fracción nació 
nalista triunfante, dirigir todos sus esfuerzos a doblegar las movili­
zaciones obreras, sus organizaciones y finalmente sus conquistas» Pero 
por supuesto, lo más importante que debe decírsele a la vanguardia o- 
brera es que debe cuidarse de los sectarios, de los comentaristas es­
quemáticos de la realidad, que fantasean con rehacer el mundo de acu­
erdo a sus prejuicios, porque si sigue sus consejos desaparece la con 
’dición básica de la victoria, es decir empezar por participar en el 
campo correcto de la pugna"
Vea el lector lo que son est'oá' canallas- MNo es suficiente, incluso,la 
derrota del imperialismo11 ea *la lucha: antiimperialista debe . ser diri­
gida por el proletarlado. ’hay que] "hacer estallar a la propia di­
rección burguesa.dentro del campo nacional"; ya que "una victoria na - 
cional dirigida por la burguesía nativa (I incluso ésto!) CONSTITUYE UNA 
DERROTA 'Í-NDIRECTA DEL PROLETARIADO".
Y/estos infelices .llaman a. nuestra-posición "subordinación permanente 
a la burguesía nacional", cuando es, en realidad,, ruptura en todo ins 
tante con los explotadores nativos, incluso en el curso de una lucha 
nacional. Esta es la dialéctica entre "campos" y "clases"! ocupar el

mailto:n@utral.La
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campo correcto de la lucha y no disolver nunca el puntó' de vista de 
clase ni en lo más, granado de la lucha entre los campos*
Pero, pero', pero,. .nosotr'os prometimos demostrar que el sectario es 
un oportunista en capullo i Veamos cómo se abren los pétalos.
Dice el texto de la OCI* "Evidentemente (¡cuánta suficiencia la del 
ignorante!) otra cosa es la cuestión de apoyar todo paso adelante de 
la burguesía naci'onal (efectuado bajo la presión de las masas) contra 
el imperialismo,»»*" Compárese ésto con la posición de P0¿ ".Apoyar todo 
paso adelante dé la burguesía nacional".íQué finura! i Qué rigurosos! 
¿Que será todo paso adelante? Vago,¿eh? Deja abierta 1-a puerta a todo, 
incluso a apoyar al APRA y (¿por qué no?) al PPC*
PO no dice nunca que hay que apoyar a la burguesía nacional» Nunca* 
Siempre hay que oponerse a ella y, especialmente a sus pasas adelan­
te, porque estos pasos no son otra cosa que nuevas propuestas de ali
anza con el imperialismo contra los explotados. Si Velazco nacionali­
za la IPC nosotros no apoyamos (como no lo hemos hecho) a Velazco ni 
a la' nacionalización, denunciamos la limitación burguesa de esta me­
dida* La posición de la OCI equivale al Tap^sjocef£t¿oo" a la burgue­
sía nacional, denunciado por Guillermo Lora en el Informe Introducto 
rio a la 3a Conferencia. El señor Just dice que los campos no exis - 
ten, sino sólo las clases, porque se niega a ocupar el campo de la lu 
cha antimperialista y porque apenas sufre una presión de la burguesía 
nacional abandona por entero las posiciones de clase * El enorme valor 
metodológico de la distinción de los campos en lucha es, justamente, 
que permite definir con' toda claridad la posición de clase indepenf*J 
diente del proletariado.
La escuela de la OCI es la escuela de los estafadores*
b) la OCI contra la huelga general y por las huelgas salvajes
La OCI nos acusa en su resolución (pág«9)s

"El 18/6/731 cuando los dirigentes peronistas de la CGT combaten 
la huelga general mano a mano con el gobierno de Isabel Perón-López 
Pega y llaman a un "encuadramiento orgánico" para hacer retornar al 
trabajo y hacer respetar la disciplina, PO escribes
Texto transcripto por la OCI Texto completo d,e PO

"Primer Gran Tarea! Reclamar Asam­
blea General y congresos de delega 
dos con mandato y con barra
Los dirigentes sindicales protestan 
contra la anarquía sindical, contra 
la perturbación y contra la indis- 

Los dirigentes sindicales piden ciplina. Los dirigentes sindicales
encuadramiento orgánico* íMuy bi~ piden "encuadramiento orgánico"*
en,compañeros dirigentes! Pero íMuy bien,’ compañeros dirigentes!
son ustedes los culpables de la Pero @0^ ustedes los culpables de
anarquía y del desorden. Si los la - anarquía y del desorden* Si los
trabajadores hacen asambleas al trabajadores hacen asambleas al
margen del sindicato es porque el margen del sindicato es porqué' el
sindicato' no llama a esas asam - sindicato 110 llama a asanbleas.*\Los
bleas (**•)' “ ti bbreasos salen de las fábricas y mar

; - - chan a informarse al sindicato,por­
que el sindicato no va a fábrica a

* informar, ni convoca a asamblea gene
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Si los obreros forman las coor- ral- Los obremos forman coor­
dinad ras regionales entre las dinadoras regionales entre las
comisiones internas, es porque comisiones internas, porque las
las C&T regionales no funcionan CGTs regionales no funcionan ni
y no sirven a la movilización o- sirven a la movilización obrera.
brera.Si Ikos trabajadores se Los trabajadores se lanzan al pa-
lanzan a una huelga activa es ro activo porque la CGT no llama
porque la CGT no los llama a or- ni organiza un gran paro nació-
g '.nizar una gran huelga nació- nal para respaldar las demandas
nal por las reivindicaciones o- obreras. Somos nosotros, los tra-
breras, etc, etc#.. bajadores, los que exigimos el

, inme d ia t o" e n c uadra míe n t o orgáni­
co11« Que se llame a Asamblea Ge­
neral. Que na lia rae a congresos de 
delegados con mandatosT̂ de" asani-
■ bleas de fábrica# Que no se firme 
sin consulta previa. Que se de- 
clare un paro nacional de 2^Tho­
ras contra e y contra todos 
los topes» (subrayado R.S.jt

De la crítica a la cita amputada, la única conclusión que se impone 
es que la OCI esta en contra del paro general, porque éste sería un 
"encuadramiento" hecho por la CGT"burguesa"* La OCI se muestra asi 
partidaria de las huelgas salvajes. Como los ultraizquierdistas se 
opone a toda centralización del movimiento de lucha, con el argumen­
to que los sindicatos son "burgueses'1, i Pero son éstos justamente 
los que se oponen 3 esa huelga nacional general!.
La OCI borra el contenido polémico de la cuestión del encuadramiento, 
que dirigimos contra la dirección de la CGT y no dice que el planteo 
de PO fue "que la CGT declare la huelga general con ocupación de fá­
brica"# i Qué lindo encuadramiento!
Pero aqui sí que la cuestión no es académica porque los hechos per­
miten zanjar quién tenia razón; si la OCI con su línea de huelga sal­
vaje (esto ahora ya que en 1975 no abrieron la boca sobre esto y apo­
yaron los planteos de PO) o PO con su llamado a la huelga generql#
Efectivamente, el 27 de junio de 1975 la CGT se vió obligada n cho­
car abiertamente con Isabel y a declarar un paro activo de 1^ horas 
y no una huelga general# El aparato de la burocracia encuadró bastan­
te el paro, al punto que logró desmovilizar con relativa facilidad la 
concentración que organizó en la plaza de Mayo. Y a pesar de ésto, 
gracias a la ruptura que el paro significo con Isabel, gracias al he­
cho de haber generalizado por un día el proceso hacia la huelga gene­
ral, ese paro activo tuvo el efecto de precipitar enormemente los a- 
contecimientosí en el primer día hábil posterior al paro el índice 
huelguístico pasó del 30 al 90%, la huelga general se transformó en 
un hecho aunque no fue declarada. Y durante una semana hubo una cri­
sis revolucionaria en toda la acepción de la expresión.
¿Fue progresivo o no reclamar la huelga general, mientras impulsába­
mos igualmente la huelga a partir de cada lugar de trabajo? IFue enor 
memente progresivo! Sólo PO se orientó de esta manera, ya que la JP y 
el ERP estaban en la huelga Salvaje y el PC en no hacer nada sino fojr 
msir un frente cívico-militar. Con su crítica, la OCI se revela como 
una vulgar secta "gauchista", profundamente hostil a las grandes ma­
sas obreras organizadas en los aparatos tradicionales#
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c) Cómo encaró PO la lucha contra el gobierno peronista durante la 
huelga general

La OCI nos acusa* "El 27/6 Po se pronuncia contra el "chantaje de. 
Isabel Perón", que amenaza con su renuncia; esto es por el manteni­
miento de Isabel Perón en él poder. ¿Con qué argumento? "Estamos 
-escribe PO- contra toda renuncia pues significaría una "sucesión" de 
tipo patronal y un recambio bajo el.control del imperialismo y las 
fuerzas armadas". Y el k/7 PO se lamenta porque "leí presidente de la 
nación se niega a romper con la camarilla de derecha".
¡Qué infelices son nuestros'historiadores! Mutilan citas, mutilan i- 
deas, amañan, miserablemente los textos, actúan como policias. que se 
dedican g la provocación pública. 1
‘Primero:0 PO libró toda su campaña contra el gobierno de Isáfete 1 a par­
tir de la huelga general con la consigna siguiente? "Fuera el gobier­
no de Isabel. Abajo el golpe. Por un Congreso de Bases de la CGT"# 
Nuestros enemigos ocultan al lector este planteamiento, que levantamos 
durante meses (sólo lo suspendimos el 25/12/75 7 el 25/3/76, concen­
trando todo el ataque contra el golpe militar). Manipulan los textos, 
aíslan los acontecimiento, recortan las frases, es decir, actúan co­
mo x^erfectos miserables.
Segundo: ¿Que decía nuestra declaración del 27/6/75? Encabezaba el ca­
pítulo diciendo í 0 JO CON LA MANIOBRA DE QUE ISABEL CHANTAJEE CON LA RE­
NUNCIA!

"El gobierno está en una crisis total. No se quiere desprender 
de sus compromisos con la represión oficial y para oficial» No quie­
re desprenderse de sus compromisos con el imperialismo.Tiene que de­
rrotar a los trabajadores iimper iosamente • Pero no-puede, por la debi­
lidad gubernamental y la fuerza y movilización del proletariado. Solo 
le queda un recurso: forzar un recule de la clase obr e r a me dia n t e un 
c Qfflpr o mi so c on sus direcciones. ¿Pero cómo hacerlo? Isabel puede ame- 
nazar con renunciar si no se Ig deja gobernar, es decir, d£rognr los 
convenios. En el congreso hubo hoy apresuradas gestiones para llenar 
la vacante del sucesor, el presidente del Senado. La crisis es total, 
pero ésto tiene que quedar claro" en ningún caso. hay que entregar las 
paritarias. El x^ueblo quiere que se; ejecute aquello “que el pueblo 
quiere". Estamos en contra de toda. renuncia pues significará una su­
cesión’ de tipo patronal y un recambio controlado por el imperialismo 
y las FFAA ; pero los reclamos obreros , la CGT no puede negociarlos ai 
kntregarlos1'.
Se habla, no de la renuncia sino de la "maniobra" y del "chantaje", 
de que Isabel utilice esto para forzar a los dirigentes a un acuerdo. 
Frente a ésto decimos: a) EN NINGUN CASO (es decir con renuncia o sin 
renuncia) hay que entregar las paritarias, y b) no estamos ahora en 
medio de la huelga general, cuando las masas desarrollando esta huelga 
pueden imponer sus soluciones a favor de un planteo de renuncia que es­
tá siendo manejado por el alto mando militar.
Esta x^osición es suaercorrecta y fuimos asi de ¿precisos porque exis­
tía un antecendente de gran importancias el 12 de junio de 197^» Pe­
rón (que aún vivía) amenazó con presentar su renuncia si no cesaban 
los x^ros P°r aumento salarial y con' este chantaje logró frenar esos 
paros e introducir un reflujo en la el se obrera que sólo se romperá 
hacia nb^il-mayo de 1975*
Los canallas dicen que PO* se "lamenta", de que Isabel no rompa con la 
camarilla de Lóx>ez Rega; pero lo de "lamento"' va por cuenta dé los ca­
nallas! PO vdenuncla que Isabel no rompe con esa camarilla, PO dice tex-
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tualmente que Isabel "tiene que derrotar a los trabajadores, im-pe- 
rio-sa-men-te" (27/6/75)* Asi es, renegado®*

La 3-Ucha de PO contra la dictadura y las canalladas de la OCI
Este es el capitulo más villano de la resolución de la OCI (como si 
esto aún fuera posible). Comenzará - diciendo que PO "adopta u^a carac­
terización de la Junta Militar que sitúa a PO en el mismo terreno del 
stalinismo y la burguesía argentina" (pag 10). ¿En qué se basa? En que 
PO caracteriza al gobierno de Videla como un "gobierno burgués contra- 
revolucionario de tipo semibonapartista, es decir orientado a destruir 
toda, organización independiente del proletariado, y que juega un papel 
de arbitraje entre la burguesía nacional y el imperialismo". (Congreso 
de PO 3/77).
¿El stalinismo y la burguesía argentina caracterizan a Videla de - 
trarrevolucionario"? ¿De dónde sacaron ,esto los impostores? La OCI se 
"espanta" por nuestra caracterización que hace aparecer al "gobierno 
de Videla como arbitrando entre la burguesía nacional y el imperia­
lismo" • Y para demostrar nuestra herejía vuelve a lanzar un largo pa- 
rrafo del congreso de PO. Vean, vean lo que dice PO, afirma la OCI.t

"Careciendo de la más mínima bar-.e social para una práctica de ar­
bitraje, el gobierno militar se encuentra objetiva y subjetivamente 
(es decir por la presión de la crisis económica y de la acción de las 
clases) entre la presión del imperialismo y la presión de la resis­
tencia de las masas. De ahí, que no se deben excluir tendencias a ar­
bitrar entre las clases en determinados momentos, como lo ejemplifi­
ca la negativa a emprender un aplastamiento direct de las huelgas 
de los mecánicos y de Luz y Fuerza, asi como la declaración de la "tre­
gua de precios" y la intervención de los mercados de concentración.
Más su usada es esta tendencia en el intento que se arrastra desde ha­
ce un año de crear un régimen sindical super regimentado, que ayude 
a la destrucción de las organizaciones obreras independientes en de- 
áarrollo con el concurso de la burocracia sindical. Forma parte de 
ésto la represión limitada que sufre el stalinismo" (Texto del Con­
greso de PO 3/77)•
Esto es para la dirección de la OCI el acabóse* Las cosas son tan e- 
videntes que no hay nada que demostrar, ni explicar, hasta hacer un 
simple razonamiento'lógico y la OCI lo hace; "...como marxistas, no­
sotros estamos por el apoyo incondicional de toda resistencia aún li­
mitada de la burgúesía nacional frente al imperialismo (nuevamente la 
tesis menchevique.PS). Sería necesario por lo tanto, si admitiéramos 
la caracterización que hacen los dirigentes de PO, sostener ^"resis­
tencia" antimperialista del gobierno de Videla". Y entonces culminan 
su admirable conclusión!

"La verdadera naturaleza de la dirección de PO está aqui clara­
mente formulada, incapaces de combatir por la independencia de clase 
del proletariado en la lucha antimperialista de lq nación oprimida, 
la dirección de PO está llevada a dar su "apoyo" al gobierno de Vide­
la, comprador del imperialismo norteamericano" (pag 1 1 ).
Primerot La OCI confiesa abiertamente su menchevismo y sostiene que 
como ella apoya"incondicionalmente" n la burguesía nacional, PO segu­
ramente hace lo mismo.
Segundo! La OCI falsea descaradamente el concepto de semi-bonapartis- 
mo, de arbitraje entre el imperialismo y la burguesía nacional, y lo 
iguala a una "resistencia". De acuerdo a ésto es la OCI la que apoya­
ría a Videla, esto porque es indiscutible que ese arbitraje existe, co­
mo lo prueba el que el gobierno es criticado y apoyado tanto por los
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agentes del imperialismo (Alsogaray) y por los representantes de la 
burguesía nativa. Ln OCI le enmienda la plana a Trotsky, quien defi­
nió como gobiernos semi-bonapartistas a los que se qrientan hacia el 
imperial!smo (y que no , . el imperialismo) a diferencia de los bona- 
partistas "suigeneris!i que se orientan hacia una resistencia al capi­
tal extranjero. ("Los sindicatos en la época del imperialismo»)
Tercero: La OCI deduce que PO está "llevado" a apoyar a Videla, pero, 
no puede citar una línea de nuestro apoyo al gobierno contrarrevolu­
cionario.
Trotsky desarrolla el concepto de semibonapartismo no solo en "Los 
sindicatos en la época d i imperialismo1; 1 sino también en "La histo­
ria de la Revolución Rusa"• Allí compara lo que él 13.ama bona.partismo 
antiguo anterior a la revolución burguesa ¿ocio un gobierno bonapar- 
tista. entre la aristocracia y la burguesía en ascenso. Caracteriza 
que el Zar (y en general todas las monarquías absolutas) jugaba ese 
rol de arbitraje entre nobleza y burguesía. Es decir que arbitraba en­
tre dos fracciones explotadoras, pero que nunca podía funcionar fren­
te a las masas ante las cuales era un poder de explotación absolutis­
ta.
Entonces la idea de semi-bonapartisrao es la idea de arbitraje y conci­
liación entre.las fracciones de las clases explotadoras. En nuestro 
caso entre la burguesía nacional y el imperialismo contra las masas.
Es decir un régimen contrarrevolucionario que busca un aplastamiento 
de las masas. Obviamente no se puede decir que Videla sea un bonapar 
tista. aunque tendencias de este tipo existen. La dictadura argenti­
na es un régimen en crisis. Y esta crisis revela justamente la impo­
sibilidad de imponer una hegemonía política absoluta por parte del 
imperialismo frente a. los múltiples aspectos de resistencia de la bur­
guesía nacional y del aparato estatal (negativa militar a liquidar 
las empresas estatizadqs, etc)#
Pero la OCI "simplifica", resuelve todas estas contradicciones y 
choques de un nsaquens la dictadura oé ncompradoro", la burguesía na­
cional sólo "intermediaria" del imperialismo. Desde luego entonces no 
tendría por qué haber crisis en el seno de las FFAA y de la -burguesía 
Todo tendría que resumirse en un choque clase contra clase, obreros 
contra burgueses. Pero como la realidad es la única verdad: el centro 
actual de la crisis política argentina lo constituyen los choques mi­
litares e inter.burgueses en torno al plan económico entreguista de 
Martínez de Hoz y al plan político de la dictadura.
No sólo esto, sino mal que le pese a la OCI, un régimen reaccionario 
puede transformarse en un régimen bonapartista. Esto lo previo Trots- 
ky en 1929 para Chang Kai-shek, el "verdugo"- del. proletariado chino, 
¿Qué quería decir? Que el eouilibrio basado en una actitud de repre­
sión constante sobre las masas y de arbitraje entre explotadores de­
pendía del nivel de recuperación del movimiento de masas. En la me­
dida que éste vaya incrementando sus luchas y saliendo del reflujo, 
el viejo, sistema de equilibrio no va a poder continuar más, se va a 
tener que dar una tendencia hacia el bonapartismo. Este era el ra­
zonamiento de Trotsky y se apoyaba para ello en la experiencia his­
tórica alemana. Allí después de la revolución burguesa fracasada de 
1348 se dieron toda una serie de regímenes que han tratado de conci­
liar entre la burguesía y la nobleza. Pero bajo la presión; del desa­
rrollo. ec nómico de Alemania y del crecimiento del movimiento de ma­
sas estos regímenes se fueron transformando en un bonapartismo más 
completo (Bismarck) que une a las condiciones del viejo bonapartis-
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mo, nuevas características de arbitraje entro el conjunto de los ex­
plotadores y las masas.
Estos son los antecedentes teóricos y prácticos que tomamos para jus­
tificar nuestra caracterización* I-ero si el hecho que digamos que el 
■gobierno de Videla es semi-bonapa rtista y que no podemos descartar que 
bajo el peso de la crisis adopte actitudes bonapartistas, la OCI de­
duzca de que debemos apoyar al gobierno de Videla, es porque en rea­
lidad és la OCI la que considera que el bonapartismo es progresivo y 
hay que apoyarlo. Pero nosotros no hemos dicho que haya que apoyar al 
b o na par t istno y tampoco que sea progresivo.
El gobierno de De G-aulle fue bonapartista ¿lo apoyó la OCI? Los go­
biernos bonapartistas clásicos son en general la antesala del fas­
cismo* Son la negación de la democracia burguesa alli donde ésta ha 
sido incapaz de contener la lucha de clases*
Lo qu¿ la OCI no entendió nunca es la caracteriaión de Trotsky acer­
ca del bonapartismo nsui generis" que se produce en los países atra­
sados, por ejemplo en los casos de Perón, Cárdenas o Velazco Alvara- 
do. Estos regímenes adoptan características progresivas porque cum­
plen con la función de chocar con el viejo orden oligárquico, a ve­
ces destruyen instituciones de la democracia oligárquica, pero toman- 
no con métodos parlamentarios, sino totalitarios, medidas antimperia- 
listas *
Videla no tiene bases bonapartistas, pero sí elementos, que no pro­
ceden. de él, sino que le son impuestos por la lucha de clases y que 
se manifiestan en la medida que se va deteriorando la dictadura,
(por ejemplo en la negociación que el ministerio de Trabajo'se ve o- 
bligado a llevar adelante con los diferentes sectores de la burocra­
cia sindical peronista cuando en realidad se había propuesto eliminar 
a ésta y sobre sus ruinas construir una nueva burocracia títere).
La ignorancia de la OCI (y también su oportunismo de origen sectario) 
no es óbice sin embargo para que nos acuse de ser "agentes de Videla1* 
y que tenga el descaro de plantear! nEl Buró Internacional estima que 
las posiciones desarrolladas por PO sobre la caracterización de la 
Junta de Videla son incompatibles con el Programa de Transición de la
IV Internacional y con su pertenencia ni Comité de Organización1* (pag 
15).
Miserables, ignorantes, "oedan tes y sectarios. ¿Con qué derecho la ig­
norancia y el sectarismo se atreven a erigirse en el fiel de la IV In­
ternacional y del Programa de Transición?

■Revolución arios, y pe que ño-burgueses anta la Asamble .a Co ns t it uye rite
La cuestión de la Asamblea Constituyente es un asunto quemante en 
la realidad actual, de America Latina, y uno puede fácilmente imagi­
nar cuánto hubiera ganado el CORCI de un debate franco, honesto y sin 
concesiones sobre este problema* Como se verá a continuación los "diri­
gentes” de la OCI prefieren, el camino de la provocación, precisamente 
para ocultar, de nuevo, su menchevismo.
Para rescatar al lector de las manipulaciones de éstos que han osado 
hollar la memoria de nuestros muertos, es imprescindible que sepa que 
fue PO quien introdu jo el problema de la Constituyente ¡6 anos antes 
de la creación del CORCI! y más tarde, contra la oposición de la OCI* 
Efectivamente, PO planteó por primera vez la cuestión de -la Constitu­
yente en julio de 1966 contra el gobierno de Onganía, y la mantuvo 
hasta la instalación del gobierno constitucional en 1973* Sin embargo, 
en 1971» luego de la Conferencia Latinoamericana en Santiago de Chile,
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Etienne Laurent y Stephan Just pasaron por Argentina, donde ade­
mas de dejar un imborrable recuerdo por los discursos de 5 y 6 ho­
ras pronunciados por el ignorante nombrado en segundo término, la 
emprendieron contra nuestro planteo de Asamblea Constituyente con el 
"argumento51 de que Argentina no es Rusia ni China. Esta imbecilidad 
nos hizo recordar a los centristas alemanes que le objetaron a Trots­
ky la imposibilidad del bonapartismo en Alemania porque en este país 
no había campesinos franceses- Fuera de PO, la cuestión de la Asam­
blea Constituyente fue planteada en el CORCI recién en 1976 (!íI) 
por la organización brasileña, con la peculiaridad de que la OSI n~ 
firmaba (y lo mantuvo por dos años) que la Asamblea Constituyente de­
mocrática y soberana seria convocada 'por la burguesía- nacional (ver 
documentos del 1 Q Congreso de la OSl).
Cuando la 0, I tomó en sus ¡nanos este problema, la cuestión dégenero 
rápidamente al menchevismo como fue visto por la moción violeta del 
POMR y el planteo de apoyar con el sacrificio del pueblo (en el afor­
tunado discurso de Napuri, quien siempre expresa con mayor consecuen­
cia las infelicidades de sus mandantes) a un gobierno,APRA-PPC „ A par­
tir de la "experiencia” peruana, el desarrollo menchevique de la Cons­
tituyente cobró maybr altura, porque se ha convertido en una teoría 
del transito pacífico al gobierno obrero y campesino; concretamente 
han invertido el problema y en lugar. de plantear, como h.-ce Trotsky 
que sólo un gobierno obrero y campesino nacido de la revolución 
puede convocar una Asamblea Constituyente realmente revolucionaria, 
omiten totalemte el problema de quién convoca a esta Constituyente 
y le encargan asi a una constituyente convocada por la burguesía la 
resolución de los problemas de la nación oprimida y la elección de 
un gobierno obrero y campesino.
Veamos ahora cómo "polemizan" 1 os impostores y las consecuencias 
que se debe extraer de ello* Dicen (pág- 13) !

"Es cierros la dirección de PO borr.̂  las pistas y'cubre su ver­
gonzosa capitulación afirmando una página mas adelante, "lío Seríamos 
realmente revolucionarios si a'l . denunciar la arbitrariedad y el terror 
gubernamental no planteáramos en nuestra agitación la idea de que hay 
que terminar con la dictadura"» Pero la agitación de la Constituyen­
te y su utilización inmediata no hay que ligarlos a la eliminación 
de la dictadura, no hay que conducir el combate sobre la consigna fun­
damental "íAba jo Videla!"»
Uno se asombra de cómo no ha estallado de indignación ante tanta ca~ 
lumnia y t-̂ nta canallada contra una organización de auténticos revo­
lucionarios •
Observóse el parrafo que acabamos de transcribir.» Sólo una frase es 
de PO y es absolutamente inobjetable. La í'r -e que le sigue no es de 
PO, pero parece' que lo fuera,... por la confusión de comillas y en espe­
cial por las comillas innecesarias de "ÍAbajo Videlaí"- De modo que 
no es PO ouien dice que no hay que.ligar la Constituyente a la eli­
minación de la dictadura, sino que esto se lo atribuye la OCI de un 
modo tal que parezca dicho por PO. Entonces veamos lo, que si dice PO 
en el párrafo en que está inserta la frase, aunque no es en ese paa- 
rrafo donde la idea esta acabadamente formulada*

"No seríamos realmente revolucionarios si al denunciar la arbi­
trariedad y el terror gubernamental ho plantearamos en nuestra agita­
ción (ojo con ésto? agitación, en decir inmediatamente. í?,S.)-la idea 
de que hay que terminar con la dictadura*.Hay que seguir una implaca­
ble política de hostilidad a la dictadura y mostrar que mientras ten­
ga el poder en sus manos no habrá ninguna democracia. Que la ultraiz-



quierda haga uso discrecional del planteo de echar al gobierno no es 
ningún motivo para que nosotros no llevemos la misma a los trabajado 
res como derivación lógica de todas nuestras denuncias* Pero lo que 
hay que comprender es que lo que planteamos para el momento actual 
no es derrocar al gobierno' y,' como resultado de ésto (es decir de lia 
mar a derrocar al gobierno* B«S.) llamar a construir soviets para ere 
ar un doble poder, sino que la tarea actual es centralizar las reivin 
dicaciones de orden democrático, antimperialista y transitorio en la 
consigna de la Asamblea Constituyente, para orientar al proletariado 
en la presente etapa política y contribuir a que juegue un rol diri - 
gente conciente de las masas contra la dictadura* Sólo en ccleterminddo 
momento de ascenso de la lucha la consigna de los soviets será funda­
mental, pero sin abandonar el slogan democrático de la Asamblea Cons­
tituyente" »
Entonces, ¿dónde está en el párrafo aquello de que "ligamos" la 
Constituyente a la "eliminación de la dictadura"? Claro que la liga­
mos.. pues nosotros decimos que la consigna de la Constituyente tiene 
por objetivo orientar al proletariado a dirigir la lucha de las masas 
contra la dictadura, Claro que la ligamos, además, porque decimos que 
en cierto momento de esa lucha el combate tiene que tomar la forma de 
"los soviets", es decir del doble poder* Pero los impostores ocultan 
mucho más. Su tergiversación es más aberrante aún, porque el problema 
está planteado en el documento aprobado por nuestro Congreso con una 
claridad política meridiana. Veamos..

"Ahora bien; ¿Cuál es la relación política entre esta consigna y 
la consigna de terminar con el gobierno militar?"
Como se ve, la calidad de nuestra posición es transpárente £ ¿cuál es 
la relación entre esas DOS consignas, repetimos DOS consignas» Una? 
la Asamblea Constituyente, que se deriva del carácter de excepción 
del régimen militar, de la no solución del problema político de cen­
tralización de la clase burguesa en el aparato del Estado frente al 
imperialismo y las masas, de .la vigencia de la cuestión de la repre­
sentación parlamentaria,, constitucional como cuestión democrática nc 
resuelta» Esto de un lado' y la consigna de terminar con el gobierno mi 
litar, con la dictadura, que se deriva del carácter opresor, superex- 
plotador, entreguista de este régimen, que puede o no caer como resul­
tado de una lucha por la Constituyente, pero que debe caer necesaria ■- 
mente como resultado de toda la explosión social acumulada y que toma­
rá la forma de.' luchas, huelgasj levantamientos, manifestaciones moti­
vadas por reivindicaciones de las más diversas. Porque lo que no hay 
que confundir es la agi ación incansable por terminar con la dictadura 
agitación que se deriva de toda la insoportable situación imperante? 
con el problema metodológico_de la relación entre la consigna de Asam 
blea Constituyente y el derrocamiento del gobierno militar, es decir 
del lugar de la primera consigna en el movimiento de lucha contra la 
dictadura, y no sólo ésto, sino de cono el proletariado conquista en 
este proceso la hegemonía del combate*
Y sigue la cita del párrafo;

"Dicho de otra manera; ¿puede la dictadura convocar a la Constitu 
yente? En caso afirmativos ¿no sería ésta completamente impotente fren 
te al monopolio del poder real por las FFAA? ¿deberíamos formular un 
planteo asíj por una Asamblea Constituyente'convocada por un gobierno 
.obrero y campesino? Más en general; ¿no es la Asamblea Constituyente 
completamente irrealizable dado el antagonismo alcanzado entre la bur­
guesía y el proletariado?



Como se. ve, se . trat.i ele 1'n correlación entre dos consignas, no de la 
supresión de una por otra* Pero ésto no es lo principal, sólo lo sub 
rayamos para desmentir a los infames impostores. Ló principal, es es 
clarecer esta correlación, por la simple razón de que la bandera cons 
titucionaí no es propia del proletariado, puede ser levantada (y es 
efectivamente levantada) por las fuerzas mas diversas, con caracterís 
ticas diferentes? en Argentina la reclaman el PST, el PC, VC y secto­
res de.las juventudes radical y peronista* Inclsuo.püede ser convoca­
da por la dictadura misma (i Perú!) para maniobrar fr'ente a las presio 
nes, no sólo de las masas sino de'la misma burguesía» ES JUSTAMENTE 
POR NO HAUER ESCLARECIDO ESTA CORRELACION POLITICA QUEL POMR SE HUNDIO, 
ACONSEJADO POR LA OCI,, EN. LA MOCION VIOLETA Y EN EL APOYO A UN.GOBIER­
NO DE LA CONSTITUYENTE DOMINADA POR EL APRA Y EL PPC*‘ Y éste es el mo­
tivo por el que la OSI planteó que la burguesía brasile.ña convocaría a 
una Asamblea qu'e sería ün frente único antimperialista con caracterís­
ticas de soviet* ...
6ontinuemos con la cita del párrafo que zanja esa correlación,,

"Plantear la condición del derrocamiento del gobierno militar para 
convocar a una Asamblea Constituyente democrática y sober'an'a es poner, 
en la actual situación pblítica (contrarrevolucionaria* R«S*) el carro 
delante del caballo,* Las masas , libran una, lucha • defensiva bajo los slo 
gSñ generales de la democracia^ someter la-,reclamación de lá Constitu­
yente a -*-a PREVIA eliminación de la dictadura es esterilizarla por cora, 
pleto» El objetivo de la consigna es dotar a los'trabajadores en lucha 
de una perspectiva política unificada, centralizada, que AYUDE A OPONER 
LOS CE NT RALIZ ADAMENTE CONTRA EL G'QBÍERNOMI LITAR* Poner el requisito de 
la eliminación de éste significa suponer que esta centralización ya 'efe 
tá cristalizada y que se puéde empeñar la lucha directa por el poderlo
Es decir, plantear la correlación en el orden inverso, a saber "abajo 
la dictadura, por una asamblea constituyente" es incorrecto, ésto por 
la razón de que lo que se trata hoy no es de planificar ló que ocurri 
rá después de- la caída de la dictadura, sino centralizar a las masas 
para orientarse al objetivo de e¡Sa caída y para oponerlas a todas las 
maniobras constitucionales, sean de la burguesía o' de la dictadura, con 
.el reclamo de Constituyante democrática y sobéranao En la práctica, el 
problema, se plantea asís ¿podemos o no hacer un acuerdo de movilización 
práctieja con corrientes burguesas y pequeñoburguesas por la Asamblea 
Constituyente soberana y democrática, o debemos poner la condición de 
que se pronuncien por el derrocamiento previo de la dictadura? La res­
puesta es en el primer sentido, éstoi'porque todo movimiento práctico, 
real por la1 Constituyente soberana y democrática conduce al derrocami 
ento de la dictadura; nb sólo’ esto, abre el camino de la hegemonía del 
proletariado en la revolución*
Los profanadores de nuestros ■ muer tos piensan al revés, lo que es su d_e 
recho, pero se revelan así no sólo como sectarios sino como oportunis­
tas* Primero, porque no orientan el movimiento defensivo presente sino 
que se limitan a apostrofar respecto ál futuro posterior al derrocami­
ento de la dictadura,,. ocultando el hecho de que, según las caracterís­
ticas que. asuma ese ..derrocamiento, así qe.rán las características de la 
Constituyenteincluso la posibilidad de que las masas sálten esta ex 
periencia democrática. . Segundo, por que a.l no definir q;-ue sólo un gb1>±??r 
no obrero y campesino puede convocar una Asamblea Constituyente auten­
tica, caen de he cho .en el. embellecimiento de la bur'guesía nacional, la 
que convocaría a una Constituyente en nombre del "gobierno provis^
rio". Los tramposos hacen de "¡Abajo Videla1" una consigna vacía y de- 
magógica, porque lo que importa es decir cuál es la forma que debe asu
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mir ̂ la Quc:ha ipára terminar con la dictadura, es decir que debe hacer 
se conrlos slogañs democráticos y transicionales que se centralizan 
en la reivindicación de ls Asamblea-Constituyente democrática y sobe 
rana»-Lá.consigna de tirar abajo la dictadura como cuestión.inmedia­
ta. no .acompañada- de la lucha por los soviets, es también pura demago 
g-ia ? pero "la consigna de los .soviets en e.l curso de una época de re 
acción burguesa no es sino un sonido vacio, unía burla de los 'soviets" 
(Trotsky, epílogo de La Revolución Permanente)*
Contra toda¡s las imbecilidades de nuestras aventurados críticos, vea 
mos como: Trotsky planteaba la cuestión de esta correlabión pol:f t.icVr, 
tema que ocupa sistemáticamente sus textos sobre la revolución chi~" 
na» Y -̂lo que importa aquí-es cómo modificó el, planteamiento de esa . 
correlación después .de .la derrota de la revolución', en relación ai- 
momento en que la revolución estaba en pleno cursor
Dice en "La Revolución China y las Tesisde Stalin" (17/5/27)1 en e.l 
cursó de la revolución; Mla fórmula de la Asamblea Constituyente no

• es. sino una abstracción Vacia de sentido y habitualmente charlatanes'
. ca si no se dice quién la convocará y sobre •' la ba.se de qué programa»
Desde mañana , Chiank KaiShek puede lanzar-la -consigna de Asamblea : 
'Constituyente contra nosotros.; corno ha.' lanzado hoy su 1 programa obre 
ro y campesinoVá Nosotros queremos ' una AsambleaConstituyente convo­
cada .no -poi’ Chiang Kai Shell sino por un comité e jecutivo do los so^ 
viets' obreros ;y campesinos-, Éste es:el único c amino seri o y;seguró". 
Nuestros impostores? a diferencia de PO, nunca plantearán esta corre 
lac.ióñ; política entre las-dos consignas para el período revoluciona­
rio. . ■ ..... ' .
Pero ya ,en enero de 1931* en plena situación contrarrevolucioña£iá., 
la correlación cambias "la cuestión dé nuestras tareas políticas -•
• dice'Trotsky « está miuy seguidamente embrollada por adivinanzas ta­
les como la de saber si habrá c no asamblea nacional, bajo : qué -for­
ma i cuáles Serán las relaciones entre la asamblea nacional y los so' 
viets* étc" 3 Y agregad "para comon/.a?- ,, no está 'excluido que las' Cía 
ses burguesas mismas sean obligadas a convocar una apariencia de A- 
samblea nacional.;*» en el caso de una variante parlamentaria,, la pe 
quena burguesía Urbana, los intelectuales, los estudiantes, ’el, ter 
cer período’,, todo ésto se pondrá en movimiento. • Las cuestiones de. 
la Constitución, del derecho, electoral,.del parlamentarismo, serán 
puestas a la orden ¿(él día,. ,vl.as cuestiones de la democracia arras­
trarán de. forma inevitable por un ■ cierto período no .sólo a los cam­
pesinos sino a los obreros«■Es necesario que ésto.se haga bajof núes 
tra dirección» ¿Chiang Kai Ché-k convocará a su parlamentó? Es -muy po 
sible.. Pero puede'ser. que -el movimiento ..constitucional desborde - sus 
planes y lo obligue a ir más lejos de lo que quisiera hoy -(¿será
: Trotsky agente, de' Chiang? R<,S«)j o incluso que barra a Chiang Kai 
■Chek y sus planes* Sean cuales fueren las variantes constituciona - 
le©--. democratáieaS -nosotros no pérmnne'Cérémo's al margen. Tomaremos 

; parte en la .lucha con nuestras consignas, es décir esencialmente- las 
de la democracia revolucionaria y consecuente al 10.0 por cien# Si. ■ 
la ola revolucionaria no barre a Chiang Kai Chek y su parlamento, 
tendremos que participar dn él para -denunciar la' mentira -dei parla 
mentarismo' mercenario y avanzar nuestras' tareas11» .
Resulta' claro de esta ̂ correlación que, léjos de poner por. delante 
1 a c a ida- de C h i a n g .c o mo. c. cm d i.c i ón ' deiina A s.a m b lea Constituyente , • •'
' Tro.táky pr.eve todas, las .'Va.rî .ntes constit.ucionaleá, inclUso , las mer.
"cenarías, -para encarar la. lucha "bajo nuestra dirección"*
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Pero ya en otra carta (22/12/29)9 escrita en el período contrarrevo­
lucionario, Trotsky formula con extrema precisión y síntesis la fór­
mula general de esta correlación.» Dices "La agitación debe ser cornple 
mentada por la propaganda, la cual hará comprender por lo menos a las 
secciones mas avanzadas del proletariado que el camino que lleva a la 
Asamblea Constituyente sólo puede pasar por la insurrección contra' los 
usurpadores militares y la toma del poder por las masas populares/’,'
Es decir*
a) es una tarea de propaganda;

lá entenderán "por lo menos,f las capas "más avanzadas" del prole­
tariado (y de ningún modo las amplias masas)j ,
c) se trata de la insurrección y de la toma del' poder, como vía a Ala 
Constituyente y no omitiendo este punto capital,
Pero sigamos con la citas
ME 1 gobierno que emergerá de la revolución victoriosa de los obreros 
y los campesinos sólo puede ser un gobierno de ,1 a dictadura del prole 
tariado (como exactamfentfe lo dice PO en la resolución del CC añadida 
ál' texto del Congreso,, RoSc), dirigiendo al pueblo explotado y oprimi 
do. PERO LA DIFERENCIA DEBE SER CLARAMENTE COMPRENDIDA ENTRE LA PERS­
PECTIVA REVOLUCIONARIA, QUE DEBEMOS DESARROLLAR INCANSABLEMENTE EN AR­
TICULOS Y EN LOS DISCURSOS TEORICOS Y DE PROPAGANDA Y EL SLOGAN POLÍ­
TICO CORRIENTE (mayúsculas R*So, subrayado de Trotsky), bajo el cual 
podemos, comenzando hoy, movilizar a ?uas masas a través de organizar­
ías realmente en-oposición al régimen de la dictadura militar, ÍAL 
SLOGAN POLITICO CENTRAL ES EL SLOGAN DE ASAMBLEA CONSTITUYENTE (ídem 
R * S * ) •
¿És necesario agregar algo sobre la ABSOLUTA identidad de método en­
tre el planteo de Trotsky y los documentos aprobados en el 2Q Congre 
so de PO? ~

Quiénes son los.amigos y quiénes los enemigos de los revolucionarios 
argentinos
En un boletín interno, PO dice que en Argentina existen tres bloques 
políticos desde el punto de vista de la discusión institucionalí el ' 
de la reacción anticonstitucional, el de los "liberales” (partidarios 
de una "institucionalizacion" de la dictadura) y el de la Asamblea 
Constituyente soberana, representado por PO, con tendencias interme­
diad, representadas por la Juventud Peronista, la Radical, el PST, 
etc» La OCI, en su proyecto de resolución, reproduce esta caracteri­
zación de PO (con algunas tergiversaciones, pero ya es.largo y cansa 
dor explicar al lector cómo tergiversa la OCI) y luego escribe lo si 
guiénte*(pág 11)i

"Y la dirección de PO continúas ’el gobierno militar está consti­
tuido por una coalición informal de les dos primeros bloques; la. 
fracción Videla representa el arbitraje entre ellos y sus variantes, 
pero con la salvedad fundamental que hasta ahora ha estado adaptado 
a 1q ofensiva de la derecha (i admirable!)*No se: puede. intervenir en 
la política argentina sin. caracterizar el enfrentamiento interbur ~ 
gués, que constituye hoy el centro de la crisis política, y sin plan 
tear la necesidad de concentrar todo el ataque en la derecha reaccio 
naria, a la vez que denunciando los compromisos del bloque liberal 
con lo dictadura, el carácter antidemocrático de sus planteos (siel) 
(por ejemplo, cesé de secuestros y situación de desaparecidos)'y o-, 
rientando a- la pequeña burguesía. que los sigue a plantearse la- lu -r
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cha por la Asamblea Constituyente, proponiendo una definida acción 
de frente.. único por ía democracia política y contra la en_trega de 
1 a ind e p e n d ene ia na ciona 1 ' ’̂ Tsubray a do™ de RS )*"

El objetivo que se asigna PO sería por lo tanto el de arrancar a 
Viedla de la influencia de la ''derecha reaccionaria*’* La fanfarrone­
ría lastimosa de la dirección de PO sobre el "tercer bloque" repre­
sentado por PO disimula mal .las consecuencias extremas del alinea­
miento con la burguesía que; conduce a PO a buscar sus aliados en el 
seno mismo del gobierno de torturadores y asesinos a sueldo del im­
perialismo. Particularmente en la persona de su jefe, el general Vi- 
de lau •
Dicen que Stalin falsificaba .asi,pero al lado de la OCI era un niño.
El le.ptor puede observar como la OCI saca sus conclusiones en total 
oposición al texto que ella misma publica. El texto transcripto de 
PO dice 1 aramenté que'Videla arbitra entre el bloque reaccionario 
anticonstitucional” y el bloque reaccionario liberal partidario de la 
" institucionaliza alón'1 de la dictadura, es decir, que es un reaccio­
nario que está en el medio de dos bloques reaccionario., En Argentina 
se denomina "liberales" a los partidos gorilas.(conservadores, radi­
cales, incluso sectores peronistas que plantean' en la actualidad, man­
tener la dictadura con un ropajeninstitucionál") El gran rol de Videla 
ha sido no romper, con el ala liberal, no seguir a Pinochet (que rom­
pió con la DC de Frei), y de esta manera mantener atados al gobierno 
a los partidos y a la burocracia, cuyas actividades están "suspendi­
das”. Así, los liberales han sido utilizados, por su propio acuerdo 
para embellecer interna y externamente, la, fachada criminal de la dic­
tadura* Otra cosa también es que la preservación de los partidos ha 
sido una- exigencia impuesta por elDeprtamento de Estado. Por último 
también es cierto que Videla, a pesar de que arbitra, entre los dos 
bloques reaccionarios está, sin embargo adaptado a las posiciones del 
sector anticonstitucional, del sector que se resiste a implementar e- 
se plan de "institucionalización" dictatorial con la presencia de los 
políticos burgueses. ¿Cuál es la orientación de PO frente a este cua­
dro? Atacar al bloque anticonstitucional,, denunciar al bloque liberal 
"instit.ucionalizador H como antidemocrático, todo esto par^ meter una 
cuña en la pequeña burguesía que sigue a éste, planteando'los a los 
partidos (Juventud Peronirta, radical, PfíT, stalinásmo) "la lucha 
por la Asamblea Constituyente,proponiendo una definida acción de 
frentd único por la democracia política y contra la entrega de la 
independencia nacional".'
Dónde está pues el objetivo de PO "sería por lo tanto el de arran­
car a Videla de la influencia de "la derecha reaccionaria", como di­
ce la..OCI? ,
¿Es que la OCI se opone a tratar de romper el frente burgués, a. tra­
bajar sobre las corrientes, pequeño burguesas que giran en torno de 
los liberales como determiandos sectores de la Juventud ,Radical, de 
la juventud Peronista, de los grupos socialistas, etc, a fin de atra­
erlos hacia el campo de la lucha por la Asamblea Constituyente y las 
libertades democráticas?
Pero donde podemos ver uno de los puntos más altos del cinismo de la 
OCI es en el siguiente punto donde reproducen un nuevo párrafo del 
boletín interno de PO:

nY rnáa adelante:
"Tenemos dicho el papel circunstnncialmente central de los par­

tidos burgueses y fracciones militares en la presente crisis; esta- 
mosobligados a organizar una relación sistemática con las' alas no
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derechistas en todos los niveles y localidades, incluida sus cúpu­
las. No sólo importa lo que avancemos en la obtención de información, 
también importa lo que podamos aprovechar para la movilización de 
personalidades en acciones definidaá de defensa de los presos, o para 
obtener una mayor resonancia a las movilizaciones o enfrentamientos 
que protagoniza la clase obrera. No se debe colocar e.n un mismo pla­
no a los partidos burgueses liberales que dependen a la larga de al­
gún parlamentarismo, con la iglesia católica, que es una organización 
d'e molde feudal, históricamente opuesta a la democracia, enemiga com­
batiente del laicismo y vanguardia del embrutecimiento de las masas.
No obstante, dentro de ella se refractan también las contradicciones 
sociales y su jerarquía debe tener en cuenta también el estado de es, 
piritu de las masas y de la pequeña burguesía. La iglesia, aunque pue­
de levantar planteossimilares â los de los partidos liberales busca 
en realidad confiscar la posición de éstos en favor de partidos colo­
cados bajo la égida eclesiástica. La mayoría del episcopado se ha a- 
lineado con el Videlismo y es partidaria a la larga de una "conver­
gencia' cívico militar”.; su acción busca atraer a la' juventud hacia 
este programa bajo la cobertura de un ncatolicismo social”. Es me­
nester montar una base de trabajo en el seno de la juventud católi­
ca, estar cerca de los jóvenes y explotados que se acercan a ella, y 
participar de.su crisis política inevitable (como en 196^-67  ̂ pode­
mos ganar valiosos cuadros). Dada J-á proscripción política, la igle­
sia se ha convertido en una puerta obligada. donde van a golpear 
familiares de los presos y desaparecidos; no podemos estar ausentes 
de esta situación”» . ' ■

¿Es necesario comentar?n.-acota la OCI.
Pues claro que es necesario comentar. Hay que comentar el rol mise­
rable que ha jugado la OCI y sus organizaciones corifeas en aislar» 
nos y negarnos su apoyo para enfrentar la grave situación represiva 
por la que atraviesa PO (y que ninguna organización del CORCI ha a- 
travesado desde la fundación del mismo).
¿Qué tiene de incorrecto el planteo expresado en dicho párrafo? To­
do está perfectamente caracterizado y es una línea de trabajo que se 
ha dado nuestra organización para resistir a ,la dictadura que nos ha 
dado sus éxitos. Justamente tenemos que agradecer (y aprovecho para 
hacerlo desde estas páginas) a todos aquellos que ods han ayudado.
A algunos funcionarios honestos, a representantes de la Cr'-'z Roja, 
a ciertos miembros de las eni'ajadns extranjeras, a la secretaría de 
Amnest.y Internacional, a algunos curas, a algunos oficiales y subofi­
ciales de las FFAA y de los servicios penitenciarios, que en más de 
una oportunidad han intervenido gestionando, moviendo influencias, 
salvando sobre el filo la vida de algún compañero secuestrad©, tra­
yendo información y mensajes de nuestros presos y secuestrados, ayu­
dando al sostenimiento material de los familiares de los presos, cobi­
jándonos en sus casas, ayudando a cruzar las fronteras del país a 
perseguidos, etc. Debemos agradecer enormemente a toda esa legión de 
demócratas silenciosos ‘ o simplemente de ciudadanos que no pueden a- 
ceptar las atrocidades represivas de la dictadura y . que aunque diver-, 
jan con nuestras ideas y programa admiran y apoyan al que lucha y or­
ganiza la lucha contra la dictadura. ¿Qué es lo que puede comentar 
la OCI sobre ésto?
En cambio nada podemos comentar y mucho menos agradecer a la OCI y 
a las organizaciones ;ihermanasH del CORCI, ¿qué podemos decir del 
infame que en la última reunión del Buró Internacional se opuso a 
la moción de que la presidencia honoraria fuera■ocupa da por los pre­
sos, secuestrados y asesinados.(es decir de PO) del CORCI, porque
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consideraba que nuestros “muertos "habían caldo como peronistas mal 
arrepentidos”.
Al redactor de estas líneas se le nubla la vista de indignación al 
escuchar a este infame (nos referimos a Stephan J^st) que se atreve 
a ensuciar así la memoria de Fischer y Bu.ffano, caídos como militan*» 
tes de;la XV.Internacionalr por dirigir la lucha.real contra el go­
bierno peronista, de nuestrossecuestrados por luchar contra la dic­
tadura, Fernando .Sánchez, Gustavo Grassi, Marcelo Arias y tantos o- 
tros*
Solo un sectario redomado, una persona ajena por completo al movi­
miento revolucionario, que sobrevive en base a fórmulas puede rom­
per de esta manera visceral con los que luchan concretamente por la 
revolución en las peores condiciones represivas que se conozcan* La
IV Internacional no puede no solo ya estar liderada sino permitir que 
sus filas la integren estos arribistas*
'¿Qué mas debemos comentar? Debemos comentar acaso la ”solidaridad" 
de la OSI brasileña que saboteo la estadía de nuestros compañeros 
en Brasil obligándolos a emigrar, que se negó a ap oyarnos cuando 
la policiá política (DOPS) se lanzó tras la persecución de nuestro 
compañero M (ayuda que solo recibimos de..* la iglesia y las alas 
”no derechistas” del MDB, etc) , que nos delató públicamente (ver ac­
ta Mario-Decio, setiembre de 197,0)) , etc* Hemos recibido real solida­
ridad de todo el mundo en todo el mundo, de los militantes de la OCI 
que rodearon la embijado argentina en París para salvar a nuestros 
secuestrados, salvo de esta dirección ”trotskista” de mierda a par­
tir de la ruptura de relaciones bilaterales*
Debemos acaso agradecer la "solidaridad” de la dirección de la OCI 
francesa que, despu's de esa "ruptura”-* ha dejado en la calle a nues­
tros compañeros emigrados, que se llenó sus bolsillos con las colec­
tas que realizó en nombré de nuestros presos y que se niega a entre­
garnos ese dinero, importante para nuestra, actividad y al cual han, 
aportado los trabajadores y estudiantes franceses? Denunciamos con­
cretamente ,que no sólo se nos adeuda el dinero de las colectas y cam­
pañas hechas ayudar a PG sino que la OCI HA ROBADO 2000 DOLARES
DE PO* Sí, así es* Habiendo dejado ese dinero -como una reserva espe­
cial- en manos de un dirigente de Ir OCI, especialmente designado por 
la dirección de la OCI para esa actividad, dicho dirigente acaba de 
enviarnos una nota diciendo que por orden de su partido no nos lo va 
a entregar. Reclamamos la inmediata devolución de ese dinero. HEDIMOS 
UN TRIBUNAL integrado por un representante de PO, de la OCI, de los 
refugiados argentinos en francia, del SU, y 5 dirigentes sindicales 
franceses pa:qa juzgar es&e acto de inmoralidad revolucionaria*
La OCI y Videla trabajan juntos para destruir a los trotskistas ar­
gentinos*

La infamia chilena y la polémica, sobre los sindicatos
En una resolución presentada por lo "grupos” latinoamericanos del 
CORCI* pero escrita por la OCI se dice!

• 'f ® ,-vr 51 —-? PO afirmo que- los "sindicatos” de Pinochet
son ’é OS'* un documento interno del 14/9/78 dicen:

. "Para Lo Verxté y para Enrique los sindica tos actuales en Chile 
no • • deberíamos ent onces en Chile lla­
mar & ® s.. ucc on de es os sindicatos y construir nuevos sin­
dicatos” • • f , ■
si, los sindicatos fascistas en Chile. Sí,

;.a He aqui la única posición conforme
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a los principios del movimiento obrero... y Altamira-Gramar (qué vxe"’ 
tro h'c.c'ri aqui Altamira? dónde hay un texto de Altamira o de PO 
sobre la cuestión sindical en Chile! sQué despreciables sujetos son 
"nuestros críticos!) '.*& lejos en su pasaje abierto en Ln defen
sa de la dictadura sangrienta de Pincchet. En una declaración pública 
del 26/1 1 /78 a propósito de las elecciones "sindicales0 organizadas 
por- Pino che t éstos individuos (infames, Altamira ya qxxc\6":"\o ti- >:■ en es' 
to por la sucia operación anterior) dicen* ,
Posición transcripta por la OCI
Sin ninguna duda, la respuesta 
del movimiento obrero fue extre 
madaménte desigual. En ciertos 
sindicatos y fábricas se' pudo 
votar por los dirigentes repre 
sentativos merced a la concerta 
ción previa de los ele "lentos de 
vanguardia..."

Posición completa del CEMTCh
"Sin niguna duda ,1a respuesta - 
del movimiento obrero fue ex 
trerradamente desigual.En cier 
tos sindicatos.y¡ fábricas, se 
pudo votar por los dirigentes 
representativos merced a la - 
concertación previa de los e- 
lementos de la vanguardia. Eli 
otros sectores.no ha sido así, 
por el aislamiento, la desorga 
nización, la desmoralización y 
ante todo, pnrla ausencia de ™ 
toda centralización por parte 
del PS y del PC, vista su poli 
tica de sometimiento a la bur­
guesía.
Pero lo que es decisivo es que 
con las nuevas direcciones hay 
hoy una base VJlateríal para im­
pulsar uha tarea centralilla re_ 
organización del movimiento o- 
forero* Todas las condiciones - 
están reunidas para impulsar 
y organizar la tarea de un Con 
greso de Unidad Sindical. Más 
aún la presentación inmediata 
de pliegos de reivindicaciones 
presenta el cuadro más favora 

ble para llevarlo a cabo en - 
cada uno de los sectores y re­
organizar así- las federaciones 
por rana y la Central Unica*
Es al interior de este movi- 
miento que hay que llevar ade­
lante el trabajo por volver a 
poner en pié a la CUT. La base 
de esta perspectiva es la cone 
titución de Comités Unitarios 
en fábricas y sindicatos11 •

(Y la OCI prosigue)!
"Estas declaraciones califican a sus autores (de nuevo Altamira) 

por lo que sonl agentes ijoIíticos de la junta militar-fascista chi­
lena. En la conferingeia~ele"'prernsa'' ia CUT declaró a’ propósito 
tas" elecciones * "Las pretendidas elecciones sindicales organizadas 
el 3 1 de octubre son una tentativa de liquidación del movimiento o—  
brero existente y de instalar un sindicalismo "vertical" a imagen <fel 
sistema franquista.••"

"Pero lo que es decisivo* es que 
con las nuevas direcciones hay 
hoy una base material para im— * 
pulsar una tarea central! la ?re 
organización del movimiento ca­
brero . Todas las condiciones - 
están reunidas para impulsar y 
organizar la tarea de un Congre 
so de Unidad Sindical. Más aún 
la presentación inmediata de 
pliegos de reivindicaciones pre 
senta el cuadro más favorable - 
para llevarlo ’a cabo en cada u- 
no de'los sectores y reorgani—  
zar así las federaciones por. ra 
ma y la Central Unica",



"Cualquiera sean nuestras divergencias con ellos sobre este - 
punto decimos ’js dirigentes de la CUT tienen ra^ón«

:rpando el nombre del Comité de Enlace del CORCI, los agen­
tes de la dictadura fascista proclaman abiertamente la defensa •"■'t-oc- 
" r: i O • •- -; ' ' ' ' ' - rhct*

Nosotros planteamos al Buró Internacional reclamando la expul 
sión inmediata de Política Obrera (i por Altamira ! i remate final 
de la amalgama podrida i) ¿ de su fracción chilena.:

Nos negamos a permanecer un solo instante en la taisma sala - 
con los provoc.jores perros de guardia del fas cismo "o
La histeria y la desesperación contrarrevolucionaria contra PO por 
parte de esos miserables los ha er/ "guecido al punto de obligarlos 
a utilizar una maniobra burda, risible para un_niño, contra Altami

Y justificar por medio' de esta maniobra respecto a un texto de 
Sos' trotskistas chilenoso la "expulsión" de P0o ¿Qué surge de es­
to?, Surge que después de una perorata capciosamente selectiva de 
la hist oria de PO, estos canallas no tienen ningún argumento váli 
do contra nosotros y se largan a una provocación sin precedentes, 
metiéndonos en un do cu '?nto de los compañne.ros chilenos* Pero no - 
es Altamira sino Just el que debiera ser atacado por sus posicio-- 
nes sobre el fascismo, ó:to porque es Just y no Altamira, quien di 
ce que los burócratas reformistas de 1n CGT francesa "resistieran" 
contra el fascismo cuando 0:1 realidad apoyaron todos los pasos que 
condujeron al regimen de Petain incluida la instalación de éste en 
Biv' (ver polémica sobre los sindicatos)o
Pero las contradicciones del texto de estos provocadores son feno­
menales y ello solo puede ser el resultado i o • 'U on Lcr^r^ciriionto'apor
un v ¿iV’.r.'; ■ i ' ■ ■: - • •. ' -;-scc ,,/0r el otro.
En SEPTIEMBRE (ojo con ésto/ de 1977; o i '.EMTCli dice que para la - 
OCX los sindicatos chilenos no son tales, con el argumento de que 
no son obrer os, que sou fascista^., y plantea destruirlos,. En OCTU 
BRE de 1978* Pinochet efectivamente los disuelve, demostrando que 
no eran fascistas „ par a instaurar sindicatos regidos por pin o che 1:1 
tas» Es Pinochet el que sigue la linca de la OCI, destruyendo los 
sindicatos que; segur el CEMTCh. (éste en un texto de SEPTIEMBRE) - 
llama a defendero
En NOVIEMBRE , la Central Unica de "rebajadores de Chile (CUT) en 
el exterior, denuncia la*?- "elecciones" pinochetistas como (TEXTUAL) 
"tentativa' d'e liquidar el movimiento cerero EXISTENTE (mayúscula - 
nuestra -RaS(. ) y de instalar un sindicalismo • vertical:;* * * La'OCI, 
dice entonces7 CON TODO CINISMO, "los' dirigentes de la CUT tienen 
razón"» í Claro! pero razón contra üds,- , razón a favor deL CEMTCh* La 
declaración de la CUT es una prueba., suplementaria de que habría qje 
luchar por la DEFENSA de los sindicatos existentes,que la. OCI lia 
maba a destruir, ¿No e's realmente esto, la ¡s grande y mayúscula 
canallada jamás vista?¿ ¡Pero tiene una virtud excepcional’ los "a 
cusadores” pasan al banquillo de los reos, son ellos los que se - 
.presentan a si lisios como los agentes de la destrucción del sindi­
calismo chileno, es decir. Je Pinochet ir.
Es. a partir cle aquí que decimos, sin embargo* el CEMTCh comete un .

P̂oli’-trco, error que rebela su distan.ciamie.ito del país . 
y e sis emot3.oo sabotaje que ha venido sufriendo en el exterior - 
por par ® ce OCX., Aur.que el texto del CEMTCh no se pronuncie de 
un mo o r!p? °_ sobre las elecciones fraudulentas de Pinochet

un¿- teitati/a de disolver los sindicatos ya 
exis erl ' ’ "° P^rque_ ese documento es t \ .V'-• ty&ot a las e~

P°r tanto, al examen de los resultados,
V;;;. ^ ^ CUU) r'l CEMTCh no se pronuncia contra las
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"elecciones" y por la defensa de los sindicatos ANTES, DURANTE y TAM­
BIEN DESPUES de esos comicios.
No se pronuncia por la DEFENSA de los sindicatos que, sin embargo, en
setiembre planteo que habría que defender. El error del CEMTCH no pro 
cede de sus posiciones anteriores sin® que está en 60NTRADICCI0N con” 
e H a  So
El CEMTCH critica al PS y al PC de Chile por no haber planteado una 
orientación frente a esas "elecciones” y agrega!
"Es al interior de este movimiento que hay que llevar adelante el 
trabajo por volver a poner en pie a la CUT. La base de esta perspec­
tiva es la constitución de Comités Unitarios en fábricas y sindicatos"
(párrafos que la OCI ex proffeso no publica).
Como se ve, el CEMTCH se mantiene en la linea de defensa de la CUT.
Pero a posar de ésto se equivoca; el problema actual no es discutir
como utilizar tácticamente la estructura que intenta montar Pinochet 
sino denunciarla y combatirla porque está dirigida a quebrar los sin 
dicatos y solo a partir de aqux se puede discutir tácticamente qué
tipo de labor s'e puede hacer entre los delegados electos, entre los
activistas, etc»
En la reunión del Bur6? el ■■■ compañero Guillermo Loi>a planteó que la 
posicion del CEKTCK es un error producto de su alejamiento del movi­
miento obrero, que so puede explicar en un núcleo de una 
de chilenos que está orillado a miles de kilómetros de distancia.
En cambio, el error de la OCI,, de considerar a los sindicatos chile­
nos como "fascistas” y llamar a destruirlos (en lo que coincide con 
Pinochet) es un error político grueso, que refleja la profunda raiz 
sectaria que PO viene combatiendo*
Scbr'e el mismo problema „ ttero refiriéndose a Perú, la OCI nos acusa 
( p % ,  l?)s

"Subrayaros solamente que si hubiera sidoüiapilcada en el Perú la 
política preconizada por PO,. hubiera llevado a torpedear el combate 
de las masas contra la tentativa del gobierno de Velazco Alvarado de 
montar con la CTKP una central oficial integrada al Aparato del esta 
do, siguio.ndo los esquemas de la 1 unicidad sindical"*
En nombre de qué prosigue .la OCI - combatir a la CT.RP velazquista 
ya que? si seguimos a los dirigentes de PO, hubiera sido necesario 
considerar que ese "sindicato" es un sindicato al mismo título que la 
CGTP0f)t. La lógica de la posición de los dirigentes de PO hubiera sido 
en el Perú la de ayudar a los stalinistas y los castristas en su ten­
tativa de hacer pasar la operación de Velazco,' dirigida a destrmir el 
movimiento sindical independiente. Nada menos"*
i Asi discute un provocador! Amaña "a placer el! un conjunto de deduccio 
nes sobre lo que SERIA nuestra posición en Perú y esconde miserable - 
mente cuál FUE nu'estra posición SISTEMATICA en 'EODOS los años del go­
bierno de Velazco* ¡Pero bodavia es pe orí Somos nosotros los que ha - 
blamos de defender los sindicatos chilenos contra Pinochet y es la 
OCI la que 'plantea destruirlos^ ¿Cuál es la conclusión de la OCI?
¡Que PO plantea la destrucción de los sindicatos peruanos!
Pero, ¿por que la OCI vuelve una y otra vez sobre Perú, aun cuando no 
viene al caso? Ya lo dijimos? por la guita baila el mono. Desde que 
Hugo' Blan'co le dio 5C0„000 votos al FOCEP (Cuentas sacó ^fO.OOO y Na- 
purloor Io?00) 5 los agentes de viaje de la OCI se lanzaron com'o aves 
de rapiña a tragarse un grupo que habla logrado representación*.* par 
lamentarla {i cómo indigna ver a hombres que han sido uha esperanza 
para el trobskismo venderse por un plato de lentejas!), La lo-
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cura provocativa de la OCI ha sido acelerada por su afán de capturar 
el botín* Entonces se dedica a la demagogia sobre los nuevos militan 
tes del POMR y a 'quebrar la tradmción de solidaridad con PO de los *"* 
viejos militantes^
¿Donde., cuándo y cómo - digánlo canallas - hemos considerado a la 
CTRP "al' mismo t¿tulo"^que .la OGTP? Ni en Argentina hemos considera­
do con "igualdad de títulos" a ia CGT naciona^-.pon la CGT de Córdoba 
ni’ a estas dos con Sitrac~Sitram<> Lo q u c i m o s  es otra co 
sa. Lo que nosotros decimos es que luch^i^^^^EÍl^^dependencia total 
de los sindicatos es, por lo tanto, d e c o n q u i s t a s  in 
dependientes existentes contra los intl^^^^^^l'íuirlas, entre o~ 
tras, por medio de la instauración de nt ados ( os
así TEXTUALMENTE como planteamos el probI%ffá^©iíJel documento "Sobre 
los sindicatos" de diciembre de 1977) Por e’sbv-defendernos la indepen­
dencia de los sindicatos argentinos, que la OCl-• quiere ver destrui­
dos, contra el gobierno militar (¿quién es y quién no es agente de 
Videla?)* :
Pero también decimos! si los sindicatos y las conquistas de las ma - 
sas son entregados a manos del fascismo por parte de los burócratas 
"independientes", si el movimiento obrero es destruido físicamente y 
más aiün apuñalado desde dentro, y si sobre esta base fascista, bona1-* 
partistas o dictadores implantan sindicatos masivos totalitarios o 
Semitotalitarios, hay que militar ahí, clandestinamente, por la total 
independencia de las organizaciones sindicales, por la expulsión y 
liquidación de las direcciones fascistas y estatizadas, no para traer 
de vuelta a los viejos dirigentes "independientes", sino como un as­
pecto de la revolu'ción, de los soviets y de la lucha por el gobierno 
obrero y campesino,.
El miserable jueguito sobre Perú lleva la pretensión de hacer olvidar 
a los militantes el rol nefasto de la OCI., de apoyo a un gobierno de' 
los partidos burgueses y pequeñoburgueses del imperialismo, PPC-APRA* 
'Entranos ,--V' f%n la maniobra final de la OCI, la de presentar al Comité de
Enlace de los Militantes Trotskistas' Chilenos (CEMTCH) como parte de 
PO, como la "fracción" chilena de PO*
La organización trotskista chilena no es una "fracción" de PO* PO no 
acostumbra manejarse como la OCI, para la cual la casi totalidad d'e 
las organizaciones del CORCI son "fracciones nacionales" de la OCI*
La demostración de que los compañeros del CEMTCH no son fracción de 
PO quedó evidenciada claramente cuando., lamentablemente, vacilaron 
en un primer momento, firmando el ultimatum-resolución presentadlo ^ 
piar.ía OCI (ver acta de la comisión de coordinación de las organiza- 
ciones latinoamericanas)*
Su rectificación posterior, rechazando este chantaje-ultimátum, pro-' 
vocó la histeria de la OCI contra este núcleo de militantes chilenos* 
Lo que ha sucedido en realidad- es que los compañeros del CEMTCH se 
han opuesto al proceso de colonización burocrática que había lanzado 
la OCI sobre ellos, como lo ha venido haciendo sobre todas las orga­
nizaciones del CORCI.,
La OCI, desde 1973 en adelante ha tratado de borrar todo espíritu de 
originalidad e independencia en la organización chilena. Ha exigido 
que los militantes chilenos de origen argentino que estaban afilia­
dos a PO se separen de esta organización pero continúen disciplina­
dos a la OCI5 -ha ¡amenazado constantemente con quitar el apoyo finan 
ciero al CEMTCH y finalmente desde hace nueve meses (desde el momen­
to en que los compañeros chilenos se negaron a romper relaciones con

• ' o; 'cer ■: -; - - •? ...
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PO) les fue quitado. Desde entonces, la OCI trato de quebrar y aislar 
a los 'compañeros chilenos, que se resistían á • su proposito de coloni­
zación. Financio úna verdadera actividad fraccionista internacional, 
enviando a militantes de la OCI a todas partes (Suecia, Dinamarca, .In­
glaterra, -etc) con el proposito de constituir un "nuevo” CEMTCH, al \ 
que presentó en sociedad en la ultima’ reunión del Burór -Internacional.
La labor de corrupción política que está llevando .adelante la OCI no 
tiene parangón. Suma asi su labor desquiciadora a la del imperialis­
mo y la burocracia! corromper á sectores de la vanguardia revolucio­
naria que podrían evolucionar’hacia el trotskismo revolucionario; con­
seguir apoyo‘político mediante' prebendas y dinero. Comprar votos es 
algo que reniega dé los principios, no ya de una política trotskista/ 
sino dé cualquier■politica que se reclame honesta.
Si lps compañeros del CEMTCH, a pesar de su aislamiento, han resis­
tido este proceso de colonización burocrática de la OCI y han prefe- 
rido renunciar a toda ayuda material por defender sus principios 
(¿qué otra cosa se puede esperar de un trotskista?) se debe en gran 
parte a que a diferencia de los corifeos de la ÓCI* vienen de la lu- 
<£ha y el combate junto al movimiento obrero chileno, combatiendo a 
la U.nidad Popular, batiéndose contra el golpe pihochet ista, militan- 
do^luego en la clandestinidad, sufriendo■cárcel, represión, torturan 
y simulacros de fusilamiento (la compañera Mónica). Estaríamos muy 
orgullosos de tener a este grupo trabajando estrechamente con noso­
tros, lo que no ocurrió hasta ahora y lo que explica en parte el e- 
rror politico que han cometido.
í Qué infamia entonces, escuchar al ''dirigente" venezolano de la OCI 
llamar "mierdas11 a los chilenos en la reunión de Buró, cuando se tra­
ta de un individuo que trabaja para el arribismo, que ha apoyado la 
candidatura de un tipo que pregona la intangibilidad de la gran pro­
piedad agraria, que hostiliza-a los obreros que buscan un camáno cuar- 
tainterñacionalista, que evita a toda costa sacar un periódico trotskis- 
ta , y'-que se ve. rechoncho y engordando en la primavera democrática y , , 
petrolera de su país* ■

III
El CORCI ya no existe sino como una absoluta cáscara vacia que sirve 
de aparato internacional de la OCI. Dos organizaciones (PO. y el POR 
boliviano) de las cuatro que integran el Buró del CORCI se han reti­
rado del mismo. Han sido acompañadas por la organización chilena.
En el párrafo final de su proyecto de resolución, la OCI dices

" nEl Buró Internacional llama a cada una de las organizaciones 
del Comité de Organización a realizar en su seno una discusión que 
vaya hasta el fondo de los problemas de principio (como si en.el cur­
so . de la discusión los hubiera tocado. RS) que surgen del combate 
contra las posiciones antimarxistas y antiobreras de PO, de suerte 
que el acto de salubridad'política-que constituye la exclusión de PO 
se integre como un elemento de progresión política y de homogeneiza- 
ción de todo el Comité de Organización 11 (pág 19).,
i Qué' clara ' concesión de que se trata de un bloque sin principios que 
ahora se iría a homogeneizarI El llamado a la. depuración en el mejor 
estilo de la Ínternacional dirigida por el st-linismo trata de encu­
brir un hecho consumadoI el que en las diferéntes organizaciones del 
CORCI, gran parte de los opositores a la.mentalidad sectaria de la 
OCI han sido expulsados sumariamente sin ningún debate político (Ve­
nezuela, Brasil, Perú) incluidos los que se .oponían a exclusiones de
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tipo sumario. Ya en su momento denunciamos que la OCI había quebra­
do el trabajo de la célula trotskista italiana. El trabajo disloca­
dor de la OCI ha sido terrible, producto de una desviación naciona­
lista pequeño burguesa incompatible con la lucha por la construcción 
de una internacional..
En la' base de la metodología graccionista de la OCI está su secta­
rismo* El futuro que aguarda a las organizaciones "hermanas’1 del 
CORQI es muy negro, pues no existe un espíritu de clarificación ni 
disposición para 1.a discusión política más amplia. La OCI impondrá, 
con sus métodos los ”diktatn de su dirección. Las secciones irán de 
bandazo en bandazo frente a los nuevos e importantes problemas que 
plantea la lucha de clases. Ya pocemos ver la fenomenal confusión de 
la OSI brasileña en torno al problema del partido obrero en Brasil,
o la política de los corifeos venezolanos de militar sectariamente . 
dentro de la CTUV stalinista y apoyar a un candidato pssidencial que 
declara abiertamente que su programa defiende la propiedad agraria 
(diario El Nacional, 27A/7-) -
Pero detrás de esta política dislocadora de la OCI hay algo más. El 
POR boliviano denunció en enero de 197$ que desde las páginas de La 
Verité se alentaba una voluntad de disolución política respecto del 
SU*
Los franeleos entre la OCI y la LCR francesa se van inc££íren^n$a3 
Ya hace un año, la OCI, en un comuñidado que firmó arbitraria e in­
consultamente en nombre del CORCI (como ya es costumbre) aceptó una 
maniobra del SU quien requería que se le reconozca como "revolucio­
nario” etiqueta necesaria para bloquear la discusión y disolverse 
en el SU.
Ahora, la 8o reunión del Buró Internacional del CORCI -ya sin nues­
tra presencia ni la del POR ni la del CEMTCH- acaba de dar un paso 
fenomenal en la perspectiva de un acuerdo oportunista con el SU*
En.,una "Carta de Informations Ouvrieres" dirigida a los militantes 
de la OCI, se afirma que el Buró Internacional ha planteado la ne­
cesidad de construir un”poderosos partido revolucionario en Perú” 
mediante la unificación del POMR, el PST y el PRT. Estas dos últi­
mas organizaciones están adheridas al SU y la OCI las caracteriza 
como organizaciones que se reclaman del programa de la Cuarta Inter­
nacional (en realidad con la excepción parcial de Hugo Blanco son 
foquistas 6 sectarios). Se está marchando asi hacia una unificación 
oportunista que sólo puede significar una explosión futura del POMR*
La OCI con su política de dislocación concíente del CORCI ha trabaja­
do en esta dirección hacia un acuerdo oportunista con el SU.
Algunos compañeros se preguntan a la luz de esta crisis si nuestro 
ingreso en el CORCI no fue -sobre la base de lr-is divergencias exis­
tentes- un error. Nuestro ingreso al CORCI hay que colocarlo en el 
tiempo y en el espacio. Se realizó en un momento en que junto con 
el POR y en defensa de la revolución boliviana y de la Asamblea Po­
pular, el CORCI se ubicó como un reagrupamiento en oposición a la 
tendencia liquidadora foquista llevada adelante por el SU. Era obje­
tivamente un reagrupamiento internacional contra el paso más grande 
de destrucción de la IV Internacional dado por el pablismo del SU y 
que ha llevado a la liquidación casi total de sus organizaciones la­
tinoamericanas .
Pero el error que cometimos en nuestro ingreso al CORCI fue no de­
finir claramente el marco politico y organizativo. La indefinición 
organizativa (ausencia total de estatntos) da lugar a la larga o a 
la corta (en este caso desde el inicio) al surgimiento de un opor­
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tunismo organizativo como el que se manifestó a través de las ma­
nipulaciones "bilateral®" de la OCI»
Un segundo error fue politico* No bastaba con Constituircun 'bloque 
internacional sobre la base de que quienes lo componían se recla­
maran por la reconstrucción de la IV Internacional y por la defensa 
del programa de transición. Era necesario definir una plataforma en 
relación a las otras tendencias que se reclamaban trotskistas. En 
nuestro caso nos opusimos desde el principio a la concepción secta­
ria que tenia la OCI sobré la revolución en los países atrasados 
(burguesía nacional, frente único antimperialista, etc.).
En la llamada segunda sesión de la preconferencia del Comité Interna­
cional (junio de 1972),' a .la que fuimos como observadores, la OCI 
presentó un texto en la misma reunión, es decir que no hubo' discu - 
sión previa, que rechazamos en la mayor parte de los puntos* Luego 
se trató la crisis del Comité Internacional y fue allí donde salió 
sorpresivamente la propuesta de fundar el CO.RCI. Estas caracterís­
ticas revelan desde el vamos el carácter de instrumento de manipu­
lación que sería el CORCI» Nosotros no lo vimos entonces, en parte 
por la presencia poderosa del POR dentro del CORCI, pero ocurre que 
aquel no concurrió a esa reunión ni a las siguientes,
¿Qué significa esta crisis desde el punto de vista de conjunto?
El tema planteado en la pregunta queda abierto al debate. En “
HLa IV Internacional no es una estancia" tenemos una aproximación 
al problema# Digo si que la reconstrucción dé la IV Internacional 
es un proceso extremadamente difícil, principalmente por las nota­
bles tár&s políticas que han revelado las principales organizacio 
nes internacionales que se reclaman de la IV Internacional, desde 
la muerte de Trotsky. Fenómenos como el pablismo, que llevan a la 
liquidación del trabajo europeo, como el foquismo que conduce ̂ a la 
destrucción a fondo de las organizaciones y del programa en Améri*-' 
ca Latina y que constituyen toda una descalificación internacional*
La caricatura política de un Healey y el bochornoso proceso de la 
ÍDCI están allí para atestiguarlo*
Pero si ¡setenemos que hay que trabajar con las organizaciones sin­
dicales que nos ha dejado la evolución histórica anterior, lo mismo 
vale para la IV Internacional. Debemos aprender de este proceso, s_a 
car el balance más profundo, convertir ésto en un programa.
¡Ningún repliegue nacional nos está permitido! ¡Rechazamos como a 
la peste la teoría de primero la revolución en casa, después la In 
ternacional! i Por la reconstrucción de la IV Internacional! i Por la 
discusión política con todos los que se reclaman de la IV Interna­
cional y de la independencia del proletariado! i Por la genuina deli 
mitación de posiciones! Repetimos a LeninS para unirnos, debemos pri 
mero delimitarnos*

PO es "üñ hües@ cl,iÜ>© d£? i?o©!y - monsieur Lambert. Pasaremos una vez mas 
por sobre el cadáver de' la dictadura militar y por sobre el de núes 
tros enemigos políticos.

Rafael Santos
18/2/79
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PROPUESTA OE FECHA _Y_ CROEM DEL DIA HECHA POR LA O . C . I , (noviembre 1978) 
Estimados camaradas •
Proponemos que la foche, precisa He la próxima reunión del Buró Interna­
cional sea del 3 a 1 1 5  deenero de 1979 „
El orden del dia de esta sesión debe incluir los siguientes puntos;
- Reevaluación de la situación muñid al y las tareas de reconstrucción 

de la IV Internacional
- Informe sobre la lucha por la reconstrucción de la IV Internacional 

en Europa
- Preparación de la 3era. Conferencia de organizaciones trotskistas de 

America Latina
- Problema de la caracterización do la GCI hecha por "P.O.”
- Discusión con el Secretariado Unificado
- Cuestiones de organización del B . I «

Fraternalmente j
Franeáis

PROPUESTA DE ORDEN DffL PIA HBCHA PDfí LA OCI EN LA SESION DEL B . I,
1) Presidium P.Lambert asistido de Guillermo Lora y Ricardo Napuri
2) Proposicion presentada por la OCI de expulsión de P0y como organiza­
ción pequeño burguesa capituladora ante la burguesía, extranjera al mar 
xismo, al programa y a la tradición de la IV Internacional, del Comité 
de Organización por la reconstrucción de la IV Internacional (texto ad­
junto). Informante : Stephane 3ust
3) Informe sobre los desarrollos de la. revolución proletaria en Perú,del
lugar que ocupan las reivindicaciones democráticas en el ascenso de la 
revolución proletaria en America Latina, Informantes Ricardo Napuri
4) Informe de las relaciones entre el SU y el CORCI. Informante : Pierre
Lambert
5) Informe sobre la situación internacional y las tareas del CORCI. 
Informante? Stephane Oust
6) Informe sobre la Conferencia Europea. Informantes Carol
7) Proposiciones de organización .



¿'NOTA:,  LA S I G U I E N T E  NOCION -FUE PRESENTADA  POR LAS  OR G A N I Z A C I ON E S  ABT-0 O 
F I R M A N T E S ,  AD3UNTADA AL ORDEN DEL  DIA  PROPUESTO POR LA O . C . I .  )

La fracción GRA\f\AR de P0 ha afirmado que los "sindicatos1’ de RL- 
nochet son sindicatos obreros» En un documento interno del 14 » 9 . 78 , di_ 
cen ?
"Para La Verite y Enrique, ios sindicatos actuales en Chile no son sin 
dicatos obreros„s Josotros deberíamos entonces en Chile llamar a la 
destrucción de esos sindicatos y a la construcción de nuevos sindicatos” .

Sí, es preciso destruir los sindcatos fascistas en Chile, Sí, es 
preciso reconstruir la CUT, He aquí la única posicion conforme a los 
principios del movimiento obrero, GRANAR ya se ha. pronunciado por el 
sostén a los sindicatos fascistas.

Esto es la reproducción de las posiciones de PO sobre los sindi-
c a t o s ° 
l!
La identificación de la degeneración- política de los sindicatos con 

su transformación en instituciones burguesas no tiene ningún anteceden­
te teórico dentro del marxismo (inc1 uso en el caso de los sindicatos 
fascistas y nazis)” (Texto do PO sobre los sindicatos)

Y’ ALTAHIRA-GRAHAR irán mas lejos en su paso abierto_ a la defensa.
00 la dictadura sanguinaria rJe Pinochet. En una declaración publicada 
el 2 6 , llf,7S j a propósito de las elecciones "sindicales" organizadas por 
Pinochet, estos individuos dijeron i
"Sin ninguna duria que la respuesta del movimiento obrero (sobre las elec 
eiones ‘'sindicales11 -NDLR) ha sido extremadamente desigual. En algunas fa_ 
bricas y gremios se ha podido votar por dirigentes representativos gra­
cias a la concertación previa de los elementos de vanguardia(,. Pero
lo decisivo es que con las nuevas direct i, vas hay ahora una base m a t e ­
rial para impulsar una tarea central : la reorganización del movimiento
oorero„ Están dadas todas las condiciones para impulsar y organizar la 
tarea de un Congreso de Unidad Sindical. Ras aun, la inmediata presenta­
ción de pliegos ofrece el cuadro más favorable para llevarla adelante 
en cada" uno de los sectores y reorganizar así las federaciones por rara
cié industria y la Central Unica".

Estas declaraciones califican a sus autores por lo que ellos son : 
a q snte s__pja 1 i t i c o s_ e.l e la junt a m i litar fas c_lj; t a c h ilena_

En la conferencia de prensa de la CUT, apadrinada por la CGT,CGT-EO 
EEN y CEDTj la CUT declaró a propósito de esas elecciones ;
,:Las pretendidas elecciones sindicales organizadas el 31 de octubre sen 
una tentativa de liquidación del movimiento obrero existente y cié insta­
lación de un sindicalismo nvertical", a la imitación del sistema f r a n ­
quista, Los nuevos dirigentes designados mediante la consulta fraudulen­
ta serón sin duda convocados por Pinochet a fin de formar las Federacio­
nes por ramas y mas tarde quizas una Central Sindical dependiente de la



I Junta Militar fascista que? hoy se encuentra en el poder en Chile",
Cualesquiera que sean nuestras divergencias con ellos, en este 

punto nosotros decimos ; los dirigentes de la CUT tienen razón
¡ Usurpando el nombre del Comité de Enlace y del CORCI, los agentes
de la dictadura fascista proclaman abiertamente la defensa directa del 

. .'sanguinario Pinochet,
Nosotros interpretamos al Buró Internacional al reclamar la ex —• 

pulsión inmediata de POLITICA OBRERA y su fracción chilena0
Nosotros nos negamos a permanecer un solo instante en la misma 

( sal-a que estos provocadores perros de guardia del fascismo,
| Firmado por los representantes de los siguientes grupos ?.

OSI Brasil
I Grupo IV Internecional Venezuela

POHR Perdí
j Comité de Enlace Chile
j LGR ñrjico
} Iniciativa Obrera ff-.Honduras .

La resolución de expulsión de POLITICA 03RERA del CORCI fue publicada 
por la OCI en francés en la revista LA VERITE IMS 505, febrero 1979, y 
en castellano en los boletines de la III Conferencia Latinoamericana,
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crisis del cora Ü
"y»—Ti

Lq liquidación del Comité de Organización
k  principios tic enero se realútó Ja octava 

reunión del Buró Internacional (til) üel Co­
mité d« Organización por la Reconstrucción 

i 4 t l k l V  Internación»! (CORCI>, Dos de tas 
organizaciones fundadoras -el POR de Bo- 
lívia y Política Obrera -  que son también 

9 do# de los cuatro miembros de su C omisión 
Administrativa, se han visto obligadas a re­
tirarse de éi. Un paso similar adoptó el Co­
mité de Enlace de Militantes Trotskistas 
Chilenos (CEMTCH). Esta quiebra organiza­
tiva es la consumación de una política de 
dislocamiento del CORCI (levada adelante 
por la Organización Comunista Internación 
nativa (OCI) y de la que la 8a. reunión de! 
BI ha sido ia expresión más aberrante.

* Culmina así un proceso de crisis que co- 
men¿ó a acelerarse a partir de la convocato­
ria de la Illa, Conferencia Latinoamericana

* y que fue seguido desde las páginas de nues­
tro periódico.

¿Cuál es el motivo de la crisis? ¿Las di­
ferencia* programáticas, de principio? Kstas 
son hondas y esclarecen profundamente la 
cris», pero no agotan su explicación. El 
CO|tCI ha estallado fruto de una contradic­
ción fundamental. La necesidad de un cija* 

j dro de amplio debate político» exigido por 
la tremenda descomposición del dominio 
imperialista y las responsabilidades del trots* 

i tdamo en la lucha de clases» ha chocado con 
el desbarranque faccionat de la organización 
francesa. La camarilla dirigente de la OCI se 
ha rebelado como una tendencia liquidado­
ra de la IV internacional» guiada por su pa­
trio terúm o en el control del aparato y a ca­
ballo de la indefinición de una plataforma 
política y una estructura organizativa en el 
aenodel CORCI.

En el curso de 1978 y definitivamente 
es  etta 6a. reunión de BI, cuando las defor­
maciones en ei desarrollo del Comité de Or­
ganización llegan al punto m is alto que ca­
be imaginar, no «61o de degradación políti­
ca, «loo también moral. Sólo un diletante 
úQtttmnat puede quedar indiferente ante la 
podredumbre que endartsm loa «toque» oo»>

nuestro partido, contra nuestros muertos y 
secuestrados, contra nuestros, mártires. Pe­
ro antes de llegar ai ha. Ül «e impone anali­
zar el desarrollo político que ha precedido 
este “ telón final*’ que ha caído sobre el 
CORCI..

El origen del C tle O

El CORCI no es ci resudado de un pro­
ceso de homogeneización política» sino que 
agrupa distintas experiencias políticas de o- 
posicíónal pabiismo. i*n el caso de Latinoa­
mérica esta oposición reúne la experiencia 
del 1*0R en su lucha contra el SU en 1954,

• la tle PO y el POR contra el foquismo e in­
cluso la lucha contra corrientes originan a- 
mente antipablistas como el morenismo.

En IV72. aí constituirse» detrás del acuer­
do general de promover un re agrupa miento 
político, quedaron explicitadas profundas 
divergencias programáticas.

Kstas divergencias interesan a problemas 
claves de la estrategia revolucionaría. Prime­
ro- Para la OCI el imperialismo y la burgue­
sía nacional forman un todo homogéneo, in­
tegran un estático bloque contrarrevolucio­
nario en los países atrasados, Fsí$ posición 
conduce a una actitud “neutral" -objetiva­
mente pr oí m pe ría lis! a - f rente » movimien­
tos antiimperialistas de signo racionalista 
burgués o pequeño burgués que és emfren- 
tan al capital financiero» si bien son incapa­
ces de romper ios moldes de su dominación. 
Esta posición sectaria tiene su contraparte 
oportunista largamente revelada en nuestro 
país en el caso de las corrientes socialistas 
"pura#": el embellecimiento como "proleta- 
ñas” o “socialistas”  de aquellas variante» 
nacionalistas que ge movilizan iüni$adamen- 
te contra el imperialismo, Segundo. En el 
terreno de los síndie tilos la O u í m n t f t  usin 
posición de coste ultrakquigrdiata: ca»sid«~ 
rs conso "b u rg u esa” # loa sindicatos qtu? 
no e d ia  dirigido# por el ¡refermismo o  po? 
al atoiHalaa o ,  Sismando a m  ¿«Jtfuccióa y 
al marginara iento del trab ad  e tín istureis©

su interior. listo en nombre de reivindicar 
los viejos sindicatos dirigidos por la burocra­
cia reformista eapfíuiadoia ante el fascismo 
y el nacionalismo burgués y que, según la 
OCI eran o son / ‘independientes’* frente al 
lúttado burgués. La aplicación de esta línea 
implica llamar a  “destruir** a lo? ^indicatoa 
por su carácter*burgué!." lo que lleva a la 
OCI a compartir un viejo propósito de gori­
las y milicos.

Pero las diferencias se han multiplicado 
.y  ganado en matices con tos debates sobre 
la propuesta de la Asamblea Constituyente 
en Perú y en la Argentina. La OCI plantea 
de un modo sectario la con signa fíente a re­
gímenes contrarrevolucionarios. Invierte la 
relación política entre el propósito de ter­
minar con .estos regímenes y la necesaria 
cen tralización de las masas en función de es­
te objetivo. En concreto, considera a la 
Constituyente como m étodo de estructura­
ción def¡Estado luego de la caída de la dicta­
dura militar y no com o consigna que centra­
liza e! movimiento de las masas, para desocar- 
la , Se transforma en desbarranque hacia el 
oportunismo en el caso de Perú, aili la OCI 
- y  el POMR -  se declaran dispuestos a spo-; 
yar un gobierno salido de la Constituyente 
fraudulenta convocada por el gobierno mí- 
litar y omiten pronunciarse sobre el hecho 
clave de que sólo un gobierno obrero y catn* 
pésimo puede convocar a una Asamblea 
Constituyente soberana y democrática.

V aún hay más. PO difiere de la organi­
zación francesa en torno ai castrismo (la 
OCI considera a Cuba un E g u d a  burgués y 
al movimiento castrista en cualquier perío* 
do¿ como contrarrevolucionario) asi com o 
m  relación ai carácter d f ‘l* revolución 0$  
OCI caricaturiza la teoría ds Sa revohicíóa 
permanente negando que la revolución pu$. 
da eom tm & t pe? medio de feusipa, snanf 
f&t&ctones. levantamientos, ate,, dixijgiktaft
pm  «teneos nacionalistaa -Nicaragua-). ;

Muchas de esta* divergencias exi&tan en 
19?2<ya©a l§73PO prt^at6 tm 
to aabse U “burguesía nscion$l* «&$} 4k&

ta

Lo *|ue sigue es la resolución del €€ de! 
Partido Obrera Revolucionario de Solivia 
-tomada en diciembre el® 1978 -  sntieipss-

áo resoS'ución dg gbssidonér definitiva- 
meníe e! CORCÍ de continua? él curscí fac 
camal impreas po? U OCI:

Resolución sobre el CORCI
1 - El pleno del C€ del í*0& ha ?o«ísg4o 

conocimiento de I® situación crisis^ p m  k  ' 
que atraviesa el CORCI y dg! Isaa«nfc«bk a<* 
pJ82ami$n$o de la III Coaffereacit Trotakie- 
t l  Latinoamericana. *

2 - Desgraciadamente b  O O  M  
do en m inatrununto ai COSCS,
«obre iodo» i t  doble f  métodos
organizativos esrtln s^H4?is @í h¿j%' 
chevismo y Is del
tralismo dtmocrltioo.

3 - Asste k '^ m ^o eslo x k  el ISuio
cional COÜQ « ParK ©i
FOR fe méé, m  pm**
t»vo2 mié IssifMwItsla da a

Este puíiú® a© ̂stá díapueM© a ava­
lando c&fi m  gysgñds m e d ito  que m
ix^nímáiccHm m n  m  p/Q fr^p|i y  «on sua 
ñormaa orpaiiMiVí®.

4 - Es c&iq de ígug ei pedido dal POS
el pleno del € €  awfrom® a

«Mnftivggae&ts si CORCI.
5 - Nutran intensos por contribairf̂ a

jKssttss^-íídta m  el te s to  original redb^si®) 
m  @ la W  tMgmee&íisai ha® jrnca«do  
&•& eiiêo. §1® ©mls®í f», cmtthtMimwm® es 
ataeslío ©Mpdl© da txm áym m  a la «atoact#- 
nd^tt y ia IV XntwnMcioitgft.

?gf.4 10 d» á e t e ^  á í  I 9 1 Í

Documentos sobre la crisis del CORCI

Kl informe sobre la crisis del Comisé de Organización (CORCíí tontem do en 
este periódico no p*i* ten de agotar el canotim iento profundo eRíís descalabro 
de la organización internacional. Con espon üe recordar l« expresión d« l.enin; “el 
que se pronuncia iobre palabras» un apelar a íth ío s  -.íscriios, es un imbécil” . Par* 
conocimiento de militantes y simpaiwafttes Se «íiJcu^ssran tos siguientes textos;

1 - "Posr un balance d t\ m  "‘La.Verísé'Véfga®» del CC
da'la OCI.

% - “0¿»cu¡gióra sobrt Im  ¡ámücaloaM §m&bmkt «I CC é»  fO
3 - “ lina reaeciés raSaidads'4 p^r S„ Iisst, ále te ÚCL
4 • fesf»ses?a « ,lü m  es®ce§fe ttt$e4tá»**t %m AnUkd*
5 - Resolución de Is OCI tompteiids gslmkm®% fe®aí^gl$« €«sii f€X
6 - “La IV «o es una estancia** aprobado p m  $Q<.
? - lie. ffeecsEíadéaa é tl  CC Sa OCI,
B - Ha. regoludón del € €  d® HX
9 - Resolución poldic» m h te  PO, preaanluta p«r h  OCI a la 8a. tsmiéií tfal ftu>

íé  Intamsci^nsd del C0ÜCI.
16 * “D̂ trocesnoe la proí?ocecíte «te Jsŝi.íMí&îr?*9 pst



crisis del cora f

ciiEséa fy<s bloqueada) y ía formación deí bate y la inlervención potinca por reíeren-
CQ&Cl sólo era posible clarificando esta cix a !a reconstrucción de la fV Inlenucio-
áí f i s ió n .  El gcuerdo político general de nal y en función de la clarificación política
1972 era s¿n& instancia pe?a organizar ci de- en d  seno del mismo C de O,

v; In d efin ic ión  p a litica  y organU&Uva

S*ero el CORCí g© estructura con una 
gr¿& smibigitodad politice y organizativa. No *
, &i2.p?ofsone hacer So, una platal qj
m& m  |g led6n  ¿  resto de tendencias que se 
í££&&má?fc irotskisus. Junto a esto está la in* 
d&flsücíóa ©rg»n¿zaiiw*í que permite las ma- 
«¿ptitacíonea de ta OC!.

Es «I origen del CORO junto * tresor- 
gs«s¡itací©iad3 implantadas (POR, PO, OCI) 
m  engrupan, con igualdad de votos, casi una 
dseesté efe grupos de no má$ de cinco adhc- 
f<iñt§s y cuya existencia política es absofu- 
iíaírseiita incierta (carencia d** periódico, de 
tma base organizada, etc.). AHÍ eátán ios ve- 
3*620?an.0íír brasileños, peruanos (no estaba 
¡s! FOMfí sino tres estudiantes de la Sorbo- 
na), portugueses mejicanos, chilenos, etc, 
Á esíe despropósito hay-que.agregar-otro: 
cualquier nuevo grupo podía entrar e condi­
ción -com o en un club- de ser presentado 
por un “socio”.

Este empirismo feroz permite e) manipu­
leo á ú  -CORCI de parte-de la QOf apoyán­
d o se^ . smpos y subgnipos. La contraparti­
da uns sistemática oposición &1 debate 
clarificador: tsn to  el documento sobre la 
“"burguesía nacional" de PO -ya  citado - 
rtQmo varias otros son dejados do ?ad«- fcn 
la ísüsms reunión constitutiva def CORCI 
¡PO rse.fasza Ja mayor parte de Jos puntos

contenidos en un* resolución que es some­
tida a tratamiento ssn discusión previ» en 
l«s organizaciones;

f s ts  manipulación, sin embargo, está lia* 
m&da & entrar en crisis. A medtda que la lu­
cha de clases plantea a tas corrientes del 
CORCI complejas psobUmm  de Interven- 
ctón poli tic*, tienden & a b n m  nuevos cau­
ses de debate. La emergencia d*» gobierno 
nacionalista de Velazeo AÍvarsdo en Perú, 
U crisis del peronismo en la Argentina, lo* 
problemas sobre la constitución del frente 
antiimperialista en Bolivia, répianífean ’ las 
hondas divergencias apuntadas en el mo- 
mentó mismo de constituirse el C d e  O. La 
cueslion nacional, t í  carácter de la revolu- 
ción, el írenle antiimperialista, son {«mas 
candemos que recorren la mditancía deí 
conjunto de orgam/.^cunisv» del CORCt y 
que tienden a chocar contra la pecada losa 
aparátese* dt1 la organización íra«cesa.

hstoS débaleí¿ p iesehun rendas'Caracte­
rísticas se refieren & América Latina y por 
extensión al conjuntó de náíses semieoío- 
niales, uno de los centros de la re*olu‘~ión 
mundial, pero.además se concentran en- So­
livia, Argentina y Perú, en donde las corrien­
tes del CORCI reconocen mayor implanla* 
ción y las.exigencias programáticas son más 
acuciantes. ■ •

Líi Illa» Conferencia

1 En e! curso de S977 se aprueba de una 
manera irregular la convocatoria a la fila.

’ Conferencia Latinoamericana, ¡rsta resnlu- 
eiónabrs, de todos modos, una vía para 
lá maduración del C de O a la 5u¿ de los vio­
lentos cambios políticos en América Latina. 
.Abrís tina instancia de discusión, pero qufí 
lucía maj: la OCI promovió la Illa. Confe­
rencia cou un criterio de maniobra. Ningu­
no d¡g ios grupos influidos por ella prepara 
su participación, y a veces ni siquiera infor­
man a sus militantes.

. Pero ames del 7o. Bl la OCI había tom a­
do, un s iniciativa tendiente a facctonalizar
4  debate m  el seno del CORCI y aventar *- 
sí las tendencias a una clarificación politicé. . 
Firmado por dos dirigentes de la OCI y en 
ia ceytsta teórica de su CC, aparece un tex­
to de “balance del peronismo" que es un 
virtual «raque a las posiciones de PO y un o*

Hrñpico desconocimiento rol en b
construcción del partido revolucionario- En 
lugar de promover un debate fraterno a tre- 
vés de documentos infernos qu« podían s- 
van^ar en Is cohesión j>oUt*ca ¿eSCOECK la 
organización francés» produce y» claro ac- 
4o de provocación. No puede pensarse en un 
desliz por una improvisación política: el de- 
sa/rollo posterior revela que se trató  de un® 
provocactóri calculad» tendiente a facción®- 
Iizar el debate. Y rio era le única. Al mo­
mento de salir la respuesta de 1*0 {sobre lo* 
sindicatos) estaba en plena marcha el proce­
so de dislocísmiento de la organizucióo por 
parte de la OCI apoyándose en un grupo de 
fundidos de PO sobre cuya existencia se ha 
informado en el periódico,

“ La IV no es sms¡ estancia’*

HJ documento “ Sobre los sindicatos" 
constituye un aporte principiara en defensa

de I; i «.oncepilones niar^isias y de la ínter- 
venció i) poli! iv a de PO en este terreno. Sni 
píopoiu * ,d<> poique se desconocía el tra- 
hajode mliltr^ción de !.i O í'í-  eí docum en­
to clariíu j  fas diferencias y politiza el mo­
vimiento faccional emprendido por U orga­
nización francesa, fis a partir de este mo­
mento tjue la campaña de la O í l  asume 
rasgos tle histerismo y sin sutilezas de nirt^iR 
tipo se propone el bloyuep del debate abier­
to.

essé línea está el argumento burdo 
-violentando textos del docum ento de P O - 
de haber sido acusada de “agente del impe­
rialismo’', y declara la ruptura de “ relacio- 
hes bilaterales’' con PO y el ultim átum  diri­
gido al resto de orga nizscioneá del CORCI 
para que adopten' uña actitud similar. Du* |  
rante todo 1978 el chántale económico y la 
presión política sobre las orK^nízactonei del 
CORCI en función 'de'te "‘ruptura de rela­
ciones bilaterales*’ cosí l'O es feroz. Kl POR 
boliviano, n ó ’̂ e prtniuncia'y la CEMTCH se 
opone, jum o'al grupo italiano. Lstas dos úl­
timas orgam¿aciones sufrirán en carne pro­
pia las consecuencias de su independe ocia 
¿le criterio: en días íes es retirada toda soli­
daridad y enviados de Ja  OCI se lanzan a í 
construir organizaciones paralelas.

l’O responde a esta eampaáá míseVable { 
con su-documento “ L sJV  fio es uná están- 

. cía". Allí se puníu¿lt¿sn tma áu n á  las'pro­
vocaciones pero So esencia! es la denuncia 
del método de funciona míen lo del C de O,
A tr ves del método de las “rdsciones bila­
terales" con cada organización ia OCI reem­
plaza un íune&ohamiémo orgánico dél COR- 
CI en función de un control sm córtapiftaa 
del aparato internacional-, ' '

AIH l’<) insiste en un método - él dej es* 
clarecuniento de los problertiás fundáni^n- ? 
tkíes de Íií revolución- como.el único vi&- 
ble para fa reconstrucción de la ÍV. ¡Propio» 
ne ¿  reuntón; inmediata dé la Comisión Ad- 
miniKlrstiva del CORCI p a ft c itítm la f  i i  

' sliscugidtt y b loque»  Ií§ campaña, faedoriiá.
La 0 € |  gab-oteó esta ssítento. Ño'«asaba 

ea sus ^knes enrarriisr ^olíticam^ñea ía $?$- 
m , Sí m $ m n t f e  sta €Í>.4>sloc^mi^to &$ 
CORCI mediante uea expulsión sumaria, ai» 
testos ni dis^u^ión, de todas Ígaiíocsn
coídaRte»” . _ _ _
; . £$ má$, hacia íim p de 197S $e mskUh 
.cos^fe^Q .dcl.^OMR.-iSfi oongj’̂ í o n L 4 -  
-ma -^ le p d o B e s  á e l, :,de^ii OCI %■
PO, es decir eatabars aüi todos lo» mb$m- 
bsos mservlstkntea de ia Comidió» 
tm tb s  daí CORCI. ¡*®r$ no  ®61o se égj& d® 
lado la cíHi^ocafods ág¡ fa ■
ék&c&íim é®l POME» ^sm néñ  ted>M Is



crisis del coná
OCi, impidió -términos in&iftafttes de por 
iswidio— le pzmmciE- dé las delegaciones dei 

' POR f  de PG si congreso! \ ?
Peso cgjea manejos nauseabundos apenas 

psie<tgs «osmcfvar ú se tiene en cuenta lo o- 
exumño ©11 la §a. isáé« d«J BI.

L§§ laaniobni final

asistieron &l BI? Como miem*
. bro§ plenas á  POR, h  CEMTCH Ja OCI, el 

PGMR í^e-rCs), más íres grupo» taúnoamíifi- 
y su»ve europeos que apenas se re* 

^sfásnt®» % sí mitaios, Como pus da verse 
«tiesta nómina no figura PO, que sólo pudo 
«onctéstif en calid&d áe observador, ¿Por 

i qjüés fO  pidió c r  su momento un cambio 
é® fschs sbsolu lamente indispensable p«r#

* feg£jg»sef su presencie en París, La OCSt sin 
1 iffiás* mantuvo la fecha original marginando

a Is organteación implicaos en uno de tos 
dgb&is-s centrales.

fmo fjsto es sólo la primer parte dé una 
« maniobra. La OCI presenta en la reunión u- 

m  propuesta de temario ...diametralmente 
opuesta a ía de !& convocatoria original. 
¿Los cambios? Aparece por primera ve?, ti 
¡mííSo “proposición poy la OCI de expul 
glósa 4© 1*0** y desaparece ia discusión de is 

’ Hl». Conferencia y ios documentos ptesen-

Así aparece «a la sü per fie se toda ía írar
■ :stm d# la mamobra; impedir la par ik¡ pací (m 

ígkss de FO» expulsarla "de enifada”. blo­
quear h  discusión sobre las diferencias y Ü“ 
quidaría lila. Conferencia -manteniendo ia 
G^&fikgeíón de los grupos latinoamericanos 
en éf£ado de disperáón.

E& !a sesión inicial deí DI junto a! nuevo 
ídEsano -q u e  no se pudo discutir— !& OCI

> pasteáis é m  tea tos; un documento con una 
historia falsificada de PO (y en el que se de- 
das® a esta organización "‘incompatible con

* la IV ") y una propuesta de expulsión firma- 
da por media docena de grupúsculos latino­
americanos en la que se nos caracteriza co­
mo,., “ perros de guardia del fascismo". Am­
bos, en una práctica <jue es habitual en la 
OCI, son conocidos en ese mismo momen­
to por los delegado», Si dst&üe grotesco es 
q&t lg acusación de “ perro* de guardia del 
fasetao** la OCI la extrae no de una apre- 
c¿ac£6» sobre 2ai posiciones de PO an o  de 
&n& orí tí es (falsa) a un Cesto... de los iíota- 
ysfatm diüénosf!

desarrollo poste ftor de ia reunión es u- 
r provocación “in crescendo" contra 1P0 y 
r ' í® organixacbnea enfrentadas si facciona- 
: tiqno. El compañero M„ (PO) propone que 
r: 1* presidencia honoraria *ea ocupada por los 
= coíapsAeros asesinados, desapatecidosy pre- 
! $03 «M CORCI. La respuesta de la OCI y 
: é t  su* ctt&ites es mi» que infamante: “vues-
i tsm pr«9os no son bandera de lucha, caye-
I toa como peronistas mal arrepentidos, PO 

de Videla'*. La reunión íé8 qued6
■ heriórgrsa y en la *ivo!íeada>* eaye-

k,°ra’1 f  ofros, del POR

E5 á'&legsdo del POR reclamó la modifi- 
cacidn deí temario, dejar ia mociést contra 
1*0 para d íirsá! y tratar te Illa. Conferen- 
eia. Ho m&pomiió esla ves lá DCÍ jóno sus a- 
eéí-ilos —ya cebados-: d  delegado de la 
0S5 < lrasá) acutó a <áe “tómpenei ds
Ski«m>á ÁteeaÍS! y de G«s^ífS„ «3 ve-
iÉgn.íás®CÉ que «I CEMTCH ©r® nae
'wsiíks'áa'’? y Sfesfí® last (dfí k  OCi) so  «tipo 
$ m m  <á ^romgáio; c»lisíc6 s H> «k 
4aM y sliitaé se íosgy«s ei c.„” 

¿Ĉ ié- deciír? ¿Cémo'.califfcsa-salo? Sab^ 
m$ ̂siedsisos ia«y cort&s ú mñ- 

fiiria como una reanión de geysíe moral y 
po! áticamente descompuesta.

fin )« seguná* sesión }ust propuso cerrar 
is “discusión” , sobre el temsrio» aprobar el 
presentado por la OCI y junto  con esto vo- 
&̂r 1% expulsión de FO, Antee Que Us nía- 

íH>sdeS bío^ue GCI se í*van taran m u cimen­
te el delegadodel POR, Guillermo Lora, so & 
tuvo gn un discurso: **..,ae nos ha querido *- 
rra&trar & un voto fraudulento. El píeno deí 
CC deí POR ds Balivia decidió que si en el 
CORCI no sEísíers las más amplias garantías 
psr® discrepar y para la existencia de frac­
ciones* d  FH)R renunciaría ai CORCI. Ano­
che me comuniqué con Is dirección de tñi 
partido, a le que informé sobre eí desarro­
llo de esta reunión y hemos decidido pre­
sentar la renuncia.,." (el texto de la miam* 
figura adjunto).

Detengámonos un momento & e&ta sím ra 
de la reseña. La expulsión de 1*0 coa méto­
dos propios de la burocracia más corrupta 
termina de alumbrar sobre ía posición real

á t la OCI en el desarrollo de la crias» del 
CORCI. La ígccíon&lizscÉón del debate» l& 
infiltración, la ruptura de “relaciones bila­
terales” , el chantaje económico, el m eigm i' 
miento y la eapwkáón de PO y ÍLft&ünente ©I 
levantamiento de U IIB®. C oaferenda y U 
c^tscelsción deS debMe, son las ^;cu&sd€£ d«s 
un mismo proceso de úiüa£&mk>ñ&® 
COECI tendiente a abortar la ckiifk^igtósi 
política.

Como hemos dicho al principio Im  pí&* 
fundas divergencia psogrsmáíicai uís 
punto de referencia obligado y t tm á n m m -  
t ú  en la crisis del CORCI pero no g$etts& U 
ejtpíícaciórí deí acfus.l ú m b s ^ t m q ^ *  Es #1 
lií|Uidsdonísmo patriotero á<§ Is OCI lo <|U® 
ha convertido»! CORCI en \m  isidro «fMuvto 
si servicio de cuaiquter m m io h m , Im a p m *  
á% la más mínima lucha política real. Mo 
casual que el POR de Bolivia, qa® p$tt$d¡p&  
limitadamente en los ííW íiñ m  debates p?í>- 
gramáíleos, se haya r«tirado s s q m & é a  
“raorioliümm’" de ia dirección k m c m & t

Pre?vocador&s.,.|»efo también ladrones

didog que mencionábamos ú  principio. Ls 
OCI atacó desde una Comisión de Esí»dios 
SLatinoamericanos las posiciones de K> da§- 
de hace tiempo, deió fem trabajo y apida g 
«ííiHados de nuestro partido, n, quedé coíí 
fondos de colectas realizadas en lí®í»eficic¡ 
de PO. Claro que los corifeos no ge qussds" 
ron asrás, B3 custíro de la isufamk ü%m m  
primer íügaí k la organización br ŝifesU; hog» 
tigó a núes iros easliad«s, íes aegó
103 obHgó a emigrar a otras li&rrae.

Pero hay més...
V de ^ué gravedad! Una reserv* de emer-  ̂

gencia de 2.000 dólares consignRd* s un di­
rigente especialmente designado por L«m. 
feert HA SIDO ROBADA POE LA OCI. L« 
dirección de la OCI ha dado orden de no 
fregar dichos fondos. Redamamos* un t r i e ­
nal internecicrnal para juxg&r est<s hecho ' 
Ücttvo, re^ixado por le opulenta dirección 
q«® vive ©n París, contra una orf«nú!«c|6a 
que milita en las més duras condícío»eK 
preávMi

ES 8o.  Bureau d d  CORCI;

^ fid sen te  h a d s  el uportunusmo

Bien puede afirmarse que este, es el fin 
del CORCI, su rol progresivo se hfc ago tsdo ,. 
es apenas un apéndice dialocadoi 4*1 a p a s ­
to dirigente de ís OCf.

Su conaiUución en 1972 significó un 
punto de reagrupamiento político de hecho 
contra é  íoquísmo liquidador del SU y con­
tra el sectarismo Infitfftai de líeafy. fe ro e l 
so  orientarse #. defteir t*aa píaísforme poií" 
Sica y una clara d ím e tu ra  organixativ», « io  
por medio de la clarificación, se dejó el cam­
po afosarte* pare, k  manipulación os^&sííaií- .
va de la OCi,

Este paso atrás en Is Urea de le racon^ 
truccíón de U IV internacional encierra si# '
embargo, sm componente revoíucsonsrío’ %£ ; 
maduración política de PO y otras «rgaima- - 
ctorses e&píe&ada en «íi® combate po? el ■p&f* 
Udo de U revolución ismmíisí. La «arê s teajf.

p to tu n á h m  tí  balance de *?.ss criei® % 
líeea d« rMíkmáir textísa ioá cam pos gsréclí*- 
m$  í|H® cossáuacaií e h

U IV Iat#msck«i8l.

La sctiviíftíd facción®! de la OCI respec- j u¿?n Caria* Cmapo
toa PO - lo  hemos documentado- viene de 
lejos. Y no se tratd sólo del grupúo de fun- ‘


